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    RESEÑA


     


    ¿Hasta dónde llegaría una persona enamorada por la persona que ama? Acaso ¿Existe un límite entre el bien y el mal cuando el amor está en juego? Casandra Makris y Valentina Carter tiene cada una respuesta diferente para esas preguntas. Con personalidades opuestas, obligaciones distintas, prioridades completamente diferentes, fantasmas del pasado y conceptos sobre el amor contradictorios, ellas intentan permanecer juntas y sortear las tormentas vertiginosas que el destino les envía para ponerlas a prueba. 


    El amor y la atracción que sienten la una por la otra debería de ser suficiente para unirlas con fuerza, pero en lugar de eso, se abrirán antiguas heridas, se expondrán las inseguridades de cada una, y en el camino atraerán la envidia de personas que no desean su felicidad. 


    Su amor será sometido a duras pruebas que Valentina no está muy segura de poder superar y cuando piensa que todo estará bien en su vertiginosa relación, la oscuridad las invade y amenaza todo aquello por lo han trabajado tanto. Casandra y Valentina tendrán que luchar por un futuro que de repente parece un sueño imposible y sin esperanza.


    

  


  
    PRÓLOGO


     


    La intensa lluvia caía sobre ella, implacable, despiadada. Tan despiadada como se había vuelto de repente su corazón. Mientras a su alrededor se podía apreciar a sus hermanos tristes, desolados y destrozados por la pérdida. Ella permaneció ahí, de pie. Erguida como un árbol imposible de doblegar, Casandra Makris mantenía los puños apretados a ambos lados de su cuerpo y la mirada fija en la sepultura a sus pies. Aunque su alma estaba cargada de dolor, también sentía una intensa ira y deseo de venganza. Los informes médicos sobre la muerte de su madre declaraban que su deceso fue a causa de una falla cardiaca crónica; sin embargo, Casandra conocía la verdad. 


    Alzando la mirada se encontró cara a cara con su progenitor. Él también la observaba con su mirada fría y sin ningún rastro de emoción por la muerte de su esposa. Como dos titanes en medio de un duelo, ninguno desvió la mirada. Casandra no le tenía miedo a su progenitor, durante años había estado luchando contra el duro yugo que el patriarca Makris se empeñaba en mantener en toda su familia. 


    Fuertes ráfagas de viento causaron que su falda se arremolinara alrededor de sus piernas. A su alrededor todos estaban implacablemente vestidos e intentaban resguardarse debajo de las sombrillas mientras el sacerdote terminaba de bendecir la sepultura, Casandra no. A ella no le importaba que sus tacones ahora estuvieran cubiertos de lodo o su ropa estuviera empapada. El agua seguía cayendo pesadamente sobre ella, pegando sus largos cabellos oscuros a su rostro. Casandra continuaba imperturbable. Sin culpa, ni remordimiento, sin tristeza, salvo rencor. Ninguno de ellos hizo nada, ella se incluía en esa carga de culpa. Sin embargo, también comprendía que la mayor parte de la culpa misma, era de su madre. 


    Siempre abnegada.


    Siempre sumisa.


    Siempre idiota. 


    Ella no luchó, ella se sometió, nadie le había importado en esta vida, salvo ella y sus intereses. Sacrificó todo y a todos por jamás perder lo más valioso para ella. Su estilo de vida y su enfermizo amor hacia un hombre que no lo merecía.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


    Valentina no tenía la menor idea de a donde la iba a llevar Casandra o lo que harían, se estaba volviendo loca. Más aún, cuando recibió un mensaje de Casandra practicante ordenándole que vestir y que estuviera lista a la hora la recogería. Fue solo suerte que entre la escasa ropa que había llevado a casa de sus padres, encontrara un vestido negro, no era demasiado elegante ni formal, pero si lo combinaba con los accesorios correctos, estaría cubierta para donde fuera que fuesen. La orden fue, vestido, tacones altos y cabello suelto. 


    Después de dormir a los niños, les informó a sus padres que saldría y que, si notaba que se le hacía tarde, pasaría la noche en su departamento para no despertarlos. Su padre asintió, su madre la acusó con la mirada y Nany le dio un beso y un abrazo antes de marcharse. 


    Casandra llegó puntualmente a recogerla, impecablemente vestida, con el maquillaje perfecto y un auto elegante. Era un auto de alquiler con todo y chofer. Hacía frío, lo cual indicaba que tal vez Casandra no deseaba conducir con el clima. Sin embargo, el mal clima no le impediría hacer lo que iba a hacer, estaba decidida. Era el juego del todo por el todo. 


    Casandra no le dio un beso al verla, casi ni la miró. Era como si ella estuviera luchando contra ella misma. El camino lo hicieron en silencio, la música que lleno el vacío dentro del vehículo fue elección del chofer. 


    Por un momento, Valentina se sintió inquieta al observar cómo poco a poco el auto se alejaba de la ciudad, las luces de los grandes edificios y las calles iluminadas poco a poco se fueron perdiendo en la distancia y entre más se alejaban el auto, se sumían más y más en la oscuridad. Además, la tensión en el auto se sentía más pesada cada que el coche avanzaba un kilómetro. Casandra no la miraba, ella estaba concentrada en observar a través de la ventanilla. 


    Después de un largo camino donde no hubo mucho que ver, salvo espesas arboledas y uno que otro vehículo, llegaron a las afueras de la ciudad, donde el paisaje comenzó a cambiar por hermosas fincas y campos abiertos. Esta zona de la ciudad era exclusiva, nunca había venido. Solamente los más ricos y famosos podrían darse el lujo de tener una casa de lujo por esta zona. Aunque sus padres no eran millonarios, vivían cómodamente en una buena zona de la ciudad; sin embargo, estas casas colosales y lujosas en esta área, eran un sinónimo de riqueza y poder. Definitivamente, no cualquiera podría vivir a aquí. 


    —¿A dónde vamos?


    Preguntó mirando a Casandra. La ansiedad estaba amenazando con explotar en su sistema. Casandra no se inmutó, pero Valentina escuchó su profundo suspiro.


    —A un lugar al que no me gusta mucho ir. 


    Contestó con voz plana. Valentina iba a volver a preguntar, pero un destello de luz iluminó el auto y la mirada pensativa de Casandra la hizo desistir. 


    Unos kilómetros más, el auto se detuvo frente a un portón con reja color negro, el chofer intercambió una mirada con Casandra por el retrovisor, después de que Casandra asintiera, el chofer se bajó del auto, se acercó a la reja. Lo vio apretar un botón en el panel de control y hablar, pero a esa distancia no alcanzaba a escuchar nada.


    —¿Quién vive aquí?


    Preguntó Valentina con un poco de nerviosismo, en su desesperación, no fue consciente de sujetar la mano de Casandra. Ella por su parte no apartó la vista del chofer que ya venía de regreso y las rejas de seguridad ya se estaban abriendo. 


    —Un monstruo. 


    Contestó Casandra casi en un susurro. Valentina tragó saliva.


    —La están esperando, señorita.


    Informó el chofer cuando abordó el auto. Casandra rio entre dientes.


    —Seguro que sí. A él nunca se le escapa nada. 


    Valentina apretó la mano de Casandra llamando su atención. 


    —¿A quién? Dime por favor, me estoy poniendo ansiosa… 


    Casandra la interrumpió cuando colocó una mano en su mejilla y cuello y se acercó a ella. Sorprendiéndola completamente, Casandra la besó. El beso fue muy tierno, nada exigente, Valentina no se movió. Entonces, el beso se volvió firme, ardiente, abrasador. Maravillosamente excitante. A Valentina le encantaba el sabor de Casandra, la sensación de aquella lengua flotando la suya, la forma en que aquella boca se inclinaba sobre la suya una y otra vez. Le encantaba el grave gruñido que le llegaba desde el fondo de su garganta y la ruda suavidad con que ella la estrechaba entre sus brazos.


    Pero odió la manera en que la miró cuando se apartó de ella. Era la misma expresión que había tenido la primera vez que la había besado. Casandra estaba enfadada y sus ojos se oscurecían más y más conforme recorrían el camino que los llevaba a una enorme mansión en medio de la propiedad. 


    Valentina no deseaba ver esa expresión. Cerró los ojos y se desplomó contra ella. El corazón le latía con violencia dentro del pecho. A Casandra también. Podía oír el atronador latido contra su oído. El beso la había afectado, tal vez tanto como a ella. Cuando el auto se detuvo frente a la enorme casa colonial de piedra, Casandra se apartó. 


    —Aquí vamos.


    Valentina no tuvo tiempo de preguntar o protestar, ya que la puerta de su lado fue abierta y un hombre vestido con uniforme formal le tendió la mano para ayudarla a bajar. Casandra descendió por la otra puerta, sus ojos se centraron en la casa; no mostró ningún signo de emoción. Valentina desvió la mirada. Aún no comprendía que estaban haciendo ahí, después de lo sucedido esta tarde, Valentina se había imaginado un montón de cosas que podrían suceder esta noche, pero en este momento no entendía nada. 


    —Bienvenida, señorita Makris.


    Dijo el hombre que le había ayudado a bajar del auto. Casandra se colocó a un lado de Valentina y colocó una de sus manos en su cintura. Un gesto bastante intimó que demostraba que ellas eran más que amigas. El hombre no mostró nada en su mirada.


    —¿Están todos reunidos?


    Preguntó Casandra con el rostro duro y frío, desprovisto de todo el color.


    —Su padre ordenó preparar la cena, están esperándola. 


    El hombre carraspeó, miró de reojo a Valentina. Al escuchar eso, Valentina casi brincó, pero la mano de Casandra se apretó alrededor de su cadera sutilmente, para que se comportara. Mientras el hombre las guiaba hacia la casa, Valentina sintió temblar sus rodillas ¿Qué hacían ahí? ¿Por qué ir a ver a su padre? Si por lo que sabía ellos no tenían buena relación. 


    —Casandra… ¿Qué hacemos aquí?


    Susurró lo más bajo posible para que el mayordomo no escuchara. 


    —Querías conocerme de verdad ¿No es así?


    Dijo Casandra sin mirarla.


    —Sí, pero no pensé que me traerías a conocer a tu familia, pensé que no tenías buena relación con ellos. 


    —Si de verdad quieres conocerme, primero que nada debes conocer el infierno, lo demás vendrá después. 


    —¿Qué cosa?


    —Ahora no, Valentina. 


    Después de atravesar la puerta principal entraron en una enorme sala de estar. La estancia era impresionante, con esa inmensidad de espacio, muebles caros y pilares de granito. Una sirvienta les pidió sus abrigos y les preguntó si deseaban beber algo, al mismo tiempo que escuchó una voz femenina gritar el nombre de Casandra. 


    —¡Viniste! ¡Sí, viniste!


    La mirada de Valentina se centró en una hermosa mujer de cabello negro que bajaba las enormes escaleras con una sonrisa en el rostro. Era hermosa y sin duda era familiar de Casandra, se parecían demasiado, a excepción por el cabello corto de ella y el maquillaje discreto que utilizaba en comparación con Casandra Makris. La mujer se acercó a ellas y sin importarle que Casandra la estuviera abrazando, se colgó de los hombros de Casandra y le dio un abrazo y un beso en la mejilla. Valentina sutilmente se apartó. 


    —¡Qué alegría que vinieras de visita! Por lo general te niegas cuanto te lo pido. 


    Dijo la mujer con entusiasmo. 


    —Será una visita breve.


    Contestó Casandra con poco entusiasmo. 


    >>—Te ves bien, Anette. 


    Así que esta era la hermana, ahora comprendía el parecido familiar. 


    —¡Gracias! Estoy a dieta y hasta ahora he perdido dos cinco kilos.


    Comentó Anette apartándose y mirando a Valentina con curiosidad. Se sintió nerviosa ante el escrutinio de la hermana. Casi hasta se sintió desnuda al tener que soportar el escaneo completo de la mujer. 


    >>—Veo que trajiste compañía.


    —Soy Valentina Carter.


    Valentina optó por presentarse sola, hasta estiró la mano a modo de saludo, la cual Anette estrechó no muy contenta. 


    —Valentina, he escuchado hablar mucho de ti.


    Ella entrecerró los ojos y ladeó la cabeza.


    >>—Sin embargo, creo recordar que Ronald dijo que eras rubia. 


    Valentina fingió una sonrisa. Y luchó por no acariciar su cabello nerviosamente.


    —Cambio de look. 


    Comentó. Anette enarcó una ceja, Casandra volvió a colocarse a su lado, pero antes de que ninguna pudiera volver a decir nada, dos hombres aparecieron en la sala de estar. Uno de ellos fue Ronald, el hermano de Casandra. El hombre mayor, a su lado, era mucho más alto y se parecía mucho a Ronald. Y el aire familiar del hombre le indicó a Valentina sin lugar a dudas de que él era el padre de Casandra. Además, esa dura mirada… ahora comprendía de donde Casandra había sacado esos ojos tan penetrantes. 


    —La hija pródiga, regresa a casa.


    Dijo Ronald con una sonrisa burlona. 


    >>—Después de todas esas ocasiones que te rogué, ahora vienes por propia voluntad. Realmente estás loca, Casandra.


    —Solo será un momento, hermano. Nos marcharemos en menos de una hora. 


    Dijo Casandra seriamente sin apartar la mirada del hombre mayor que la miraba atentamente. Ronald podría ser el hijo varón de la familia Makris, el cual se parecía físicamente a su padre, pero las cartas genéticas importantes, como: el porte, la actitud, la mirada y la arrogancia del progenitor, las tenía Casandra. 


    —Esta será una cena especial, sin duda.


    Dijo el hombre mayor por primera vez, también desvió la mirada de Casandra a Valentina, ella trató de no mostrarse tan nerviosa.


    —Gracias por recibirme. 


    Saludó, se negó a dar la mano, no quería que él viera cómo le temblaban. 


    —¿Qué significa esto, Casandra?


    Demando saber el hombre. 


    >>—¿Qué intentas lograr desafiándome de esta forma? 


    —Solo quiero que mi novia conozca a toda mi familia. 


    Al escuchar la palabra novia, los hermanos de Casandra se atragantaron con sus propias salivas, Valentina sintió que la sangre drenaba su rostro. Casandra y su padre se miraron el uno al otro con frialdad, cualquier otro se hubiera marchitado ante la mirada oscura del señor Makris, pero no Casandra. En ese momento, el señor Makris volvió a desviar la mirada hacia Valentina, sus agudos ojos oscuros la recorrieron de pies a cabeza, haciendo a Valentina ser dolorosamente consciente de su ropa barata. Los labios del señor Makris se torcieron en tono de burla.


    —¿Novia? ¿Quiere decir que con ella si vas en serio? 


    Casandra dio un paso hacia Valentina y le puso una mano en el hombro.


    —Sí, viviremos juntas y en pocos meses espero que ella acepte ser mi esposa.


    ¿Esposa? Valentina Gritó en su mente, no obstante los hermanos de Casandra si preguntaron en voz alta, realmente sorprendidos ante tal declaración. ¿Esposa? ¿Esposa? ¡Maldita sea! Si ni siquiera podrían mantener un noviazgo sin altibajos y ahora salía con esa palabra. ¿Qué no Casandra estaba en contra del matrimonio? Valentina ahora sentía la extraña necesidad de sentarse un momento y tomar aliento. Pero dada las circunstancias, optó mejor por no moverse. El rostro del padre no cambió nada, pero de alguna manera, la temperatura en la habitación parecía haber caído varios grados. Valentina hizo una mueca interna.


    —¿Esposa? 


    Preguntó el padre… o mejor dicho, sonó como si hubiera escupido las palabras. 


    >>—Es una aberración moderna pretender que dos parejas del mismo género pueden ser un matrimonio. 


    —Las leyes las dicta el Estado. No usted señor Makris.  


    Dijo Casandra, su voz atípicamente suave, como si en su frase anterior no hubiera dejado caer una bomba. 


    —¡Estupideces! 


    Gruñó el hombre. La verdad era que ahora que conocía a todo el clan Makris, Valentina podía llegar a imaginar un poco la razón de por qué Casandra se refería a este lugar como “El infierno” esta familia era mucho más disfuncional que la suya. 


    >>—Así que novia… y futura esposa. 


    El señor Makris repitió la palabra como si fuera un insulto. La tensión en la estancia era palpable, Valentina sentía que en cualquier momento algo malo sucedería. Si el hombre volvía a comentar algo sobre la relación de ambas, seguramente Casandra no se quedaría tan tranquila… La tensión fue rota, cuando una sirvienta anunció que la cena estaba lista. El señor Makris se giró después de darle una rápida mirada de nuevo a Valentina y ordenó a todos que pasaran al comedor. Por un instante y solo un instante, Valentina tuvo la esperanza de que Casandra en ese momento le dijera que ya habían tenido suficiente y podían marcharse, pero, en cambio, la sujetó de la mano y con paso firme siguieron a los demás al comedor. 


    Valentina sabía que los hermanos de Casandra estaban casados y tenían hijos, pero en el comedor solo estuvieron ellos. Decir que la cena estaba resultando incómoda sería un eufemismo. No solo era incómoda, era realmente dolorosa. Valentina estaba soportando bastante bien las miradas especulativas de los hermanos, pero las miradas del padre… 


    Habían pasado solamente pocos minutos y Valentina ya estaba mirando el reloj y rogando marcharse pronto. La atmósfera entre esta familia era tóxica. En el trabajo nadie podría mantener la mirada o desafear a Casandra Makris, ella era el titán; sin embargo, aquí, era la lucha de dos titanes. 


    Ronald Makris, padre y Casandra Makris. Nunca había visto tanta falsedad entre los miembros de una familia. Todo era muy correcto, con modales y sonrisas falsas, no obstante los comentarios y críticas sobre la sexualidad de Casandra y su falta de lealtad a la familia era lo que más criticaba el patriarca Makris. Aún no le perdonaba haber vendido las acciones de su madre. 


    A pesar de todas las provocaciones, Casandra se mostró controlada y argumento que esas acciones eran suyas para hacer lo que plazca. Su padre también criticó el trabajo de Casandra, y le ordenó que comenzara a trabajar en la empresa familiar. Algo que no comprendía Valentina, si el ambiente era del todo malo, y la relación también ¿Por qué el hombre deseaba que Casandra trabajara para él? 


    Valentina estaba empezando a comprender por qué Casandra se alejó de su familia y no mantenía una relación estrecha con ellos. Ella también ahora entendía por qué Casandra era un monstruo del control. La personalidad de su padre era tan dominante como la de Casandra misma, aunque un poco más aterrador. Se percibía la maldad pura en ese hombre. 


    Cuando el hombre levantaba la voz, Casandra nunca apartaba la mirada y lo desafeaba con cada comentario. Al contrario de sus hermanos que al parecer optaban mejor por no llevar la contraria y complacer al hombre. Verlos bajar la mirada a sus platos y asentir con la cabeza con cierto temor, fue desagradable para Valentina. ¡Eran adultos! Deberían de comportarse como tal. 


    La dichosa cena fue una mezcla peculiar de tensión, rivalidad y hostilidad en las interacciones de estas personas, nada como una familia normal funcionaba. Valentina observó la extraña dinámica familiar, fingiendo estar absorta en la comida, que estaba deliciosa, aunque era difícil de tragar con el nudo en la garganta. 


    —Dígame, señorita Carter.


    Dijo el patriarca de la familia llamando su atención. 


    >>—Aparte de abrirse de piernas para mi hija para conservar su trabajo, ¿Tiene alguna habilidad laboral? 


    Ante la pregunta del hombre, el silencio reinó. Había una extraña especie de peso en el aire, algo expectante, casi cauteloso. Valentina se sintió ruborizar. No podía creer que el hombre había preguntado eso realmente. Y a juzgar por la mirada incómoda en los ojos de Ronald y Anette, tampoco esperaron que su padre preguntara tal cosa. 


    Valentina se mordió el labio, sin saber qué decir. Su mirada se centró en el rostro de Casandra. Tal vez las palabras del hombre fueron dichas al azar, pero por instante Valentina pensó que tal vez y solo tal vez, el hombre conocía el extraño trato que Casandra y ella hicieron tantas semanas atrás. Dicho de la boca del hombre tan crudamente, Valentina se sintió avergonzada y humillada. Su propia conciencia siempre la atormentaba sobre aquella decisión. Ciertamente, ofreció su cuerpo por conservar su empleo, después lo hizo por dinero y aunque llegó a pensar que fue una puta, ahora escuchándolo de los labios, Ronald Makris por primera vez realmente se sentía como una prostituta de lo más barata. 


    —Yo…


    Casandra no la dejo contestar, se levantó y plantó ambas manos sobre la mesa y miró fijamente a su padre.


    —Valentina no es mi puta.


    Habló en una voz baja con tono de acero, pero todo el mundo en la sala la escuchó.


    >>—No toleraré que le faltes al respeto, discúlpate. 


    El señor Makris miró fijamente a su hija. 


    —¿Por quién me tomas, Casandra? 


    El hombre entrecerró los ojos. 


    >>—¿Crees que no he investigado los antecedentes de la mujer a quien estúpidamente le estás regalando todo el dinero que cobraste por las acciones tu madre? 


    Valentina abrió grande los ojos sin comprender nada.


    —Lo que yo haga o deje de hacer con lo que es mío por derecho, no es tu incumbencia. ¡Discúlpate ahora!


    Dijo Casandra en su tono peligrosamente suave.


    —Padre tiene razón.


    Intervino el hermano de Casandra.


    >>—Vendiste todo, compraste un apartamento que pretendes escriturar a favor de ella y mis fuentes aseguran que ella es la beneficiaria en la cuenta donde resta el dinero de la venta…


    —Ronald…


    Advirtió Anette. Pero el hermano no escuchó, una mirada de desprecio se clavó en Valentina.


    —Ella aparece en los periódicos y redes sociales besándose con otro hombre ¿Qué quieres que pensemos Casandra? 


    Valentina sintió que su corazón comenzó a bombear con fuerza.


    —Yo… eso puedo explicarlo. Es un malentendido. 


    Balbuceó nerviosa. Casandra puso una mano en su hombro. Valentina alzó el rostro para mirarla.


    —No tienes que explicarles nada. Vámonos. 


    Casandra la sujetó del antebrazo y la hizo levantarse.


    —Esta escena es típica contigo, ¿No es así? Siempre que se complica todo, sales huyendo. Pensé que te había enseñado mejor.


    Comentó el señor Makris, Casandra ya había apartado a Valentina de la mesa, en ningún momento libero su brazo, pero se detuvo para enfrentarse a su padre. 


    —¿Enseñarme? ¿Tú?


    Comentó Casandra a su padre.


    >>—Soy mejor que tú jugando, te superé, por esa razón tú barco se está hundiendo y esperas que lo salve.


    Casandra miró también a sus hermanos y de regreso a su padre.


    >>—Pero no lo haré, en lo que a mí concierne si esta familia se hunde le estarían haciendo un favor al mundo.


    Y con ese comentario, Casandra se giró y sin dejar que Valentina dijera nada más, la guio hacia la salida. Por sobre su hombro, Valentina no pudo resistirse a mirar al señor Makris, sin saber qué tipo de reacción esperar. Pero el rostro del hombre se mantuvo impasible, sus ojos no revelaron nada mientras las observaba irse. El orgullo ególatra en el hombre, era imperturbable, casi aterrador. 


    —Casandra…


    —Hablaremos en el auto. 


    Interrumpió. En la entrada una sirvienta se apresuró a entregarles sus abrigos y después, sin decir otra palabra y ni mirar atrás, se marcharon. 


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    —Explícame los comentarios de tu hermano.


    Valentina exigió una vez que el auto se puso en marcha. Casandra a su lado se había recargado contra el respaldo del asiento, con los ojos cerrados se estaba masajeando las sienes. 


     —Ronald Makris siempre fue un hombre a tener en cuenta, no es desconocido que siempre controló a sus hijos, dominó a su esposa, manipuló a sus hermanos y demás familiares para obtener lo que quiso. 


    —Sin embargo, tú no le tienes miedo. 


    Afirmó, Valentina. Casandra suspiró.


    —Yo soy diferente a mis hermanos. Siempre pensé que la palabra de Ronald Makris no era la absoluta verdad. Desde muy joven demostré que tenía un cerebro y que me gustaba pensar por mí misma, él cometió el error de subestimarme simplemente por mi género. 


    Casandra abrió los ojos y se acomodó en el asiento de forma más recta. 


    >>—A pesar de ser mujer, le demostré a ese hombre que era buena en los estudios y en todo lo que me proponía y a cada paso del camino, desafié a mi progenitor en todo. 


    Valentina se reacomodó un poco de costado para mirar a Casandra, aunque ella miraba hacia el frente. 


    —Supongo que a tu padre eso no le agradó.


    —No.


    La expresión de Casandra se volvió sombría, y se reacomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    >>—Sus esperanzas siempre estuvieron en Ronald, su primogénito masculino. 


    Valentina enarcó una ceja. 


    —¿Por qué no me sorprende enterarme de que tu padre discrimine a una mujer?


    Preguntó con sarcasmo.


    —Para él, una mujer solo tiene tres propósitos


    Dijo con tono rígido. 


    >>—Lucir bien, complacer al hombre en la cama y parir descendencia. 


    Valentina se sintió mal del estómago. 


    —Ahora comprendo por qué lo desafiaste. 


    Casandra la miró fijamente. 


    —Era una lucha constante entre ambos. Odiaba la forma en la que mi padre siempre actuó contra su familia y mucho más que nada, detesté la forma en la que siempre nos trató como mujeres. 


    Dijo Casandra, chasqueando la lengua. Valentina no se perdió la forma en la que Casandra pasó su lengua por esos carnosos labios rojos <<Deja de pensar en eso y concéntrate>>.


    >>—Para él, mi madre no era otra cosa que un adorno de su casa, le fue infiel, la maltrató, quebró su voluntad, la manipuló, la ignoró y despreció. Sin embargo, ella toleró absolutamente todo, únicamente para no perder su estatus social. Él mantenía control sobre todo, si mi madre hubiera intentado alejarse, ella habría quedado en la calle y eso la atemorizaba.  


    Casandra resopló de forma despectiva. 


    —Yo creo que fue difícil para tu madre, no deberías juzgarla tan severamente.


    —Lo hago. 


     Casandra se frotó la frente, sacudiendo la cabeza.


    >>—Ese es el problema de la mayoría de las mujeres. Cometen el error de confiar en un hombre y consagrar su vida a ellos esperando que sus esposos resuelvan todos sus problemas, venden su alma, y si al final el patán decide abandonarlas, todo terminó para ellas. Es absurdo. 


    Casandra parecía realmente disgustada.


    >>—¿Sabes el índice estadístico de mujeres que viven en la más absoluta sumisión hacia el marido, simplemente porque dependen de él en todos los sentidos? 


    —Creo que lo hacen por amor. 


    Valentina se mordió el labio. Casandra giró la cabeza para verla y sonrió sin humor. 


    —Tal vez. 


    Contestó con sarcasmo.


    >>—Las estupideces más grandes de la historia se justifican con el pretexto del el amor. Un gran ejemplo es la caída de Troya. La historia de Amor que desencadenó una guerra. Por eso siempre pensé que el amor era un grave error. 


    Valentina mordió su labio, ese era un ejemplo muy extremo. El amor de Paris y Helena era uno de los romances más grandes en la literatura, dos personajes que oscilan entre leyenda y verdad, cuyo amor trascendió épocas hasta perpetuarse como símbolo del amor predestinado. Juntos a pesar de todo, juntos cueste lo que cueste, aunque todo terminó una guerra. 


    —No tiene por qué ser así.


    Se apresuró a decir Valentina.


    >>—Ciertamente tu padre es un cretino, pero no todas las relaciones son tan tóxicas. 


    Casandra se encogió de hombros. Los ojos negros de Casandra eran solemnes cuando se encontró con los de Valentina.


    —La toxicidad de la relación de mis padres, fue tanta que llevo a mi madre a la bebida, al medicamento para dormir y al final, al suicidio. 


    Valentina jadeó con horror, su mano inmediatamente buscó la de Casandra, ella por su parte no le pudo sostener la mirada y giró su rostro hacia la ventanilla. 


    —¿Tu madre se suicidó?


    —El reporte de los forenses dice que fue un infarto, pero todos sabemos la verdad. Mezcló vodka y medicamentos. Aunque mis hermanos nunca quisieron aceptar la realidad. A ellos simplemente se les permite pensar lo que Ronald Makris quiere. 


    Dijo sin ninguna inflexión. 


    >>—Él nunca entendió lo que es la empatía, ni el amor a la pareja o a la familia. No le importa nada más que el poder y los juegos mentales. Un terapeuta probablemente diría que es un sociópata, para mí es un hombre sádico, racista, homofóbico y sin corazón, para ser precisos.


    Una sonrisa irónica curvó los labios de Casandra. 


    —Dios mío.


    Jadeó Valentina con un nudo en la garganta. Casandra giró de nuevo hacia Valentina, sus ojos se encontraron. 


    —La única forma que encontré de rebelarme contra él, fue precisamente volverme igual que él.


    Valentina la miró fijamente. ¿Hablaba en serio?


    —Tú no eres como tu padre.


    Afirmó.


    —¿No?


    Dijo Casandra con una mueca. 


    >>—Créeme Valentina, no tienes ni la menor idea de cómo puedo llegar a ser. 


    La mirada de Casandra era oscura e ilegible. Valentina tragó saliva. Se deslizó en el asiento, hasta que estuvo cerca de Casandra, juntó sus frentes, su mente se quedó completamente en blanco. Aún tenía que procesar todo lo ocurrido y toda la información que Casandra le estaba dando, pero algo tenía claro. Ella no era como su padre. Inhaló el aroma de Casandra con avidez, su cuerpo temblaba con violenta necesidad. Hundió sus dedos temblorosos en el cabello de Casandra, deleitándose con la textura familiar. La respiración de Casandra se aceleró, pero no se movió.


    —Tú no eres como tu padre, Casandra. 


    Recalcó cada palabra. Con un gemido, Valentina aplastó sus bocas y todo lo demás desapareció. Casandra hizo un sonido de satisfacción y le devolvió el beso, con la misma fuerza, empujando su lengua por la boca de Valentina. Ambas gimieron de alivio y satisfacción. 


    El beso de pronto terminó y Casandra no le permitió apartarse. Casandra Apoyó las manos sobre las caderas de Valentina y la atrajo con rudeza muy cerca de ella. 


    —No te muevas.


    Le ordenó. Su voz era áspera y denotaba enfado.


    —¿Qué sucederá ahora?


    Preguntó mientras a lo lejos podía ver las luces de la ciudad cada vez más cerca, hasta ahora era consciente del chofer que venía manejando e ignorándolas completamente. Tal vez el hombre podría ser discreto, pero a Valentina le estaba incomodando la idea de que él supiera cosas tan intimas de la vida de Casandra. 


    >>—Y aún quiero que me expliques los reproches de tú de tu hermano. 


    Valentina mantuvo la cabeza entre el hombro de Casandra. Escuchó el suspiro de Casandra.


    —Siempre pensé que esas acciones estaban manchadas con sangre. 


    Dijo con un susurro ronco.


    >>—Nunca quise hacer nada al respecto, no obstante, de un momento a otro mi vida se puso de cabeza. 


    Casandra se inclinó y Valentina sintió su aliento en su oreja, eso la hizo estremecer. 


    —Eso fue cuando yo te propuse…


    —Apareciste tú.


    Interrumpió Casandra.


    >>—Y al mismo tiempo él, me estaba ordenando que ayudara a Ronald con la directiva de la empresa familiar, que me casara con el hombre de su elección y que prácticamente me sometiera a sus caprichos. 


    El tono de Casandra denotaba algo de ira con cada palabra. 


    >>—Pensé que mi atracción hacia ti no entrañaba ningún peligro, al contrario, tontamente creí que era una agradable distracción. 


    Valentina hizo una mueca.


    —¿Pensante que sería una mujer de las tantas con las que te has acostado? 


    La barbilla Casandra descansaba sobre la cabeza de Valentina. Inhaló su dulce y ligero perfume e intentó no pensar en lo bien que se sentía estar entre sus brazos. 


    —Eso supuse. Durante toda mi vida pensé que eso de tener una familia, una relación o un matrimonio, era una tontería. Para mí el amor no existía. 


    Valentina sintió una punzada en el corazón, pero intentó controlarse.


    >>—Pero me equivoqué. Contigo comprendí que puedo llegar a sentir. Intente cambiar por ti, Valentina. De verdad. Pero aún no confió en mí misma, por razón deseo darte el departamento, para asegurar tu futuro por si algo no sale bien. Además, no quiero ese dinero. Aunque no quiero hacerte daño, no puedo asegurar que al final lo nuestro resulte y mi objetivo es que estés segura de que suceda lo que suceda, ustedes estarán bien. 


    Era algo bizarro, pero comprendía lo que Casandra estaba haciendo, quería que Valentina tuviera la elección de alejarse de Casandra, de ser necesario. Elección que no tuvo su madre. ¿Y así aseguraba ella que era igual que su padre? 


    —Yo no necesito ese dinero, Casandra. 


    Valentina cerró los ojos y respiró profundamente. 


    >>—Yo soy más que suficientemente capaz para mantener a mi familia, haría lo que fuera por ellos, por esa razón te vendí mi cuerpo…


    —Cállate.


    La interrumpió, Casandra. 


    >>—Soy consciente de que eres completamente capaz, solamente quiero ayudar un poco, y quiero que estés segura de que al final puedes elegir. 


    Valentina abrió los ojos. Dudó en realizar la siguiente pregunta. 


    —¿Crees que sería más fácil si sencillamente nos ignoráramos la una a la otra?


    Sugirió Valentina y sintió a Casandra tensarse.


    >>—¿Lo mejor sería que tú volvieras a tu vida y yo a la mía? 


    Insistió. Casandra no respondió. Ninguna dijo una palabra todo el trayecto de regreso a la ciudad. Las luces de todos esos edificios la cegaron por un momento. Aunque la zona exclusiva de Denver con todas esas impresionantes casas era hermosa, ahora se sentía aliviada de estar de regreso en la ruidosa ciudad. Valentina comenzó a sentirse ansiosa, ¿Ahora que seguía? ¿Casandra solo la llevaría a casa y eso sería todo? ¿Todo había terminado? 


    Cuando el chofer le preguntó a Casandra sobre su siguiente destino y ella contestó con una dirección que no era ni el apartamento de Casandra, ni su apartamento o la casa de sus padres, Valentina sintió que volvía a respirar. Se enderezó un poco.


    —¿A dónde vamos?


    No conocía esa dirección. Casandra apretó los labios.


    —Iremos a tomar una copa.


    Dijo con la mirada sombría y Valentina tuvo un mal presentimiento. Llegaron a un local del cual Valentina no había escuchado hablar jamás. “The West”. <<Por supuesto que no, lela. Tú no tienes los ingresos económicos para un lugar tan elegante>> Este local al parecer era exclusivo. Casandra tuvo que mostrar una membrecía para entrar, aunque solo fue una cortesía porque el guarda la saludó al llegar y la llamó su nombre, lo cual indicaba que Casandra Makris era cliente frecuente. En ese sitio la conocía demasiada gente, muchos de los camareros la saludaron y otros hombres y mujeres esparcidos en el bar asintieron hacia ella con la cabeza. Valentina estaba comenzando a acobardarse. Casandra la guio hacia la parte trasera de la pista de baile, un área exclusiva donde había reservado una mesa. 


    —Este sitió es muy elegante.


    Comentó Valentina mientras tomaba asiento en la butaca blanca. 


    >>—Aunque no entiendo a que venimos aquí, creí que…


    Antes de poder acabar de preguntar, una camarera rubia, exuberantemente bien dotada de la parte delantera, llegó a su lado.


    —Señorita Makris, me alegro de volver a verla. 


    Dijo y se inclinó sobre Casandra, mostrándole el escote y apoyando una mano en el respaldo de la silla alta, muy cerca del hombro de Casandra. Llevaba las uñas pintadas de color rojo y le brillaban a la suave luz del local. Con el cejo fruncido, Valentina se preguntó si esa era una de las tantas rubias amigas con derecho a roce de Casandra. 


    >>— Seré su camarera esta noche. ¿Desea algo de tomar?


    —Hay una cuenta abierta a mi nombre, hice una reserva por adelantado.


    Le dijo Casandra, poniéndole un billete doblado en la mano y discretamente alejándola de ella. 


    >>—Quiero un Vodka, con hielo y Cóctel Shirley Temple [1]para mi novia, por favor.


    Casandra miró a Valentina. El que pidiera por ella debería molestarle, pero con declarar que era su novia delante de la rubia se había ganado su perdón. Como Casandra no le devolvió la mirada a la camarera, esta se guardó el billete y se alejó, no sin antes entrecerrar la mirada hacia Valentina.


    —¿Qué estamos haciendo en este lugar? 


    Preguntó.


    >>—Por lo que sé, tú no sabes bailar.


    —¿Quién dijo que no sé? 


    —¿Sabes bailar?


    Preguntó con una ceja alzada.


    —Por supuesto que sé bailar; sin embargo, no me gusta hacerlo. 


    Cuando Casandra enarcó una ceja con esa mirada arrogante que la caracterizaba, Valentina apartó la vista enseguida y se quedó contemplando sus zapatos. Era rara la ocasión en que usaba esos zapatos de tacón, ya que en el último año ni vida social había tenido y eran muy incómodos para el trabajo. 


    >>—Además, este local no es solo para bailar.


    Dijo Casandra dos latidos de corazón después. Valentina alzó la mirada.


    —¿Qué quieres decir?


    —Hay dos secciones.


    Casandra señaló hacia un grupo de personas bailando en la pista de baile 


    —El área abierta al público es una discoteca y bar, común y corriente. En la parte de atrás está la zona VIP, no cualquiera tiene acceso a ella.


    Valentina tragó saliva antes de preguntar. 


    —Tú eres clienta vip, sin duda.


    Se mordió el labio. 


    >>—¿Qué hay en la otra área?


    Casandra apretó la mandíbula, parecía renuente a contestar. En ese momento llegó la camarera con sus bebidas. Después de colocarlas en la mesa y dedicarle una seductora sonrisa a Casandra se marchó. Casandra tomó su bebida, le sirvió unas gotas de agua mineral y después se la llevo a los labios. Todo ese show sin mirarla. Una estrategia para no contestar a su pregunta. Valentina, por su parte, tomó un sorbo de su bebida. Estaba confundida y frustrada. Casandra estaba ahí con ella, pero la sentía a kilómetros de distancia. 


    —Soy consciente de que no tomas licores fuertes, pero ¿Quieres probarla?


    Dijo Casandra, acercándose a ella y levantando la copa a la altura de sus labios.


    —No quiero beber eso. 


    Replicó Valentina desdeñosa, volviendo la cara. 


    >>—Tampoco creo que deberías beber ¿Acaso quiere embriagarme para que cambie de opinión?


    —No seas boba. 


    La voz de Casandra se había endurecido. 


    >>—Por supuesto que quiero que cambies de opinión, pero eres testaruda. Solo quiero que pruebes un sorbo y te relajes un poco, créeme lo necesitaras.


    Ella suspiró y trató de coger la copa, pero Casandra no la soltó. 


    >>—Deja que te lo dé yo.


    Susurró con voz ronca. Una voz que sonaba a sexo. 


    —Puedo hacerlo sola.


    Murmuró, insegura.


    —Por supuesto. Pero ¿Por qué hacerlo sola si estoy yo aquí para dártelo? 


    Insistió ella con una sonrisa que dejó al descubierto sus dientes perfectos. Se miraron por un largo instante y Valentina pudo ver el brillo en la mirada de Casandra, tal vez fueron las luces del local, pero Valentina por un instante estuvo segura de que ella también estaba recordando aquella cena con el pastel de chocolate. Al recordarlo, Valentina tuvo que apretar sus muslos un poco, así que dejó que apoyara la copa en su labio inferior. Los movimientos de Casandra eran lentos y sensuales y ella cerró los ojos y se concentró en la sensación de frío que le transmitía el cristal. Casandra levantó la copa con delicadeza hasta que el líquido penetró en sus labios y se derramó en su boca abierta, expectante. En cuanto el Vodka le alcanzó la lengua, abrasándole la boca, se olvidó de todo lo demás y tragó rápidamente. Se alejó y tosió. Hasta le costaba trabajo respirar, le quemaba la garganta. 


    —¡Es horrible! 


    Exclamó.


    >>— ¡¿Por qué te gusta beber eso!


    Casandra se echó hacia atrás y la contempló. Estaba sofocada y muy animada.


    —No es algo que guste la primera vez que se prueba. Cuando lo hayas probado dos o tres veces, puedes decidir si quieres seguir insistiendo hasta que te guste.


    Replicó ella con una sonrisa irónica. Valentina negó con la cabeza y tosió.


    —Lo dudo mucho. Y, por cierto, no soy una niña pequeña y sé cuidarme sola. No soy de cristal, no voy a romperme. Te aseguro que puedo soportar tu lado oscuro.


    —Tonterías. 


    Casandra señaló una mesa un poco más allá.


    >>—Espero que pienses lo mismo dentro de un momento. Por ahora, bébete tu copa despacio como una niña buena.


    Le dedicó una mirada sombría y se acabó su trago. Valentina estaba perdiendo la paciencia. Mientras ella terminaba su copa, Casandra pidió otro tragó. Por lo que parecieron horas, permanecieron ahí sentadas, viendo a las otras parejas bailar y ni siquiera mantuvieron una conversación real. Un par de hombres le llegaron a sonreír a la distancia, pero jamás se acercaron. Valentina llegó a pensar que una vez que veían el ceño fruncido de Casandra recobraban el sentido y se alejaban, eso demostraba que efectivamente Casandra Makris era reconocida en este local. <<Los depredadores reconoces a otros depredadores>> Cuando al fin terminó su copa, pensó que Casandra pediría más. Pero no fue así. Se levantó y le tendió la mano.


    —Última oportunidad para cambiar de idea.


    Dijo ella con mirada oscura. Valentina dudó un segundo, pero después sujetó su mano. 


    —Si no hacemos esto, siempre tendrás la duda de que no podré resistir, el abismo entre nosotras continuara.


    Declaró con la voz más segura que fue capaz de hablar. Casandra no le contestó. Tomadas de la mano, la guio por entre las mesas y por un costado de unas grandes pilastras. Caminando por el corredor llegaron a una enorme puerta vigilada por otro guardia. Mirándola por una ocasión más, Casandra sacó la identificación del bar y se la enseñó al guardia. Él inmediatamente abrió la puerta. Al otro lado estaba un guardia más y una especie de ventanilla iluminada por luces led. El lugar estaba incluso más oscuro que el bar, ya que no había tanta iluminación. 


    —Quítate los zapatos, Valentina y entrega también tu bolso.


    Indicó Casandra. Confundida hizo lo que ella le pidió. Casandra también se quitó los zapatos, joyería, entregó su bolso. La chica en la caseta, colocó todo en una caja oscura, la cual tenía un número, después le entregó a Casandra dos pulseras con un cuadrado un poco más grande, parecía uno de esos relojes de pantalla inteligente, pero estos eran completamente negros. Sin decirle nada y sin mirarle a la cara, Casandra le colocó la pulsera.


    —No la pierdas, si nos llegamos a separar, vuelve aquí y muéstrasela al encargado, inmediatamente me localizarán.


    —Ok.


    Susurró, estaba comenzando a sentirse ansiosa. Nuevamente, la sujetó de la mano y comenzaron a caminar por el pasillo. Había cada vez menos luz. Tanta oscuridad en un principio lo cegó. En aquel pasillo apenas se podía distinguir nada. No había música y solamente se oían gemidos. Dio un tras pies al escucharlo.


    Casandra la sujetó más fuerte, se miraron a los ojos un instante, ella no le preguntó si estaba bien. Se limitó a apretarle la mano y a continuar caminando. Valentina tampoco pudo emitir palabra. Mientras más caminaban, los gemidos y jadeos se intensificaron, además de otros sonidos característicos del sexo. Ya comenzaba a imaginar que era este lugar. Al dar vuelta en la esquina se encontraron con un techo un poco más iluminado y un gran pasillo amplió. Ahí pudo ver infinidad de cortinas color negro con luces led en los marcos. Sin dudarlo, Casandra dio un paso más y sin titubear, apartó con la mano que tenía libre la primera cortina. 


    Su mirada se encontró dos hombres y una mujer en una cama. La habitación tenía más camas que estaban desocupadas, el trío estaba tan enfrascado en su placer que la presencia de Casandra y Valentina parecía pasar desapercibida. La mujer estaba en medio de los dos hombres, penetrándola por detrás y por delante y ella estaba enloquecida disfrutando. Azorada, acalorada y mortificada por observar tan íntima escena, se liberó de la mano de Casandra y retrocedió hasta que volvió al pasillo. Se recargó contra la pared a lado de la puerta, evitando que su mirada pudiera presenciar ese acto tan lascivo y lujurioso de esas personas. <<¿Dónde me he metido?>> Ella no era una mojigata, pero ni siquiera era de las que veían porno en internet. Y ahora mismo estaba presenciando una escena en vivo y a todo color. Y ella se sentía… ¿Cómo se sentía? 


    —¿Estás bien?


    Casandra estuvo a su lado en ese instante. Valentina no tuvo la fuerza de mirarla a la cara, miró sus pies.


    —Tríos, ¿Eso es lo que te gusta?


    Preguntó. En esta ocasión sí que estaba preocupada, ella no se sentía capaz de…


    —No.


    Casandra le levantó la babilla y la obligó a mirarla 


    >>—Este lugar es para que todo tipo de personas vengan a disfrutar del sexo y llevar a cabo sus más oscuras fantasías.


    —¿Has estado en un trío?


    Preguntó con la respiración algo entrecortada.


    —Sí.


    Contestó secamente.


    >>—Hay pocas cosas en lo referente al sexo que no he probado.


    Valentina sintió que se le secaba la garganta. Sabía que Casandra era experimentada, sin embargo, toparse duramente con la verdad era… incómodo. 


    —¿Y qué es lo que te gusta?


    Preguntó apartando la mano de Casandra 


    >>—Yo no creo poder tener sexo contigo y otra persona…


    —No pienso compartirte con nadie.


    Casandra se adelantó a decir colocando una mano en su mejilla 


    >>—Soy demasiado posesiva contigo, nadie te tocará más que yo.


    Valentina se mordió el labio.


    —A caso… ¿Nos mirarán tener sexo?


    Ella no era un exhibicionista. No deseaba que nadie la mirara, ahora el peso de que tal vez no podría soportar todo lo que era Casandra estaba comenzando a tener sentido. 


    —Confía en mí, Valentina.


    Casandra acercó su frente a la de ella 


    >>—Estamos aquí para que conozcas que tan intensa y posesiva puedo llegar a ser, no deseo que nadie más te tenga o te mire, solamente yo.


    No muy segura de ello, Valentina asintió con la cabeza. Por un instante creyó que Casandra la besaría, pero no lo hizo. Se alejó y la sujetó nuevamente de la mano. Se adentraron en el pasillo llenó de cortinas, pero Casandra no abrió ninguna. Simplemente, Valentina tuvo que imaginar que ocurría dentro de cada una de esas habitaciones. 


    En la esquina dieron vuelta y se encontraron con otro pasillo lleno de puertas, estas eran de color gris brillante y el pasillo estaba silencioso. En esas puertas colgaban algunos carteles que decían reservados. Caminaron hacia la tercera puerta y Casandra coloco el cuadrado de su pulsera en la cerradura, esta inmediatamente se abrió con un clic. 


    Cuando entraron, Casandra liberó su mano. Valentina dio insegura un par de pasos en el interior y miró alrededor. El espacio no era muy grande. Había una cama en una esquina, una mesita con preservativos, agua y toallas limpias, una butaca y, colgado del techo, un columpio. Frunció el ceño. Ciertamente, ella era una virgen comparada con Casandra, pero no era una ignorante del todo. Había escuchado y visto en internet esos aparatos, nada más podría imaginar cómo se utilizaban. Pero nunca vio uno en vivo y a todo color.


    Con curiosidad, lo tocó y notó que sus correas eran suaves. Se giró hacia Casandra, ella solo la observaba recargada en la puerta. Valentina se mordió el labio sin saber qué hacer o que preguntar. Así que se sentó en el columpio y recostó la espalda en la cuerda trasera, columpiándose como hacían sus niños en el parque. 


    —¿Te gusta el masoquismo?


    Preguntó mirando a Casandra con curiosidad. 


    —No, soy ruda, pero no encuentro placer en flagelar a una persona. Mi libido no llega al grado de causar un dolor innecesario, mucho menos a ti.


    Contestó, con gesto serio y una frialdad increíble. Valentina tragó saliva


    —¿Y hasta dónde llega?


    Las dos se miraron en silencio, hasta que Casandra dijo con voz neutra.


    —Como estás, coloca las piernas en las cuerdas inferiores. Quedarás suspendida y con las piernas abiertas. El placer que proporciona el columpio es increíble. La penetración más profunda y el disfrute es mayor.


    Ese tecnicismo y su frialdad la hicieron estremecer y dudar por un segundo, pero Valentina al final hizo lo que decía. Pronto quedó suspendida como ella había explicado y Casandra se acercó más. Sin inmutarse, paseó su mano entre sus piernas. Con el vestido prácticamente en las caderas, Valentina estaba toda expuesta a ella. 


    —¿Ahora qué?


    —Vamos a follar esta noche.


    Murmuró Casandra.


    >>—Deseabas que te mostrara que tan intenso puede ser ¿No es así?


    Al escuchar su grave tono de voz, Valentina supo que estaba en problemas ¡Muchos problemas! Ella había pedido esto, y no podía echarse atrás. 


    —Quiero conocer tu mundo.


    —Aquí se busca sexo, Valentina. Tríos, orgías, bondage, dominación, entre muchas cosas más. Para mí, este tipo de espacios es como una habitación de hotel con la ventaja que es insonorizada y con buenos juegues por encargo. Es solo sexo. No obstante, si te incomoda nos podemos ir.


    Tentada estuvo en decirle que no quería estar ahí, pero no pudo. Su corazón y su ansia de llegar a ella, no la dejaron.


    —Quiero hacerlo.


    —Valentina…


    —Hazlo…


    Interrumpió. Durante unos segundos, ambas se miraron a los ojos. La tensión sexual estaba servida. Sus cuerpos se calentaban segundo a segundo y, finalmente, Casandra, deseosa de ella asintió. 


    —Sujeta la cuerda, no te sueltes.


    Valentina hizo lo que le pedía mientras en su estómago cientos de mariposistas revoloteaban y su vagina comenzaba a palpitar de excitación. Casandra se alejó de ella para acercarse a la mesilla, la escuchó abrir y cerrar cajones. Segundos después ella regresó a su campo de visión, se había quitado la ropa, solo llevaba puesto un corsé color negro con lazos color tinto, Valentina tragó saliva al contemplar que llevaba puesto un cinturón con un enorme pene de silicona color negro. Valentina no pudo hablar mientras la veía arrodillarse entre sus piernas, cogió con sus manos la cuerda que le pasaba bajo el trasero para acercarla, arrancando sus bragas de un tirón, posó su boca en el centro de su deseo y ella jadeó.


    Valentina cerró los ojos. Sentir su boca, su ansiosa boca sobre ella era lo último que pensaba sentir aquella noche. Sin ningún pudor, se entregó a ella deseosa de sexo. Casandra, por su parte, le apretaba las nalgas sin dejar de chuparla y provocarla con su lengua. 


    —Agárrate a las cuerdas y échate hacia atrás 


    Ordenó. Agarrada a las cuerdas, Valentina se volvió loca. Estar suspenda en el aire mientras la mujer que ocupaba su corazón y su mente le abría las piernas para hacer lo que ella tanto ansiaba, la hizo gemir. Sin piedad. Casandra buscó lo que necesitaba y, succionando el clítoris maravilloso de ella, se sintió vibrar. Los jadeos tomaron la estancia, mientras Valentina, enloquecida, se abría para Casandra y experimentaba lo que era el sexo en un columpio. Era increíble. Cada una desde su posición disfrutaron del momento y cuando Casandra se levantó del suelo, Valentina la miró con los ojos velados por la lujuria. Casandra era impresionante.


    Sin hablar y con impaciencia, Casandra guio el consolador de silicona hacia la entrada de Valentina. Agarrándose a las cuerdas superiores del columpio, lenta y pausadamente se introdujo en ella. Una vez se sintió dentro, hizo un movimiento rápido y Valentina jadeó.


    —Estar suspendida te da mayor placer.


    Dijo Casandra. Valentina, agarrada a las cuerdas, la miró a los ojos. Un seco movimiento de Casandra la hizo gritar y ella murmuró sin besarla.


    >>—La cabina está insonorizada, puedes gritar cuanto te plazca. Eso es lo excelente de este lugar. Si hiciéramos esto en mi departamento los vecinos se quejarían. 


    Una nueva embestida las hizo gritar a ambas. Esta vez sin reservas. El placer era intenso y oír la resonancia de sus gritos la excitó.


    —¡Oh Dios!


    Jadeó.


    —El columpio da una profundidad extrema. ¿Lo sientes?


    Preguntó Casandra.


    —Sí.


    —¿Te gusta?


    Valentina gritó de nuevo y Casandra no paró. Una y otra vez entraba y salía de ella con movimientos rítmicos y devastadores. Parecía que Casandra necesitaba aquel contacto, necesitaba hacerla suya, y lo hizo mientras Valentina gritaba de pasión, volviéndolo loca. El columpio les proporcionaba unas sensaciones diferentes. Sus cuerpos descontrolados chocaban, consiguiendo que ambas jadearan, gimieran, gritaran. Cada penetración por parte de Casandra hacia Valentina, impulsaba el vibrador en ella. Provocándole a ambas el placer de la penetración. Las cuerdas se clavaban en sus piernas y muslos, con su piel tan blanca, seguramente tendría marcas para el día de mañana, pero a Valentina no le importaba.


    Cuando Valentina echó la cabeza hacia atrás, Casandra dio un paso adelante y profundizó aún más. Chillidos de placer retumbaron en aquella cabina, mientras las dos buscaban su propio deleite. Se deseaban, se necesitaban, pero ninguna lo decía con palabras, no era necesario. Experimentaron con sus cuerpos y se dejaron dominar por la lujuria del momento.


    Cuando Casandra sintió que iba a llegar al clímax, agarró de nuevo las cuerdas del columpio y, sin dejar de mirarla, comenzó un infernal bombeo que las llevó al séptimo cielo, y cuando no pudo más, tras un gutural y ronco gemido, se corrió; Valentina le siguió. Apenas sin respiración, Valentina, al verla sudando, le enjugó con una mano el sudor de la frente.


    —Deberías de comprar uno como este para tu casa, Casandra.


    —No pareces asustada.


    Musitó Casandra cerca de su boca.


    —¿Tendría que estarlo?


    —Aún no terminó contigo.


    Acalorada por aquella cercanía y por la tentación de tomar aquellos labios que tanto ansiaba, respondió. 


    >>—Todavía puedes terminar por salir corriendo en cualquier momento.


    —Dame tu mejor golpe.


    Suspiró. Le dolía oír eso, Casandra aún se negaba a creerle. Sin decir nada, se separó de Valentina y esta se bajó del columpio. Al quedar una frente a la otra, la tensión se palpó en el ambiente. Sentía por ella tantas cosas que el cuerpo le dolía. Ciertamente, aún estaba algo preocupada, pero tenerla tan cerca la confundía a cada instante más. 


    —¿Segura que quieres continuar?


    —Segurísima.


    Afirmó Valentina. Intentando mantener la compostura, Casandra asintió, su mirada por un instante se clavó en su cabello ahora castaño. Valentina se mordió el labio, no queriendo pensar que ahora que lo había teñido, el deseo de Casandra por ella era menor que antes. 


    Casandra la sujetó de la mano y la guio hacia una de las paredes, que resulto ser una pared de cristal, la cual al abrir iluminó una enorme ducha. Desde ahí podría apreciarse toda la habitación y viceversa. Eso quería decir que si hubiera personas jugando en la habitación podrían ver a los ocupantes de la ducha y los de la ducha seguir apreciando el espectáculo mientras se refrescaban. 


    —Ingenioso.


    Murmuró.


    —La próxima vez alquilaremos una con jacuzzi.


    Casandra la hizo girar y le bajó el cierre del vestido, se lo bajó lentamente por los hombros, al tiempo que apartaba su cabello para besar su nuca, también sintió que aflojo el corchete de su sujetador. Termino desnuda. Quiso quitarle el corset a Casandra, pero ella la detuvo. El cuerpo de Casandra la aplastó contra la puerta de cristal, las manos de ella volaban por su cuerpo, deseosa de encontrar lo que buscaba. Poco a poco y sin dejar de besarla, Casandra se fue desnudando hasta que entraron por completo en la ducha. El cinturón consolador hizo un tremendo ruido al caer al piso. 


    —Me encanta tu olor… 


    Murmuró Casandra. Ella sonrió. Sin dejar de besarla, Casandra la empujó dentro de la ducha. Valentina jadeó de sorpresa al sentir la tibia agua sobre su cuerpo caliente. Casandra no le dio tregua. La besó y no dejo ninguna parte de su cuerpo sin tocar. Valentina gimió al sentir la mano de Casandra de nuevo entre sus piernas, pero gritó al sentir que introducía algo en su canal. Era suave, pero firme y estaba resbaloso.


    >>—Eso es, al parecer, eres tan morbosa como yo.


    Comentó Casandra. Sin poder hablar, Valentina se apartó el cabello húmedo de la cara y bajo la vista, vio un largo pene de dos puntas color rojo. Una de las puntas la estaba introduciendo Casandra en ella.


    —¿De dónde…?


    —Cuando haces una reserva…


    Casandra enterró la cara entre su cuello sin dejar de introducir el juguete en Valentina. También hizo que Valentina alzara la pierna y la encerrada sobre su cadera.


    >>—Tienes que hacer una lista detallada de lo que quieres en la habitación. Tranquila, todos los juguetes son nuevos y solo para ti.


    —No puedo creerlo.


    Valentina rio nerviosamente 


    >>—No puedo imaginarte ordenando que vibrador quieres y de qué color.


    —Te sorprendería lo que soy capaz de hacer.


    Escuchó la risa ahogada de Casandra 


    >>—Ahora sujétate fuerte y prepárate para moverte.


    Ella obedeció. Jadeó al sentir la firmeza del juguete en su canal penetrándola profundamente. Al mismo tiempo sintió que Casandra hacia un movimiento con su cadera para penetrarse ella misma con el otro lado del consolador. El solo pensamiento de lo que estaba sucediendo la encendió aún más. La hizo sentir viva y cuando Casandra dio el primer empujón para profundizar más, chilló. Sus gritos placenteros cargados de erotismo a Casandra le supieron a gloria 


    —¡Oh, cielos!


    —Mueve la cadera, Valentina.


    Murmuró Casandra con voz ronca 


    >>—Fóllame.


    Metiéndole un dedo en la boca para que se lo chupara, Casandra movió la cadera hacia delante, penetrándola y en respuesta ella hacia lo mismo. Su cuerpo disfrutó de ese ataque arrollador. Moviendo sus caderas de adelante hacia atrás, el juego continuó, mientras el largo juguete penetraba una a la otra más profundo.  Calor… el calor era tremendo. Casandra soltó la mano con que le agarraba la cadera y tras darle una nalgada que sonó seco en la estancia, aplasto más su cuerpo contra ella.


    —Así…, Vamos…, Jadea… Quiero oírte.


    Pero los jadeos duraron poco. Un asolador orgasmo las alcanzó a ambas y juntas lo disfrutaron mientras sus respiraciones desacompasadas les hacían saber que aquel juego debía continuar. Manteniéndola contra la pared de la ducha y el agua cayendo sobre ellas en cascada, permitieron a sus cuerpos relajarse y sus respiraciones regularse.


    —Estupendo.


    Murmuró Valentina con un jadeo. 


    >>—Aún no me asusto.


    Casandra sonrió sobre su boca y murmuró:


    —Es porque apenas estamos calentando.


    Contestó Casandra con voz ronca, cerrando la llave del agua. Valentina movió la mano a modo de abanico para darse aire. 


    >>—Salgamos de aquí.


    Tan equipado estaba ese lugar que a un lado de la ducha estaba un estante incrustado en la pared, el cual se abrió con solo presionarlo. El cual contenía varias toallas y batas de baño. Secándose lo mejor que pudieron el cuerpo y el cabello, salieron del cuarto de baño con las batas puestas. Sin pensarlo dos veces, Valentina se dejó caer sobre la cama, con los brazos estirados y la mitad de las piernas colgando, se sentía tan relajada. Casandra, por su parte, quedó a un lado de la cama, buscando algo en la mesilla. 


    —¿Desde cuándo practicas este tipo de sexo?


    Preguntó Valentina sin dejar de mirar el espejo sobre la cama. Ladeó la cabeza, era morboso mirarse de esa forma. 


    —Hace unos diez años más o menos.


    —¿Tanto?


    Preguntó Valentina. Casandra rio.


    >>—Te recuerdo que soy mayor que tú.


    Era solo pocos años, pero Casandra siempre hacía parecer que esa pequeña diferencia era un gran abismo entre las dos. Casandra se sentó en la cama, Valentina giró de costado para observarla mejor. 


    >>—En los años de la universidad, tuve una época en la que di más problemas que otra cosa. Estaba harta de que mi madre permitiera que su esposo la tratara de esa forma. Y, yo me negaba a que él me quisiera controlar. Me desaté. Bebí y fumé hierba hasta caer rendida y un día fui a una fiesta y todo terminó en una orgía descomunal. Al día siguiente no me podía creer lo que había hecho, pero como me gustó la experiencia, me sentí libre. Descubrí una vía de escape para toda la tensión. 


    Casandra respiró profundamente.


    >>—En el sexo encontré que podía enfocar toda mi ira y frustración. Volví a repetir. Pero en esta ocasión bajo mis términos.


    —¿Y cuándo te diste cuenta de que te gustaban las mujeres?


     Casandra hizo una mueca. 


    —Desde que era adolescente. Me sentía más atraída por las amigas de Annette que por los patanes amigos de Ronald.


    Explicó.


    >>—El tener sexo también con otros hombres me lo confirmó. No encontré satisfacción en ello. Más tarde un psicólogo analizó que tal vez mi atracción hacia las mujeres era a causa de mi patológica tendencia a odiar a mi progenitor y su criterio machista.


    Casandra rodó los ojos.


    >>—Dudo mucho que mis preferencias sexuales sean a causa de odiar al sexo masculino. 


    Valentina frunció la nariz.


    —Yo no creo que ahora me gusten las mujeres.


    Comentó. 


    >>—Yo tengo sexo contigo, porque te quiero a ti.


    Comentó Valentina girándose boca abajo, no quería ver a Casandra a la cara.


    >>—Lo he pensado mucho y no me imagino estando con otra mujer que no seas tú y aún he visto hombres que se me hacen atractivos. 


    —No me agrada escuchar eso de que aun los hombres son atractivos para ti. 


    Valentina sonrió.


    —¿Me vas a decir que aunque estás ahora conmigo, no puedes admitir que una mujer es hermosa cuando la miras? Es algo natural admirar el atractivo de otra persona y eso no significa que serás infiel.


    Valentina sintió que la cama se movía, pero se negó a alzar la cabeza. 


    —No me importa si las demás son hermosas.


    Dijo Casandra. 


    >>—Solamente me importas tú.  Y no me gusta que pienses en lo atractivo que son otros hombres.


    Casandra apartó su cabello y sintió los labios en su cuello. Sintió que ella subía sobre sus caderas y sin dejar de besarla comenzó a quitarle la bata. Giró la cabeza y se quedó como aturdida. Casandra estaba de rodillas sobre su cintura. Ella tomó uno de los cojines y se le colocó en el abdomen, dejando su trasero levantado y más expuesto.


    —¿Qué…? ¡Está frío! 


    Siseó ella al notar un líquido en su espalda y escurrirse entre sus nalgas.


    —Relájate, te daré un masaje


    Dijo Casandra en un susurro y empezó a realizar círculos con un dedo expandiendo el aceite. Valentina le miró con la cabeza ladeada, la vio concentrada en su tarea y aspiró el aroma del gel, olía a algo muy similar al coco, pero más fuerte.


    —Huele muy bien 


    Suspiró ella encantada con el masaje que estaba recibiendo. Casandra vertió un poco más de aceite, en su espalda, sus hombros… su trasero. Estaba relajándose tanto que no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde, Casandra saco de algún lugar unas correas, las cuales ajusto a sus muñecas. Los lazos salían por un costado de la cama. Por lo cual quedo con la cabeza sobre la almohada, los brazos a los lados y ella tumbada boca abajo. Casandra notó como ella se tensaba.


    —Relájate.


    Ordenó él con voz serena.


    —No, no creo que pueda.


    Balbuceó. Estaba excitada, estaba ansiosa, pero, aun así, el modo en que Casandra estaba llevando a cabo la lenta seducción la estaba haciendo tensarse inevitablemente. Además, ¿Por qué le había atado los brazos? Sintió más aceite, pero esta vez en su trasero. ¿Hasta dónde iba a llegar? ¿Deseaba averiguarlo? De repente notó como una mano invasora empezaba a recorrer su húmedo coño, apretando su clítoris, ¡Oh sí! Esto ya estaba mejor, volvían a territorio conocido, y empezó a moverse contra esa mano. Casandra la estaba masajeando despacio. Vertió de nuevo el lubricante en el trasero de ella, mojando incluso la cama, pero no importaba, mientras que con una mano la masturbaba lentamente, haciéndola humedecerse al máximo, con la otra lubricó la zona del ano lo suficiente para poder penetrarla con un dedo.


    —¡Casandra! 


    Protestó ella, al sentir la invasión. Intentó apartarse, pero con Casandra detrás y los brazos restringidos fue imposible. 


    —Tranquila, relájate Valentina 


    Dijo susurrando


    >>— Será increíble, te lo prometo.


    Ella no podía estar de acuerdo con eso, pero le otorgó, de momento, el beneficio de la duda. Notaba los dedos de Casandra en dos partes diferentes de su anatomía y lo más excitante es que iban sincronizados. Aceptó que la penetrara con un dedo por detrás, bueno, no era para ponerse a chillar, resultaba una novedad interesante, sentía algo inexplicable. Casandra sacó su dedo, pero siguió acariciándola el clítoris, dejando que ella se fuera acercando más y más al orgasmo, pero teniendo cuidado en no adelantar acontecimientos. 


    Cambió de posición. Se pegó a ella aún más y colocó la punta de algo más grueso y duro que su dedo contra el trasero de ella, presionó solamente un poquito. Iba a ser difícil, a pesar de la preparación. Presionó de nuevo, ella gritó, quiso apartarse, pero con la mano que la acariciaba el coño la tenía bien sujeta. Ella protestó vehementemente varias veces, pero lo cierto es que no lo decía convincentemente, porque seguía masturbándola, acercándola al clímax.


    —Valentina, relájate, déjame entrar.


    Pidió Casandra. A Valentina le costaba respirar.


    —Para ti es fácil decirlo, Casandra… No me convence esto.


    —Te encantará.


    Estaba sintiendo algo inexplicable, si bien Casandra la había sorprendido en otras ocasiones, esto era demasiado, notaba la invasión, pero era más el dolor mental que el físico, lo que la impedía relajarse y disfrutar. Está haciendo algo que hasta hace no mucho era tabú para ella.


    Notó como ella iba traspasando el rígido anillo de músculos con el consolador, manteniéndose ahí, dándole tiempo para que se adaptase, sin dejar de estimular su clítoris, sin dejar de repetirle una y otra vez cuanto la deseaba, lo bien que ambas iban a pasarlo, lo preciosa que era… mil y una palabras de ánimo, de cariño, de deseo.


    Poco a poco el juguete fue penetrando en ella, retirándose brevemente para volver a penetrarla. <<Tú pediste esto, Valentina, ahora aguántate>> Le dijo su conciencia. Sintió un poco de dolor, pero el placer que los dedos de Casandra le proporcionaban a su clítoris, lo compensaba. Los segundos pasaron hasta que el consolador estuvo por entero dentro de su culo. Valentina no paró de retorcerse, empezó a sentir el suave balanceo, los movimientos sincronizados, una mano en su entrepierna que continuaba tocándola hábilmente.


    —Es… es, ooooh no puedo creerlo.


    Jadeó empezando a aceptar la penetración anal y lo más importante: disfrutándola.


    —¡Casandra!


    Ella movió el consolador con más ímpetu el culo.


    —Eso es.


    Susurró Casandra


    >>— Déjate ir.


    Ordenó con voz ronca. Y Valentina lo hizo.


    Pasó de la sorpresa inicial a un entusiasmo casi febril. Presionó con su trasero hacia Casandra, haciendo que este se tambaleara, quería más, lo quería todo. No le importó expresar en voz alta lo increíble que era todo aquello.


    —Casandra… 


    Gritó.


    —Me… me… Oh. ¡Dios!


    —Córrete, Valentina.  


    Siseó echando el trasero de nuevo con fuerte impulso hacia atrás y eso fue todo lo que necesito para volar.


     


    εїз


     


    Valentina levantó la cabeza un poco y parpadeó para despejar sus ojos, se encontraba boca abajo sobre la cama. El sudor húmedo cubría su cuerpo y las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Observó alrededor de la habitación, seguía en el mismo lugar, pero no tenía idea de qué hora era. Lo último que recordaba era haber llegado al orgasmo de la forma más extravagante posible y después… nada ¿Se habría desmayado? ¿O quedado dormida? ¿Cuánto tiempo fue? Porque bien pudieron ser segundos, minutos u horas. 


    Mientras estaba intentando recordar de forma repentina, la parte inferior de su cuerpo fue levantada sin esfuerzo. El cuerpo de Valentina se estremeció y por instinto se encogió ante el toque de unas las manos frías. Casandra la sostuvo con las piernas juntas y la movió hasta el borde de la cama, después la levantó por las caderas y la hizo arrodillase y alzar su cuerpo hacia atrás hasta quedar pegada contra su cuerpo. Valentina jadeó por la sorpresa y luchó por tomar aliento y protestar, pero su protesta murió en su garganta al verse reflejada ante un gran espejo a un costado de la cama. <<¿Cómo llegó esa cosa ahí?>> Sin duda alguna, Valentina estaba segura de que hasta hace un momento ese enorme espejo con borde de metal plateado no había estado ahí. En el techo sin duda había un espejo del cual había tenido algunas vistas interesantes de lo que estuvieron haciendo hace un rato, no obstante verse de frente a este espejo que estaba a poco más de metro de ella estaba resultando ser más vergonzoso. 


    Casandra la sujetó por la parte trasera de las rodillas y la levantó hacia arriba para que su apariencia desnuda se reflejara claramente. 


    —Mira, tu reflejo Valentina.


    Susurró Casandra en su oído haciéndola estremecer. 


    >>—Quiero que observes, lo lasciva que te ves. 


    Valentina observó su reflejo, sus ojos estaban muy abiertos por la impresión, pero toda la imagen que reflejaba era tan irreal. Ella estaba sonrojada, su cabello era un desorden, estaba con las piernas abiertas y como en cámara lenta observó cómo entre sus piernas se podía apreciar un pene. Era un consolador que simulaba perfectamente la forma de un pene tanto en color como en textura y ese juguete estaba portándolo Casandra con un cinturón. El cuerpo de Casandra no podría apreciarse en su mayoría, pero Valentina podía sentirla desnuda a su espalda, sus pechos estaban aplastados contra ella y las correas del cinturón que estaba usando se apretaban contra sus nalgas. Y en un juego visual bastante bizarro, era fácil imaginar que ese pene era uno verdadero y era parte del cuerpo de Casandra. Sin embargo, al mirar ese hermoso rostro, esos rasgos finos y esos ojos tan expresivos, no se podía pensar en Casandra Makris como un hombre, ella era sin duda la mujer más femenina que Valentina conocía. 


    —Casandra…


    Jadeó cuando ella empujó lentamente su cintura hacia atrás y lentamente comenzaba a penetrarla con el consolador hasta lo más recóndito, su vagina estaba lubricada a causa de sus juegos anteriores, no hacía falta más preparación, incluso hasta podía ver el brillo de sus propios jugos correr entre sus muslos.


    Valentina respiró entrecortadamente, su corazón latía con tanta fuerza como si fuera a explotar por la excesiva carga de emociones y la vergüenza que sentía al mirar todo lo que estaba sucediendo a través del espejo, era pecaminoso, lascivo y demasiado vergonzoso; sin embargo, no podía apartar la mirada del espejo. 


    Casandra lentamente movió la cadera para salir hasta la mitad de ella y repitió lentamente su empuje de nuevo. Ella también parecía fascinada por observar tal escena en el espejo. La mirada ardiente de Casandra cayó sobre el rostro de Valentina, el cual estaba sonrojado por la emoción. Sus pechos rebotaban arriba y abajo con cada empuje, pero lo que sin duda era más pecaminoso de mirar era la forma en la que su vagina estaba expuesta perfectamente, permitiendo observar claramente la forma en la que era penetrada por el consolador. 


    No conforme todavía, Casandra bajo su mano y separo suavemente sus labios vaginales y con un dedo comenzó a atormentar su clítoris. Ante esa sensación tan fuerte, Valentina convulsiono por las sensaciones en su cuerpo, la peor parte fue que pudo apreciar toda la escena reflejada en el espejo, podía ver su anhelo en su mirada y la necesidad en cada una de sus recciones. Sus ojos brillaban, estaba acalorada y sus labios abiertos. Era una imagen lasciva y erótica. Ella no conocía a esa mujer, no podía ser ella. Valentina no pudo soportar tanta estimulación y cerró los ojos con fuerza; sin embargo, Casandra mordió su hombro con un poco de fuerza y ordenó con rudeza de que los abriera. 


    —No cierres los ojos.


    Su voz ronca hizo eco en la cuna de su cuello.


    >>—Abre los ojos y observa… Observa la forma en la que te poseo. Eres mía Valentina. 


    Valentina negó con la cabeza tercamente, no quería mirar, era demasiado. No obstante, Casandra no permitiría que la desobedeciera, la sujetó fuertemente de la cintura y la mano que había estado atormentándola entre las piernas viajo hasta sus pechos. Tiró suavemente de sus pezones hinchados. Su cuerpo estaba tan sensible que al menor roce le provocaba inmediatamente temblores. 


    >>—Quiero que observes como te follo… Deseabas esto, ¿No es así?  Demuéstrame cuanto quieres esto, Valentina. 


    Ella no pudo resistirse, abrió los ojos de nuevo y Casandra suspiró con satisfacción cerca de su oído. Luego comenzó a penetrarla más violentamente. Valentina estaba en su límite, sus paredes Vaginales se apretaban cada vez más con cada penetración. Valentina comenzó a balancearse de arriba abajo y mirándola fijamente, Valentina llevó sus manos hacia atrás para sujetar el cuello de Casandra preparándose para el clímax que se avecinaba. 


    Casandra la sujetó con fuerza por las caderas y la penetró con más fuerza, más profundo, haciendo que Valentina se retorciera violentamente y comenzara a gritar desesperadamente. Sus fluidos se desbordaron entre sus muslos cuando su orgasmo explotó de forma violenta, Valentina chilló al contemplar esa escena tan primitiva a través del espejo.


    Mientras ella luchaba por respirar, Casandra la sostuvo y la ayudó a recostarse y a girarse. Valentina quedó recostada sobre la sabana y Casandra sobre ella la miró en silencio por un largo segundo, Valentina estaba aturdida y no atinó a decir palabra alguna cuando Casandra se inclinó sobre ella.


    >>—Aún no es suficiente.


    Susurró con voz penetrante, Valentina no comprendió lo que quería decir hasta que sintió cómo con una de sus manos envolvía uno de sus senos, y al mismo tiempo bajó la cabeza para envolver sus labios contra uno de sus pezones erguidos. Valentina dejo escapar un grito agudo y enterró sus dedos en su cabello, no supo decir a ciencia cierta si fue para apartarla o para apretarla más contra sus pechos. Esto era irreal e inimaginable, una mujer como Casandra Makris, tan elegante y exigente, estaba con su cara enterrada entre sus senos y mamaba de ellos como si no hubiera un mañana. Valentina la contempló a través del espejo del techo con la vista nublada, su cuerpo no dejaba de templar a causa de la intensa sensación de placer. 


    Casandra continuó saboreando su piel sensible e introdujo sus manos entre sus muslos apretados. Valentina arqueó la espalda cuando sintió sus dedos empujar dentro de su canal húmedo. Casandra comenzó a frotar su parte sensible con insistencia, sin siquiera darle tiempo a que protestara, gimiendo la sujetó por los hombros, no obstante Casandra no detuvo su asalto a pesar de su poca resistencia. 


    —Para…


    Protestó e intentó escapar de las manos de Casandra mientras se empujaba con los pies hacia arriba, pero su lucha fue en vano. Casandra torció sus dedos y encontró ese punto sensible en su interior, una intensa sensación de placer estalló entre sus piernas causando que sus extremidades temblaran. Valentina comenzó a gritar, su vista se nubló. Podía sentir su vagina cerrarse en torno a los dedos de Casandra, succionándolos con avidez. 


    >>— Por… por favor.


    Ni siquiera sabía que era lo que estaba pidiendo. Valentina sentía que si paraba moriría y si continuaba… también moriría. No podía más, pero su cuerpo anhelaba cada caricia. Casandra dejó sus pechos, bajó por su cuerpo y la sujetó por los muslos, la elevó un poco e inclinó la cabeza hacia su feminidad que aún temblaba de excitación. 


    >>—¡Noo!


    Valentina negó con la cabeza, pero eso no detuvo a Casandra, su boca se cerró sobre su sexo con avidez y hambre. Valentina bajo la mirada y observó los ojos oscuros de Casandra, los cuales la observaban atentamente. Jadeó, cuando ella comenzó a succionar suavemente su clítoris mientras sus dedos no dejaban de estimular su excitación. 


    Valentina entonces comprendió que el placer también podía convertirse en una terrible tortura. El tiempo pasaba y Valentina ya no sabía si sentía vergüenza o temor. Todo lo que pudo hacer fue entregarse a ese mar de sensaciones y sentimientos mientras Casandra Makris saciaba su lujuria con su cuerpo. 


    El tiempo pasó y sin saber cuántas veces ya había alcanzado el clímax, Valentina sostenía un agarre duro sobre las sábanas mientras no dejaba de retorcerse de placer. Casandra estaba penetrándola de nuevo. La presionaba fuertemente contra la cama y la penetraba profundamente con el vibrador atado a su cintura. 


    >>—Más… lento… por favor.


    Suplicó mirando a Casandra a la cara, la luz tenue de la habitación iluminaba sus rasgos finos, sus ojos brillaban y su rostro estaba perlado a causa del sudor, estaba sonrojada y acalorada. A pesar de que su rostro estaba rígido como si estuviera reprimiendo el deseo de estallar, ella se veía irresistiblemente hermosa. Cuando Valentina le rogó que le mostrara que tan intenso podía ser, jamás considero que en verdad Casandra había estado conteniéndose tanto. Esta intensidad debería asustarla y debería sin duda estar considerando correr lo más lejos posible de ella en cuanto fuera liberada de ese tormento, sin embargo, Valentina envolvió los brazos alrededor de su nuca, atrayendo sus labios.


    Ante tal acción, Casandra perdió por completo su autocontrol, comenzó a mover más rápido sus caderas. Ella realmente parecía haber aguantado hasta su límite. Valentina aceptó cada embiste, cada caricia, cada beso. Casandra no le permitió moverse ni un centímetro, como si le exigiera aceptar absolutamente todo de ella. Incapaz de contener su excitación, Valentina enterró las uñas en su espalda y se mordió los labios cada vez que ella la penetraba su interior se apretaba en torno al consolador. 


    Casandra devoró sus labios con voracidad y empujó su lengua en su boca, en consecuencia Valentina chupó su lengua y envolvió sus piernas alrededor de su cintura, apretándola más contra ella. Casandra estaba disfrutando del placer con todo su cuerpo, ese hecho era tan satisfactorio que ni siquiera le importaba nada más, Valentina resistió, se dio cuenta de que había abierto el cofre de Pandora[2]. Casandra se lo había advertido y ella no había escuchado. Ella la estaba poseyendo con frenesí y sin remordimiento tal como Valentina se lo había exigido, en ese momento Valentina no podía pensar en nada dejando que su cuerpo cayera otra vez con el clímax.


     


    εїз


     


    Valentina no supo cuánto tiempo estuvo inconsciente en esa ocasión y estaba luchando con todas sus fuerzas para abrir los ojos, protestó cuando sintió las manos de Casandra sujetar sus mejillas y levantar un poco su cabeza. Abrió sus párpados adormecidos al mismo tiempo que sentía que algo era colocado contra sus labios. No comprendió nada, hasta que sintió el fresco sabor del agua fría en su boca. Estaba tan sedienta y tan dolorida, ni siquiera tenía la fuerza necesaria para levantar los brazos y ella misma sujetar la botella de agua contra sus labios. Casandra estaba medio recostada a su lado con la espalda apoyada contra el respaldo de la cama. Estaba completamente desnuda y se había atado el cabello en la cabeza. Mientras bebía, observo a su alrededor, la habitación era un desastre, era una clara muestra de donde estaban y de todo lo que Casandra le había hecho hasta el momento. ¿Qué hora era? Valentina intentó alzarse, pero no tenía fuerza en las piernas, por lo que no podía moverse. 


    —Quédate acostada. Lo que necesites, lo traeré. 


    Casandra retiró la botella de agua y la atrajo contra sus brazos y exhalo con calma. 


    —¿Qué hora es? ¿Hasta qué hora podemos estar aquí? Quiero darme una ducha antes de irnos. 


    <<Aunque tal vez tenga que arrastrarme a la ducha>> Pensó con ansiedad, no había músculos en su cuerpo que no estuvieran adoloridos. 


    —No te preocupes por la hora. Este lugar es nuestro hasta el amanecer y aún no hemos acabado. 


    Valentina alzó la cabeza de golpe y miró con ansiedad el rostro de Casandra, ella era la personificación misma de la relajación, pero sus ojos… además su tono de voz era una clara prueba de peligro, ella hablaba en serio. 


    —¿Todavía no hemos acabado? ¿Hablas en serio? 


    —¿Pensaste que podrías provocarme a tu gusto y luego terminarlo sin problemas? Las cosas no son así de fácil Valentina, te lo advertí. Hoy no me contendré.  


    Casandra agarró su pecho con una mano y suavemente redondeó sus pezones con el pulgar. Valentina sintió estremecerse desde el cabello hasta los pies. Casandra volvió a tumbarla por completo sobre el colchón y abrió sus piernas.


    >>—Dijiste que podías soportarlo ¿No es así? 


    Casandra susurró contra su oído y mordió el lóbulo de su oreja. Un instante después la lengua caliente de Casandra se precipitó en su boca. Valentina aceptó la invasión y se percató del amargo sabor del licor y sus ojos se entrecerraron con fuerza. <<¿Casandra estaba bebiendo mientras yo dormía?>> La respuesta fue obvia. Casandra envolvió su lengua alrededor de la suya y succionó suavemente, luego inclinó la cabeza y frotó la carne suave en su interior de su mejilla, rozando su paladar como si no fuera suficiente, incluso después haberla poseído de tantas maneras esa noche. Todas las acciones de esa noche al parecer estaban destinas a probar hasta donde Casandra podía corromperla y Valentina sabía con certeza que estaba soportando demasiado bien, de ahí venía todas las frustraciones de Casandra. Ella continuó con su beso intenso que hizo que la visión de Valentina se distorsionara y todo su cuerpo reaccionara.


     <<¿Cómo es que el deseo nunca tiene fin? >> Valentina ya no tenía control sobre su cuerpo, cuando pensaba que ya no podía más y que su cuerpo se desgarraba debido al clímax, la sed de deseo le sobrevenía nuevamente y Casandra parecía estar igual que ella. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    Muchas horas más tarde, Valentina comprendió, finalmente, que efectivamente Casandra Makris había estado conteniéndose. Durante lo que parecieron horas, Casandra la poseyó de tantas formas distintas. El cuerpo de Valentina tenía marcas que lo demostraban, su cuerpo estaba dolorido y de lo cansada que estaba apenas y podía abrir los ojos. Lo único que deseaba era acurrucarse bajo la sabana, no moverse y dormir hasta el siguiente año.


    Ella cerró cuidadosamente sus piernas. <<Sí, estaré dolorida por un tiempo>> Se dijo en silencio. Sentía su sexo un poco hinchado y sensible. Además, sentía su trasero en llamas. Eso fue un shock. 


    Esa noche había experimentado sexo en un columpio. Su culo había sido penetrado por un consolador. Había practicado sexo oral a Casandra mientras ella estaba indefensa sobre la cama y Casandra montaba su cara. Casandra había utilizado infinidad de juguetes en ella, Valentina había alcanzado el orgasmo en innumerables ocasiones. Fue duro e intenso, y sorprendentemente lo soportó bastante bien. 


    Por la actitud tan oscura de Casandra y por el hecho de no dejar de recalcar que usaba a las mujeres como objeto sexual, Valentina hasta llegó a pensar que Casandra practicaría BDSM con ella. Lo más duro a lo que fue sometida fue estar restringida de los brazos por las piernas de Casandra, mientras ella montaba su cara. 


    Casandra no tuvo piedad: la tocó, saboreó y folló de todas las formas que su imaginación le permitió. Experimentó una ligera vergüenza por haberse encendido tan fácilmente bajo el toque de Casandra. Aunque le deseaba desde siempre, nunca imaginó que tendría la posibilidad de estar con ella de esa forma.


    Valentina escuchó el sonido de la ducha, pero ella no tenía la fuerza necesaria para levantarse. Se puso de costado y movió su cuerpo dolorido. Valentina presentía que la ducha de Casandra era la señal de que la noche había finalizado y para que ella misma tomara conciencia de todo lo que había hecho esa noche. ¡Santo Dios! Había sido demasiado intenso para procesarlo todo en un instante. 


    Valentina rodó a un lado de la cama, respirando de forma agitada, dobló una rodilla y se colocó un brazo sobre los ojos; estaba sorprendida. Jamás esperó esa reacción de ella misma. Ella trató de ocultar la vergüenza.


    —¿En algún momento podrás mirarme a la cara? 


    Escuchó la pregunta de Casandra. Valentina se acurrucó un poco más bajo la delgada sabana y gimió.


    >>— ¿Eso es un sí o un no?


    Valentina no deseaba moverse, quería dormir. Pero Casandra tenía otros planes, la hizo girar para quedar bocarriba, Valentina miró a los ojos a Casandra cuando se agachó frente a ella. Le colocó un dedo bajo la barbilla.


    —Tengo sueño.


    Murmuró Valentina luchando por no sonrojarse ante la mirada de Casandra. Tenía el cabello húmedo y ya no había rastro de maquillaje, sin embargo, ella se veía tan bien. En cambio, Valentina evitaba mirarse en el espejo del techo, no quería asustarse con su propio reflejo. Casandra le soltó la barbilla. 


    —Debemos irnos. Te ayudaré a vestirte. 


    Casandra apartó la sabana, Valentina intentó descifrar su estado de ánimo, pero su mirada no reflejaba nada, mientras la ayudaba a incorporarse. Valentina hizo una mueca cuando su sensible trasero tuvo que soportar su peso. 


    >>—¿Te hice mucho daño? 


    La pregunta de Casandra la sorprendió.


    —Definitivamente, no me hiciste daño.


    Se rio.


    >>—Me duele un poco el trasero y por ahora solo quiero dormir. Es lo impráctico de rentar una habitación sexual, si lo hubiéramos hecho en tu casa, podría dormir inmediatamente. 


    Casandra no dijo nada, la ayudó a vestirse. Valentina deseaba un baño, pero consideró mejor hacerlo en casa, de esa forma se relajaría y se iría a la cama a dormir…


    >>—¿Qué hora es?


    —Las cuatro de la mañana.


    Casandra le apartó el cabello de la cara. Sintió un suave beso en su nuca, volvió la cabeza lo suficiente para verla. Ella estaba abrochándole el vestido. 


    —¿He pasado la prueba?


    Preguntó. Casandra arqueó las cejas.


    >>—Hemos tenido buen sexo. Lo resistí. 


    —¿Quieres hablar de eso ahora? Estás a punto de quedarte dormida de pie. Vamos, te llevaré a casa.


    Valentina quiso protestar, y preguntar ¿Cuál casa? Era demasiado tarde para ir a casa de sus padres, podrían ir a su departamento, pero si Casandra simplemente la llevaba y la dejaba sola, no lo resistiría. Ciertamente, no podía imaginar a Casandra follando a otras mujeres y después mimándolas para que durmieran en sus brazos. Pero ella deseaba que lo hiciera con ella. <<¿No querías que te tratara como a sus demás amantes?>> Preguntó sarcásticamente su conciencia. Valentina deseó que su cerebro estuviera tan cansado como su cuerpo y dejara de pensar estupideces. Sin embargo, contemplar la expresión sombría de Casandra no le estaba gustando a Valentina. 


    Prácticamente, sin hablar, Casandra terminó de vestirla, la sostuvo de la cintura mientras salían de la habitación. Por el pasillo de las cortinas los ruidos sexuales de los ocupantes no habían disminuido a pesar de la hora. Valentina saltó cuando un hombre casi chocó con ella al salir de una de las habitaciones. Casandra no permitió que eso sucediera, venía abrazándola y prácticamente sosteniéndola para no caer, sentía las rodillas flojas. 


    A la salida, cuando les entregaron el resto de sus cosas, Valentina realmente tuvo problemas al poder calzar sus tacones, no eran demasiado altos, pero su cuerpo no estaba en ese momento para ese sufrimiento. Sin embargo, si quería salir de ahí con algo de dignidad no podía hacerlo descalza. 


    El auto las estaba esperando cuando salieron a la calle y mientras se deslizaban por las frías y desoladas calles de Denver, Valentina simplemente se preguntó, en cuanto había costado ese juego a Casandra. Desde alquilar en auto con chofer, la membrecía vip, los juguetes casi nuevos que habían dejado en la habitación… Ciertamente, eran banalidades económicas, pero Valentina prefería pensar en eso que analizar todo lo que está sintiendo en ese momento. 


    En el vehículo permanecieron calladas, Casandra aún la mantenía abrazada a ella. Valentina se pegó a su cuerpo, descansando la cabeza sobre su hombro, Casandra se entretuvo peinándola con los dedos. Valentina era consciente del momento tan íntimo que compartían en esos momentos, una vez descargada la adrenalina y saciadas, ahora estaban en ese extraño momento de calma tan difícil de lograr. Sentía esa afinidad, esa conexión, aun manteniendo el silencio, cosa que, por otro lado, empezaba a hacer que recapacitara sobre muchas cosas, entre ellas lo que acababa de experimentar.


    Desde que entró aquel día al despacho de su jefa para evitar ser despedida, Valentina había salido de su zona de confort. Follar con una mujer había sido el primer paso, una puerta a un mundo diferente había sido abierta, y nuevamente su resistencia había sido probada. Ella nunca había experimentado el sexo de esta manera. La pregunta era ¿Podría con eso? Valentina había rogado a Casandra que le mostrara, pero dudaba que en verdad Casandra hubiera hecho más del cincuenta por ciento de lo que en realidad deseaba hacerle. 


    Aunque había cruzado tantas líneas, antes prohibidas para ella, su mente estaba protestando, intentando cargarla de culpas; sin embargo, su cuerpo, dulcemente acoplado al de Casandra, la defendía de esas acusaciones y por lo tanto, defendía a la mujer que estaba junto a ella abrazándola. ¿Quién hubiera dicho hace unos meses que haría cosas tales como las que acababa de hacer? ¿O qué se atrevería a lamerle el coño a una mujer? Se echó a reír tapándose la boca con una mano disimuladamente.


    —¿Qué te resulta tan gracioso? 


    Preguntó Casandra seriamente. 


    —No, no puedo.


    —Valentina…


    —Si te lo cuento… me moriría de la vergüenza, por no decir que me llamarías tonta e infantil, como poco.


    —Haz la prueba.


    Dijo con voz seria. 


    —Está bien…


    Suspiró resignada. 


    >>—Me he dado cuenta de que era una ingenua, inexperta y tonta y que el día de hoy he tenido una de las mejores experiencias sexuales de mi vida y además no me siento en absoluto culpable de ello… aunque quizás debiera. 


    Soltó del tirón casi sin respirar.


    >>— ¿Satisfecha?


    —No.


    Se giró para poder mirarla.


    >>—No eres tonta y me alegró que no te sientas culpable… Respecto a lo del mejor sexo de tu vida, seguramente puede ser mejor.


    Valentina entrecerró los ojos al notar las líneas de tensión en la comisura de la boca. 


    —Tú sí te sientes culpable. 


    Afirmó. Casandra apretó los labios.


    >>—¿Por qué?


    Valentina estaba realmente confundida. 


    —Hablaremos en casa.


    Casandra señaló al chofer del vehículo que venía pacíficamente ignorándolas. Pero Valentina decidió esperar. Hablar de sexo no era algo que, hacía normalmente, mucho menos delante de un desconocido. ¿Por qué resultaba vergonzoso hablar de sexo? Joder, si acabas de practicarlo con ella. Además, Casandra lo ponía realmente fácil, hablaba de ello con naturalidad, tanta como lo practicaba, en una relación sexual se consiguen mejores resultados cuando expresas tus opiniones y tus deseos. Le miró de reojo.


    —Casandra…


    —Dime.


    —Yo… siempre creí, que ciertas cosas únicamente las hacían las putas. 


    Casandra giró bruscamente la cabeza. 


    >>—A causa del sexo, los vicios y la diversión, mi hermana…


    Apartó la mirada incapaz de seguir hablando.


    —Valentina, la situación de tu hermana era diferente.


    Tal vez ciertamente lo era, pero Valentina no podía dejar de pensar que su hermana terminó de la forma en la que lo hizo, a causa de querer divertirse, de no querer parar. El sexo y la droga consumieron todos sus ideales y sueños simplemente por querer disfrutar el momento. Valentina estaba adentrándose a un mundo completamente diferente. Ahora se daba cuenta de que casi se sentía una virgen, tan inexperta, tan ignorante y sobre todo tan anticuada respecto a conceptos sexuales, que según todos los indicios debían ser de lo más normal. Debería de estar agradecida de que fuera Casandra quien le estuviera demostrando lo que el sexo podría llegar a ser.


    Pronto llegaron al edificio de Casandra, el chofer les abrió la puerta y sin soltarla de la mano, Casandra la ayudó a bajar. Se sintió realmente incómoda traspasar las puertas del edificio. Aunque se inquietó al subir al ascensor. Una extraña sensación de inseguridad la asaltó, Valentina vagamente considero que era mejor correr. 


    A Valentina podrían llamarla loca, pero al momento de entrar al departamento de Casandra, ella sintió como el ambiente entre ambas, era diferente a lo que había sido en el privado del local, o a la intimidad que compartieron en el auto. Un momento antes, entre ambas fluyó un cúmulo de emociones; ahora, sentía a Casandra fría como el hielo, había soltado su mano, nada más cruzar la puerta. 


    —¿Quieres tomar un baño o irte a la cama?


    Preguntó en un tono peligrosamente sereno.


    —Quiero dormir. Vamos a la cama, Casandra. 


    Dijo las palabras, pero algo le dijo en su interior que ir a la cama en ese momento no era el plan de Casandra. Realmente Valentina estaba agotada, ni siquiera sabía cómo era que podía mantenerse de pie. Pero sentía que, si en ese momento se alejaba, perdería a Casandra y todo aquello que habían logrado esa noche. 


    —¿Vendrás a la cama conmigo?


    Preguntó tontamente ya que de antemano sabía cuál sería su respuesta. 


    —Necesitas descansar y en estos momentos no soy una buena compañía.


    Repuso. Valentina intentó que la negativa de ella no la lastimara. 


    —¿Qué sucede?


    Preguntó tragando saliva. Casandra estaba a escasos dos metros de ella, demasiado quieta, como si le diera miedo moverse.


    —Debí llevarte a tu casa.


    El pulso de Valentina se le aceleró. Sus sentidos se pusieron en alerta. 


    —Ahora no está el chofer que nos escuche, Casandra. Dime ¿Qué hice mal? ¿Por qué estás molesta?


    Valentina respiró hondo para infundirse valor.


    —Dejemos la conversación… Ve a dormir. 


    —¡No!


    Gritó con brusquedad, ya estaba harta de dejar las cosas a medias. No se encontraba bien, pero, aun así, dio dos pasos hacia ella, a pesar de que notaba el fuego de su mirada mientras seguía sus movimientos.


    >>—No dejaremos la conversación, quiero saber que sucede. Me lo merezco. Resistí la noche ¿No es así? Te demostré que puedo resistirlo. Así que dime que es lo que tanto te molesta.


    Casandra apretó los labios, después se pasó la mano por el cabello, antes de quitarse él abrigó y lanzar sus tacones por sin ningún lado. 


    —Eres tan testaruda. 


    Ella gruñó. Valentina alzó el mentón.


    —Merezco saberlo.


    Insistió. 


    >>— ¿Tan poca fe tienes en mí? Dímelo, siempre te encierras en ti misma y me cuesta adivinar que estás pensando…


    —¡Y qué quieres que piense cuando momentos antes me dices que te sentiste como una puta! 


    Casandra prácticamente gritó y entrecerró los ojos tanto como cerró con tanta fuerza como los puños. Valentina se quedó pasmada, esa no la había visto venir, fue solamente un comentario hecho sin pensar, pero al parecer Casandra lo estaba malinterpretando, o tomándolo literalmente. En ocasiones se le olvidaba que para Casandra Makris todo era blanco o negro, nunca existía un gris. 


    —No…


    Tartamudeó y odio su nerviosismo. 


    —No ¿Qué?


    —No es lo que quise decir.


    Valentina se armó de valor. 


    —¿Ah no?


    La mirada fija de Casandra la inmovilizó a medio camino.


    >>—Cada que estoy contigo pendo de un hilo, Valentina. 


    Casandra tensó la mandíbula.


    —Yo también me siento de esa manera.


    Valentina dio otro paso, pero Casandra se alejó.


    —Nuestros mundos son completamente diferentes. No tienes la menor idea de todo que siempre deseo hacerte; sin embargo, no puedo perder el control, no contigo.


    —¿Prefieres a otra persona? 


    La voz de Valentina fue como un tintineo de temor. 


    >> —¿Necesitas a otra persona? Casandra.


    La pregunta hecha logró una reacción nada esperada en Casandra. Ella la fulminó con la mirada. 


    —No, por Dios. 


    Casandra se acercó rápidamente a ella. 


    >>—No necesito a nadie más. Pero necesito controlarme cuando estoy contigo.


    La mirada intensa de Casandra la hizo sentir el calor subiendo hasta sus mejillas. Sus intensos ojos eran la prueba de lo mucho que la deseaba.


    >>—Quiero follarte. Ahora mismo no deseo otra cosa.


    —Ya sabes que estoy dispuesta. Siempre.


    —No seas ridícula, te he lastimado, lo sé. No podrías resistirlo. 


    —¿No crees que sé cómo tratarte? ¿Después de todo lo que hemos conseguido juntas? ¿De todo lo que hemos hablado?


    Valentía estaba realmente dolorida y a pesar de que estaba excitada, era cierto que no lograría resistir nuevamente un encuentro más, pero si era lo que Casandra necesitaba, lo haría. El cuerpo de Casandra estaba rígido y tenso. Sus ojos eran tan brillantes en su hermoso rostro tan angustiado. Entonces ella la sujetó por el codo y echó a andar.


    —¿Qué…? 


    Casandra la arrastró hasta la habitación. 


    —Toma un baño y ve a dormir, Valentina.


    —¿Qué? ¡No!


    Valentina se resistió, clavando los pies en la alfombra. 


    —¡Maldita sea!


    Casandra la hizo girar bruscamente, quedaron nariz con nariz.


    —No quiero lastimarte, Valentina. No puedo prometer que no vaya a parar. Si llego demasiado lejos, nuestra relación, se irá al infierno.


    —¡Casandra! Si no me explicas no comprenderé por qué estás tan furiosa. Me equivoqué al decirte que me sentía como una puta, pero jamás había hecho algo como lo que hicimos. Y me gusto. No obstante, aún no logro comprender cómo es que debo sentirme. ¿Qué deseas de mí?


    —¡Necesito un momento para calmarme!


    Replicó Casandra gruñendo al tiempo que le sujetaba la cara con ambas manos.


    >>—Toda mi vida he encontrado una vía de escape en el sexo. Perderme en el cuerpo de otra mujer es lo que consigue calmar mis arranques de ira. 


    Casandra la miró con intensidad. 


    >>—Cuando estoy furiosa, confunda, ansiosa, temerosa, frustrada, logró siempre controlarme a través del sexo. Entre mayor es la sensación, peor es el pago que tiene que pagar la mujer que está entre mis manos. Varios terapeutas han reprobado mi método, pero ha funcionado mucho mejor que el yoga. 


    Casandra cerró los ojos, apoyó su frente en la de Valentina y la frotó enérgicamente. 


    >>—Siempre tengo que luchar con lo que siento, porque no deseo hacerte daño. Antes no me importaba la mujer con la que follaba. Pero contigo… 


    Casandra le abrió el abrigo y le bajo una esquina del vestido, Valentina siguió su mirada y vio las marcas de chupetones que tenía. Unas marcas rojas que pronto se oscurecerían a todo lo largo de su hombro y que descendía hacia su cuerpo. Alcanzaba a ver las mismas marcas sobre sus pechos. 


    —No me duelen esas marcas. Volvería a hacerlo todo contigo, nuevamente. Te amo, Casandra. Haría cualquier cosa por ti. 


    Se apresuró a decir. Volvió la cabeza y le besó la mejilla. Casandra se puso tensa otra vez.


    —Siempre me presionas, Valentina. 


    Casandra dio un paso atrás.


    >>—No me gusta dialogar de mis problemas, nunca lo he hecho. Los psicólogos no me funcionaron. Yo siempre resuelvo mis problemas y la única ayuda que siempre necesite de otra mujer, fue su cuerpo. 


    Valentina se pasó la lengua por sus labios resecos.


    —Y tú no deseas hablar conmigo. Solo deseas follarme ¿Cierto?


    Valentina terminó por deslizar el vestido por su cuerpo. Ciertamente, tenía varias marcas en su cuerpo. Marcas que no le molestaron anteriormente, pero al parecer a Casandra si las incomodaba a pesar de que ella misma las había hecho. Eso, en lugar de preocupar a Valentina, le alegraba, indicaba que en verdad ella tenía sentimientos profundos por Valentina. Sentimientos que no sentía por ninguna otra mujer, entre ellas Abigaíl Mackenzie. 


    —Dios mío…


    —Tú estás luchando por no lastimarme, estás aprendiendo a controlar tus emociones.


    Valentina se desabrochó el sujetador.


    >>—Yo estoy luchando contra mi moralidad y mis inseguridades, pero he llegado a la conclusión que si ahora me siento como una puta… 


    —Detente, Valentina.


    —… Seré tu puta.


    Valentina ahora lo comprendía. El sexo era la válvula de escape de Casandra. Ella se lo había advertido…, Había tratado de protegerla. Pero Valentina no necesitaba esa protección. 


    >>—Puedo soportarte, Casandra Makris. Puedo soportar cualquier cosa tuya.


    De improvisto, Casandra la empujó contra la pared. Tomándola por sorpresa cubrió su boca con la suya y hundió la lengua en su boca. Comenzó a estrujarle los pechos rudamente mientras le separaba las piernas con una rodilla. Sintió una punzada de dolor cuando Casandra roso sus muslos con su pierna. Valentina arqueó la espalda. Dejó escapar un gemido y le echó los brazos al cuello con el corazón acelerado. Casandra despegó la boca de la suya y sujetó sus manos, la apartó. 


    —No me toques.


    Gruñó Casandra empujándola hacia atrás, la sujetó nuevamente contra la pared, poniendo una sola mano en uno de sus pechos. El deseo y la aprensión se mezclaron en su interior.


    —¿Casandra…?


    Ella le dirigió una mirada siniestra.


    —No, Valentina.


    La orden fue tan severamente dicha que Valentina asintió con la cabeza. 


    >>—No luches conmigo. No ahora. 


    Le ordenó con la boca junto a mi oreja. Le apartó el cabello y la agarró por las caderas, sintió su lengua en su hombro y después su boca en su hombro, hubo algo de presión, pero no dolor.


    >>—Necesito que vayas a dormir. Necesito un minuto para calmarme. 


    Valentina dejo escapar un grito ahogado, cuando Casandra se apartó. Valentina se giró hacia ella. 


    —Pero ¿Qué haces?


    Ella no le me contestó, retrocedió dos pasos y se dio la media vuelta.


    —Ve a la habitación, toma un baño y luego ve a la cama. 


    Y con esas duras palabras, Casandra simplemente se fue.

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    Valentina escuchó un ruido y entreabrió un ojo. La habitación estaba oscura, salvo por la luz que salía del baño. No tenía la menor idea de qué hora era. Y estaba demasiado dolorida y cansada como para poder alzar la cabeza para mirar el reloj de la mesilla. Parpadeó nuevamente para que sus ojos también algo doloridos por falta de sueño lograran enfocar mejor. Su mirada se enfocó en el bulto que estaba a un costado de los pies de la cama, observándola. 


    —Te imaginé durmiendo en el sillón de tu despacho.


    Murmuró Valentina a Casandra. Después de su duro encuentro, Casandra se había encerrado en su despacho. En ese momento las opciones de Valentina fueron tres. Pudo aporrear la puerta hasta que le abriera. Consideró vestirse, llamar un taxi e irse a su casa. Pero la opción tres fue la más sensata. Tomó una ducha y decidió dormir en la cama de Casandra. 


    Consideró cada opción, y llegó a la conclusión de que, si de verdad quería que su extraña relación con Casandra funcionara, tenía que darle espacio y esperarla. Huir de nuevo le daría la razón a Casandra sobre que Valentina no podría soportar toda su interesante intensidad.  


    —Necesitaba calmarme y tú también necesitabas descansar. Si seguíamos de esa manera terminaríamos por destrozarnos la una a la otra. 


    Casandra se acercó a la mesilla y colocó una botella de agua y un vaso con jugo de naranja. 


    >>—No vuelvas a provocarme de esa forma.


    Valentina frunció los labios. 


    —No soporto que me excluyas.


    Dijo en un susurro. 


    —No quiero perder el control. Contigo, no, Valentina.


    —Si no es conmigo… ¿Entonces quieres a otra persona?


    La voz de Valentina sonó algo desesperada y triste.


    >>—¿Necesitas llamar a otra persona?


    Repitió la pregunta con la garganta seca. A la cabeza de Valentina llegó la imagen de una tormenta, con nubes negras, vientos fuertes y relámpagos. Esa era Casandra Makris. Ella no era una mujer que necesitaba un refugio para la tormenta, ella era la tormenta misma. Y entonces siempre surgía la pregunta importante ¿Valentina tenía la fuerza suficiente para resistir el peso de su aplastante estado de ánimo?


    —¿Otra vez con eso? 


    Casandra se acercó a su lado de la cama, se inclinó hacia ella, pero Valentina se giró, alejándose. Casandra no desistió, sintió el movimiento a su espalda y a Casandra abrazándola por detrás, haciéndola prisionera gracias a la sabana y a su cuerpo. De esa forma no podía alejarse y no podía luchar.


    >>—Necesitaba controlarme. Necesito controlarme cuando estoy contigo.


    Valentina miró fijamente hacia la ventana, podía ver las pequeñas luces de los otros edificios. Necesitó enfocar su concentración en algo antes de hacer una de las preguntas difíciles que siempre la atormentaban. 


    —¿Con las otras era distinto? ¿Te refrenabas…?


    —¡Maldita sea! ¿Por qué preguntas eso? ¿Por qué siempre quieres compararte?


    Casandra la hizo girar violentamente. Sus rostros quedaron cara a cara, la frialdad de la mirada de Casandra tenían un brillo extraño. 


    >>—¡Sí, con ellas era distinto! Nunca me detuve, nunca me sentí culpable con ellas. Pero ahora ¡Yo no quiero hacerte daño! Durante años la terapia jamás me sirvió. Utilizaba mujeres para sesear mi ira y mi rencor. ¿No lo entiendes? No es el hecho de alcanzar el orgasmo, al menos no para mí, el cuerpo de una mujer es como un juguete antiestrés. El sexo fue mi vía de escape. Pero yo no deseo hacerte daño a ti. Quiero cambiar por ti. 


    Valentina sintió una opresión en el pecho al ver el dolor en la mirada de Casandra. 


    —No me hiciste daño, yo disfruté lo que hicimos, es tu actitud la que me lastima. 


    Valentina resistió las ganas de llorar. Le estaba costando trabajo, pero no deseaba que Casandra le tuviera lástima. Suspirando, Casandra se recostó a su lado y la hizo girar nuevamente para que Valentina no pudiera verla. La abrazó contra su cuerpo. A pesar de las sábanas, Valentina sentía su calor. 


    —Yo odiaba a mi padre por lo que le hizo a mi madre.


    Dijo Casandra después de varios segundos de silencio.


    >>—Odiaba a mi madre por permitirle a mi padre engañarla y manipularla y tenía rencor contra mis hermanos por someterse a su voluntad. 


    Sintió una mano de Casandra pasarla por su costado. Valentina no se movió, esperó a que ella continuara. 


    >>—A mi alrededor, muchos agachaban la cabeza ante mi padre, empleados, amigos, socios y muchas personas más, pero yo me resistí. ¡Tenía cerebro por el amor de Dios! Los constantes desacuerdos con mi progenitor fueron lo que desataron mis frustraciones, además de que constantemente he tenido que luchar contra la discriminación de género de muchos idiotas que se creyeron superiores y mejores que yo.  


    Valentina podía imaginar a Casandra luchando contra todo el mundo. Daba fe de ello. Casandra había llegado donde estaba gracias a sus propios méritos, sin embargo, Lena le había contado historias de situaciones a las que Casandra se había tenido que enfrentar a lo largo de su carrera, y todo porque muchos se atrevieron a subestimarla. Con esfuerzo duro, ella se hizo de una reputación. Casandra era un ejemplo a seguir, sin duda. Era inteligente, decidida, astuta, segura de sí misma, era una mujer con convicciones fuertes que se había abierto el camino por su propio esfuerzo, Valentina podía ver todas sus cualidades. 


    —Ya me dejaste claro que el sexo es ejercicio antiestrés y sé que puedo soportarlo, ¿Por qué no crees en mí?


    Dijo Valentina con un tono de voz que denotaba su exasperación.


    —Constantemente lucho contra lo que siento, no deseo hacerte daño ¿No lo entiendes? Me siento conflictuada. Tus marcas… Que sé que yo cause, me hacen sentir incómoda.


    —No me molesta…


    >>—¿Y qué sucederá si los mellizos las ven? ¿Si vivimos juntas y algún día estás tan agotada por soportarme que no podrás atenderlos? ¿Qué sucederá en el momento que yo te quiera solo para mí? 


    Valentina sintió que Casandra apresaba más fuerte a Valentina.


    >>—¿Quién me dice que al final del día no seré como mi progenitor e intentaré someter a todos a mi alrededor a mi voluntad? 


    Valentina apretó los labios porque en ese momento no tenía la menor idea de cómo contestar.


    >>—Controlo todo a mi alrededor, ¿Qué sucederá si quiero gobernar sobre tus sobrinos? ¿Qué tal si me equivoco y tú decides salir corriendo? 


    Valentina suspiró. Comprendía las inseguridades de Casandra. Ella misma no se sentía segura la mayor parte del tiempo. Ahora podía ver todo más claro. ¿Quién iba a pensar que una mujer como Casandra Makris se sintiera insegura? Y al escuchar todo lo que acaba de decir, Valentina finalmente comprendió, que efectivamente Casandra la quería, de no ser así, ¿Por qué le preocuparían todas esas cosas? 


    —¿Y qué sucede si no lleno todas tus expectativas y tú eres la que decide irse?


    Preguntó con voz temblosa. 


    —¡Por Dios, Valentina! Eso no sucedería. Estoy demasiado obsesionada contigo. 


    Empezó a mover las manos, a deslizarlas por todas partes. Valentina reflexionó sobre opciones, podían estar toda la noche rebatiendo cada una sus puntos de vista, pero estaba claro que tenían opiniones diferentes. Reflexionó por un largo segundo como actuar, al final llegó a una simple conclusión.


    —Creo…


    Valentina suspiró.  


    >>—Creo que es un salto de fe ¿No lo crees? 


    Valentina alcanzó una de las manos de Casandra y la apretó a su alrededor. De pronto la invadió una cálida sensación. Que terminó apagando su desesperación. 


    >>—¿Qué puedo hacer?


    Susurró Valentina.


    >>—¿Qué necesito hacer para que me creas cuando te digo que no me asustas y que no me voy a ir? Dime cómo ayudarte.


    —Valentina…


    Casandra pasó la lengua por el borde de su oreja


    >>—No es algo que tú debas resolver.


    Valentina apretó los labios. Seguían en el mismo callejón sin salida. Pero por el momento no podía hacer más. 


    —Casandra… 


    Valentina volvió la cabeza y la miró. Ella estaba pegada a su espalda, sus ojos le brillaban con la tenue luz proveniente del baño 


    >>— ¿Te vas a quedar conmigo?


    Valentina pensaba que, si deseaba que esto funcionara, tenía que demostrarle a Casandra de alguna manera los sentimientos que albergaba por ella. Tenían problemas, ciertamente, pero mientras lo solucionaban, Valentina no pensaba que enviarla a dormir al sofá o a la otra habitación sería lo adecuado. Además de que en su mente estaba comenzando a trazar otros planes. Y no todo era cosa de sexo, el sexo era lo mejor que se les daba; no obstante, lo cierto era, que le encantaba compartir la cama con ella. 


    >>—Quiero que duermas conmigo.


    Casandra asintió con la cabeza. 


    —No podría dejarte.


    —Me alegro.


    Valentina se giró para quedar cara a cara con ella. Respiró profundamente y su corazón se llenó de calidez, se preguntó porque razón la relación de ambas estaba siendo tan complicada. ¿Cómo podría ser posible que se sintiera en una montaña rusa cuando Lena Burton estaba a punto de casarse? El destino era injusto, sin duda. Se imaginó su vida a lado de un hombre como Cristóbal Agnes… Y la imagen no le gusto para nada. Casandra no detuvo sus manos, apartó un poco la sabana y paso sus manos por su cuerpo, aspiró su cabello, besó sus mejillas, lamió su cuello…


    —No puedo dejar de tocarte.


    Susurró Casandra, sujetándola por la nuca para mantenerla inmóvil mientras ella profundizaba en el beso y tiraba suavemente con los dientes de mi labio inferior.


    >>—Cuando te toco, ya no pienso en ninguna otra cosa.


    Le habló con tanta ternura que Valentina suspiró encantada.


    —¿Puedo tocarte yo a ti también?


    Preguntó insegura. 


    —Por supuesto.


    El tono suplicante en su voz y la forma en la que cerró sus ojos a Valentina le encantó. Ante ella estaba una Casandra Makris insegura, suplicante y necesitada. Era algo que no se podía ver todos los días.  Valentina no perdió el tiempo, la besó y tocó como ella lo estaba haciendo. Sus bocas estaban calientes y húmedas. Sus piernas se enredaron. Valentina arqueó el cuerpo para apretarse contra ella. Casandra empezó a gemir suavemente y se colocó encima de ella, apretándola contra el colchón. Se echó hacia atrás y abandonó su boca para mordisquearla, chuparla y seguir la línea de sus labios con la punta de su lengua. Todos sus movimientos fueron lentos y sensuales. 


    Valentina gimió en protesta porque deseaba que la poseyera con más fuerza. Sin embargo, parecía que Casandra no tenía ninguna prisa. En cambio, la lamía pausadamente, acariciándole el paladar, la parte interior de las mejillas. Valentina apretó las piernas y la atrajo más cerca. Casandra separó sus piernas y con la rodilla, movió sus muslos de tal forma que su coño se rozaba contra la pierna de Casandra y en la pierna de Valentina quedaba la entrepierna de Casandra. 


    A continuación, la besó hasta que sus labios se hincharon mientras el sol ya estaba saliendo. La besó hasta que se corrió en un cálido torrente sobre su piel. No una, sino dos veces.


    Notar que se corría, oír sus gemidos de placer sabiendo que podía llevarla al orgasmo con tan solo besarla y frotarla contra su muslo la hicieron que ella misma llegara al orgasmo. 


    Sin saber cómo era que había sucedido, Valentina sentía que de algún modo Casandra había cerrado la brecha que se había abierto entre ellas esa noche. Casandra le hizo el amor sin el sexo violento que aseguraba que necesitaba para calmarse. Le demostró su devoción convirtiéndola el centro de su mundo. No había nada más allá fuera de esa habitación. Únicamente ellas y un amor que no podía ocultarse. 

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Cuando Valentina abrió los ojos, encontró a Casandra durmiendo a su lado, con los labios tan hinchados de tanto besarse. Valentina se imaginó que su propio rostro no estaría en mejores condiciones. Pero, aun así, sonrió. El rostro en reposo de Casandra era dulce, pero su ceño levemente fruncido le decía que no estaba descansando tan profundamente como Valentina habría deseado. Estaba de lado con la sábana enredada entre las piernas.


    Alzó la mirada para comprobar la hora en el reloj de la mesilla, ya pasaban de las ocho. ¡Y era un día laboral! Cerró los ojos e intentó tranquilizarse, aunque saltara fuera de la cama y corriera al trabajo, ni siquiera tenía ropa ahí y ni de coña llegaría a tiempo al trabajo. Y dada las circunstancias le faltaba valor para despertar a Casandra. Aunque Casandra tenía el nivel empresarial para darse el lujo de faltar al trabajo un día, ella no lo tenía, pero decidió hacerlo de todos modos.


    Valentina se levantó de la cama, fue rápidamente al baño, evitó mirarse en el espejo para no espantarse a sí misma, y una vez que terminó de orinar, decidió buscar algo para vestirse. Estaba haciendo algo de frío, así que fue en busca de un suéter para vestirse, salió sigilosamente de la habitación y se dirigió hasta el despacho de Casandra, donde el móvil de Casandra estaba quejándose porque nadie hacía caso al tono de llamada. Miró la pantalla con temor pensando que tal vez tendría la mala suerte de volver a encontrarse el nombre de Abigaíl Mackenzie, pero suspiró aliviada al darse cuenta de que era Lena, decidió contestar. 


    —Buenos días, Lena.


    Saludó. Hubo un largo segundo de silencio. 


    >>—¿Hola?


    Miró confundida la pantalla, creyendo que tal vez la llamada se había cortado. 


    >>—¿Lena? ¿Sigues ahí?


    —¿Valentina?


    Preguntó Lena con sorpresa obvia en su tono de voz. 


    —Sí.


    —¡Vaya, esto sí que no lo vi venir! ¿Estás con ella? ¡Y contestando su teléfono…! ¡Dios! ¿Dime que no la asesinaste?


    El tono exagerado de Lena la hizo reír. 


    —No he cometido ningún crimen, pero dudo mucho que Casandra se pueda presentar esta mañana en el trabajo.


    Sonriendo, apartó la silla del escritorio y tomó asiento. Primera vez que se sentaba en esa silla y tenía que admitir que, aunque era demasiado grande, era bastante cómoda.  


    —¿La agotaste?


    Lena rio. 


    >>—Dios, esto es oro puro, no puedo esperar para tomarle el pelo. No recuerdo la última ocasión en la que Casandra falto al trabajo… O tomo un día libre… O se agotara y durmiera. ¿En serio duerme? Hasta esta mañana pensé que era descendiente de Drácula.  


    —Lena, te aseguro que es humana como cualquiera.


    Valentina sonrió y negó con la cabeza.


    —Sigo sin creer eso, mándame una foto de ella durmiendo y te voy a creer.


    —Hoy necesita descansar… Ambas lo necesitamos. 


    Valentina se mordió el labio. Ciertamente, estaba siendo pretenciosa, ella no tenía la economía, no era una jefa de departamento como Casandra, para darse el lujo de faltar al trabajo por excesivo cansancio sexual. Pero ella esperaba tener a Casandra en casa todo el día, aunque dudaba que ella estuviera de acuerdo. Necesitaban tiempo para ellas. Tiempo terapéutico. Era primordial dejar las cosas claras si deseaban que todo funcionara a partir de ese momento. 


    —Sin duda a todo mundo le extrañará que Casandra Makris se tome un día libre, pero es algo que sin duda ella se merece… Hablaré al jefe de recursos humanos y te cubriré, informaré que tu resfriado se agravó. 


    —Eres un sol, Lena. ¿Lo sabías?


    —Hoy por ti, mañana por mí. Me alegró saber que ustedes hayan arreglado las cosas. 


    Valentina cerró los ojos un momento y tomó una profunda respiración.


    —Pues no todo está arreglado, pero es algo en lo que necesitamos trabajar. 


    —Casandra es terca y obstinada, y puedo apostar que, si en verdad te ama, no permitirá que te alejes. 


    Las palabras de Lena la llenaron de confianza. 


    —Tenemos muchas cosas que resolver, pero siento que anoche derribamos un gran muro entre las dos, y eso es un gran avance.


    —Todo estará bien Valentina. En una relación es cuestión de ceder, ambas tiene que ser conscientes de las necesidades de la otra. Lo resolverán, estoy segura de ello.


    —Espero tengas razón.


    —La tengo. Así que no te preocupes del trabajo, descansa y dile a Casandra que me debe una. 


    Valentina rio. Eso sin duda no le agradaría a Casandra.


    —Se lo diré. 


    Tras colgar el teléfono, fue en busca de su móvil y decidió llamar a Nany. Los niños ya estaban despiertos, conversó con ellos y por insistencia de ellos, Valentina acordó en llevarlos a comer fuera. Por un instante consideró que sería muy buena idea que Casandra estuviera en esa comida. Pero al momento de cortar la llamada se quedó mirando fijamente la pared, aún estaba llena de inseguridades y aunque ella tenía claro que anoche habían superado una barrera, desconocía como era que Casandra reaccionaria ahora a plena luz del día. Después de todo, la última vez que sucedió algo similar, tuvieron una mañana no tan agradable. 


    Dejando de lado sus temores por ahora, se propuso hacer un poco de café y preparar el desayuno, estaba muerta de hambre. Valentina en ese momento podría estar afanada cocinando un omelette, pero su cerebro no dejaba de pensar y hacer planes. Lo primero que necesitaban hacer era mantener una conversación clara de que sucedería a partir de esa mañana. Valentina estaba dispuesta a esforzarse por entrelazar su vida con Casandra, pero ella también debería de hacer lo mismo. 


    Estaba picando algo de fruta, cuando escuchó movimiento en la puerta, fue el sonido característico de las llaves en la cerradura y después, la puerta fue abierta e hizo su entrada el ama de llaves que escasamente había visto una sola vez o dos tal vez.


    —¿Será posible? 


    Murmuró angustiada al verse atrapada solamente vestida con un suéter y bragas. La sudadera muy a duras penas llegaba hasta sus muslos. Su cabello era un desastre después de haberse revolcado con Casandra durante toda la noche, tenía los labios tan rojos e hinchados por haberse pasado horas y horas besándose con Casandra. La mujer se detuvo en la puerta cuando la vio. La sorpresa en su rostro fue bastante obvia. 


    —¡Ah, hola! 


    Dijo Valentina muerta de vergüenza. Esto no le había sucedido en las otras ocasiones que se quedó en casa de Casandra. 


    —Buenos días.


    Saludó la mujer en tono profesional. La mirada de ella se desvió hacia el pasillo donde quedaba el dormitorio principal. 


    >>—Me disculpo, la señorita Makris no me aviso que el día de hoy tendría visita. 


    Valentina ladeó la cabeza. 


    —¿Ella te avisa cuando tiene mujeres aquí?


    Cuestionó, no sabía cómo sentirse al respecto. La cabeza de los celos se asomaron desde su escondite… La mujer abrió un poco los ojos y negó con la cabeza un poco nerviosa. 


    —Yo trabajo para ella tres veces a la semana.


    Se apresuró a decir dando un paso dentro de la habitación. 


    >>—Y desde que usted es su novia, me avisa los días que usted estará aquí para que yo venga un poco más tarde y no incomodarlas. 


    Valentina frunció los labios. Tal vez la palabra novia había salvado la situación. Eso quería decir que Casandra no traía a otras mujeres aquí. Sonrió a la mujer. 


    —Bueno, al parecer aparte de quedarse dormida, ahora el olvido que cometió en avisarle es algo con lo cual podré molestarla el resto del día. 


    La mujer abrió los ojos sorprendidos ante la afirmación de Valentina respecto a que Casandra estaba dormida. Al parecer Lena no era la única que pensaba que Casandra era una vampira. Después del momento incómodo, Valentina se presentó formalmente con la mujer, y se enteró de que ella tenía trabajando para Casandra casi dos años. 


    Después de su desayuno rápido, y que Norma se disculpara para ir al supermercado para surtir la despensa, Valentina fue al dormitorio para comprobar si Casandra aún dormía. Y efectivamente, eran las diez de la mañana y Casandra Makris seguía fuera de combate, ella dormía a pierna suelta y abrazada a la almohada. 


    Valentina regresó al despacho de Casandra y se dispuso a buscar información por internet. Ciertamente, no era recomendado buscar un diagnóstico médico en plataformas digitales, pero ella estaba ahí, buscando las características de “Personas controladoras” Amaba a Casandra, de verdad. Pero estaba claro que por culpa de sus traumas familiares con su padre, ella tenía un problema y necesitaba ayuda. Ayuda profesional, aunque ella alegaba que la terapia psicología jamás le había ayudado. Si deseaban en verdad que esto funcionara, necesitarían toda la ayuda que fuera posible. 


    Mientras leía un artículo sobre las ventajas de tomar terapia de pareja, el teléfono de Casandra no dejo de sonar y sonar. Fue tan molesto ese zumbido que Valentina terminó por enterrar el maldito aparado debajo de muchísimos cojines para silenciarlo. ¿Cómo demonios se las arreglaría Casandra para atender tantos asuntos distintos al mismo tiempo? 


    Veinte minutos después, fue interrumpida por su propio móvil. En esta ocasión fue un mensaje de Patrick felicitándola por arreglar las cosas con Casandra. Además de suplicarle que le pidiera a Casandra que levantara su castigo. Sonriendo, Valentina le hizo una llamada. 


    —Lena Burton no sabe guardar un secreto.


    Comentó en cuanto Patrick atendió la llamada. 


    —Casandra Makris falta al trabajo por primera vez. Eso es noticia internacional, por supuesto que Lena tenía la obligación de informarme.


    Patrick rio.


    >>—Además, Lena dijo que Casandra aún dormía aunque el sol ya estaba en lo alto. Eso no lo creo. 


    —Estamos en casa y ella todavía está durmiendo.


    Patrick respiró profundamente y preguntó en tono serio. 


    —Eso no significa nada bueno. Casandra nunca se relaja. ¿Todo bien entre ustedes?


    Patrick conocía bien a Casandra, ella era una mujer controladora de costumbres arraigadas, tenía una vida rigurosamente ordenada y segmentada. Cualquier desviación de sus pautas establecidas era algo tan inusual en ella que resultaba alarmante.


    —Estamos bien.


    Valentina le aseguró.


    >>—Creo que tomar terapia de pareja nos ayudara bastante.


    —¿Casandra Makris en terapia? Suerte con eso.


    —Hombre de poca fe.


    Valentina sonrió. Ciertamente, todos aseguraban conocer al ogro que era Casandra, pero ella conocía otra cara que nadie más había visto y eso era importante. Significaba que Valentina si era importante para ella. 


    >>—No te aseguro que será sencillo, pero tengo confianza en que lograremos comprendernos la una a la otra. 


    —Yo sé que sí.


    Aseguró Patrick. 


    >>—Si alguien puede ablandar el corazón de la bruja del cuento eres tú.


    Afirmó Patrick divertido. Y Valentina también sonrió, entonces un escalofrío le recorrió la espalda y al volverse, se encontró con que Casandra estaba en el umbral de la puerta del despacho, observándola. Se había puesto chándal color gris, tenía el pelo revuelto y los párpados hinchados. Pero aun así, se veía mucho mejor que Valentina. Ni siquiera una resaca podría vencer a la señorita Makris. 


    —Tengo que dejarte, hablaremos después.


    Le dijo a Patrick. Escuchó que él decía algo, pero Valentina cortó la llamada. Fue grosero de su parte, pero ahora mismo su preocupación estaba enfrente. Estaba ansiosa por saber cómo reaccionaría al encontrarla, la última vez no fue bastante bien. 


    >>—Buenos días ¿Descansaste?


    Saludó Valentina con precaución. 


    —Estás aquí.


    Dijo ella con voz ronca. 


    —Llame a Lena para avisarle que estabas indispuesta para ir a la oficina.


    Comentó Valentina precavidamente. 


    >>—Y yo no quería dejarte sola. Me cubrirá con el jefe de recursos humanos. 


    Ciertamente, esto era incómodo, y no debería de ser de esa manera, concluyó Valentina. Así que levantándose se acercó a ella que estaba tan rígida como una tabla y siendo un poco atrevida, Valentina la abrazó por la cintura. 


    >>—Pensé que sería buena idea tomar un respiro, no importa que me descuenten el día. 


    Valentina le sonrió. Casandra seguía mirándola incrédula. 


    >>—Quiero prepararte el desayuno y pasaremos la mañana tranquilas en tu casa… No obstante a la hora del almuerzo tenemos que ir por los mellizos. Les prometí que los llevaríamos a comer.


    Valentina paso la lengua por sus labios.


    >>—Siento que será bueno que convivían contigo más a menudo si queremos irnos a vivir juntas ¿No lo crees? 


    Casandra entonces reaccionó. Sujetó su cintura con una mano y con la otra apartó el cabello del rostro de Valentina. 


    —¿No estás enfadada?


    Preguntó ella con algo de incredulidad en su voz.


    —Y ¿por qué iba a estarlo? 


    Valentina se puso de puntillas y la besó en los labios. Fue solo un roce. Un beso inocente. 


    >>—¿Estás tú enfadada conmigo?


    —No. 


    Casandra la sujetó por la nuca y apretó su mejilla contra la suya.


    >>—Me alegro de que estés aquí.


    —Estaré siempre aquí. Al menos que tú me apartes de tu lado. 


    —Eso no sucederá.


    Gruñó Casandra y luego murmuró algo sobre que era una maldita cabezona, antes de posar la boca sobre la de ella. Valentina sintió que algo estallaba en su interior. Todas las emociones que tanto había luchado por contener salieron a la luz de golpe. El beso fue caliente, húmedo, exigente y posesivo. Valentina se desplomó contra ella, rindiendo su aliento, su boca, su cuerpo en un instante. No podía negarlo aunque lo deseara. Casandra le acariciaba el mentón con el dedo, en una suplicante caricia. Valentina abrió la boca para hundirse profundamente en ella, saboreando la erótica sensación del roce de sus lenguas. Casandra la acariciaba más y más, como si no pudiera saciarse nunca.


    Valentina también la besaba, retorciendo la lengua contra la de ella, igualando caricia tras caricia. Casandra gimió, estrechándola contra ella, dejando que sintiera cada centímetro de su cuerpo. Valentina estallaba en llamas allí donde se tocaban. Por Dios, era magnífico. Después de un día infernal como el anterior, Valentina solo ansiaba el consuelo que solo Casandra podía ofrecer.


    El beso se tornó más rudo, más insistente. Casandra le abrió más la boca para hundirse más profundamente. Su lengua embestía más y más deprisa en un sensual latido, húmedo, caliente y deliciosamente erótico. 


    La lengua. 


    Las caricias. 


    El fuego. 


    El deseo la invadía.


    El calor se agolpaba entre sus piernas. 


    Deseaba…


    Pero Casandra finalizó el beso y pego sus frentes. Valentina la vio cerrar los ojos y comprendió que Casandra estaba luchando por controlarse. Valentina le acarició la frente con las yemas de los dedos.


    —¿Cómo estás?


    Preguntó. Casandra se encogió de hombros.


    —No sé. Ahora mismo me siento tan mal como me veo. 


    —¿Tal vez un baño mejore la situación? 


    Sugirió. Casandra rio y abrió los ojos. 


    —Hum… Eso suena bien. 


    Valentina sonrió y se apartó un poco, sujetándola de la mano la guio hacia el dormitorio. 


    Estaba claro en la mente de Valentina que, en ocasiones, las palabras salían sobrando. Esta mañana marcaba el inicio del cambio en su relación algo tomentosa. Al menos era lo que ella pensaba. Si se ponía a analizar la situación, su perspectiva de las cosas había cambiado ese día en comparación a cómo estaban semanas antes. Tenían mucho de qué hablar, y que resolver, pero por el momento, un baño y mimarse la una a la otra era en definitivamente una buena manera de comenzar. 


    Así que sin decir palabra se desnudaron la una a la otra y entraron en la ducha. Valentina sintió que la tensión escapaba de su cuerpo a medida que el agua caliente de la ducha y el cuerpo de Casandra la rodeaban. Valentina se relajaba mientras los besos de Casandra se convertían en mimos apasionados. 


    —Cuando solo es lujuria, la persona es percibida simplemente como una herramienta con la que obtener satisfacción sexual.


    Murmuró Casandra. Valentina cerró los ojos. 


    >>—Lo nuestro no solamente es lujuria ¿Lo sientes, Valentina?


    Casandra acarició su mejilla contra de Valentina respirando fuerte y rápido sobre su oreja.


    —Si…


    Murmuró pérdida entre las sensaciones. 


    —Me vuelves loca, Valentina. 


    Casandra deslizó los labios por su cuello y su lengua chocó contra su pulso acelerado. Le chupó la piel ahí en su cuello y el placer le recorrió todo el cuerpo.


    >>—No puedo pensar. No puedo trabajar ni dormir. El cuerpo me duele sin ti.


    Valentina colocó las manos sobre su rostro.


    —Es lo mismo para mí, Casandra.


    Comentó Valentina con toda sinceridad.


    >>—Pero tienes que confiar en mí. Si continúas encerrándote en ti misma y apartándome, vamos a terminar perdiéndonos la una a la otra y yo no voy a poder soportarlo. 


    —Lo estoy intentando. Pero tu primera reacción cuando lo fastidió es salir huyendo. Lo haces siempre y no puedo soportar, sentir que en cualquier momento voy a hacer o decir algo malo y tú vas a salir disparada.


    Esa era una gran acusación, de la cual Valentina era consciente que era cierto. Siempre corría, pero ya no más. 


    —Ninguna se apartará.


    Dijo Valentina firmemente. 


    >>—Siempre estaré aquí, pero debes prometerme en que confiaras en que puedo soportar la intensidad de tus emociones. 


    La miró a los ojos, aún podía ver las inseguridades de Casandra, pero era algo en lo que tenían que trabajar poco a poco, la confianza no se adquiría de la noche a la mañana. De puntillas, la besó.


    >>—Haré lo que quieras, lo que necesites. Lo que sea. Pero no vuelvas a excluirme, no importa que tan intenso pueda ser.


    Quizá debía temer la intensidad de las emociones de Casandra, no obstante Valentina sentía la misma locura apasionada por ella. Aún estaba un tanto irritada de sus partes íntimas; sin embargo, algo que con los días sanaría. Casandra no le había hecho daño físicamente. No era sádica, ni cruel. Solo intensa en su manera de hacerle el amor. 


    —Dicho en tus labios suena sencillo, sin embargo…


    Valentina previó lo que Casandra iba a decir, así que tapo su boca con una de sus manos. 


    —Necesitamos ayuda, Casandra. Somos una pareja gravemente disfuncional y tendremos a dos niños a nuestro cargo, si planeamos vivir juntas, quiero que ellos crezcan en un ambiente sano y feliz. Y quiero hacer esto contigo. 


    Casandra enarcó una ceja. 


    >>—Debemos tomar terapia de pareja. Aunque no te gusten los psicólogos. 


    Valentina apartó su mano. 


    >>—Va a costar mucho esfuerzo, Casandra. Pero es algo que deseo hacer contigo, si es que tú deseas…


    Casandra la silencio con un beso y la apretó contra su cuerpo húmedo y caliente por la ducha. 


    —No me da miedo el esfuerzo. 


    Valentina le acariciaba nerviosamente, deslizando sus manos por sus muslos y sus nalgas como si acariciar su piel desnuda fuera para ella tan necesario como respirar.


    >>— Lo único que me da miedo es perderte.


    Valentina apretó su mejilla contra la suya sintiendo que ambas se completaban mutuamente. 


    —No lo harás. Resolveremos esto juntas. 


    Dijo con seguridad, solo esperaba que eso fuera verdad. 


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    Los eslóganes publicitarios, afirmaban que los mejores momentos de la vida eran antes y después de una tormenta. En la vida de Valentina los días anteriores habían sido en verdad una tormenta de emociones y altibajos. Pero ahora estaba más que contenta de poder tener estos minutos de paz, realizando su actividad favorita con sus personas favoritas <<Al menos dos de ellas>>.


    —No todas las princesas son poseedoras de una gran gracia y belleza.


    Leyó Valentina.


    >>—En ocasiones, el valor y la bondad son la mejor virtud, no importa que tan bella pueda ser una princesa… 


    Valentina estaba acurrucada en medio de sus dos niños. Era una tarde lluviosa y con nieve. Y no existía nada mejor que acurrucarse apretaditos en la cama y leer un cuento. Jud se chupaba el pulgar y Jeffrie se aferraba a su costado con la cabeza en su hombro. Los dos estaban absortos en la contemplación de una sencilla acuarela, que representaba a una auténtica princesa sin corona y lacios cabellos.


    —Pero todas las princesas son bonitas.


    Se quejó Jud.


    —No siempre Judith. Presta atención al cuento.


    La regañó su hermano. Valentina atrapó la mano de Judith en el momento justo antes de que le tirara un coscorrón a su hermano por haberla llamado con su nombre completo. 


    —Tranquilos, es solo una historia. 


    Valentina siguió leyendo, sintiendo sus cuerpecillos cálidos y oyendo sus risitas como un regalo para los oídos. Las dos olían a jabón y a pasta de dientes. Llevaban pijamas gruesas y calcetines suaves que mantenían calientes sus piececitos. Cuando terminó y preguntó si querían que les leyera otra historia, los dos asintieron con firmeza.


    A causa de su trabajo y su dramática vida amorosa, últimamente no había tenido tiempo para estos bellos momentos. Esta tarde y noche se había propuesto pasarla en casa con sus niños, además de que tenía algunas cosas en las que pensar y el espacio y distracción le vendrían de maravilla.


    Valentina imaginó que la hora del cuento se prolongaría durante treinta minutos, incluso más. Era la idea que tenía de la felicidad.


    La única nota ligeramente inquietante era estar aún en casa de sus padres. Cada día la relación con su madre se tornaba más y más tensa gracias a los últimos acontecimientos. Primero que nada, Valentina ya no era una adolescente a la cual su madre tenía que estarle llamando la atención por llegar tarde o por no llegar a dormir. Claro que Valentina comprendía que esta era la casa de sus padres y debía respetar un poco. Pero tampoco era para que su madre se aferrara en afirmar que mal cuidaba a los niños y que no deseaba imaginar lo mucho que los descuidaría si volvían a su departamento. 


    Para su madre, Valentina no era apropiada para cuidar a los mellizos, ya que según ella le estaba dando más importancia a su “Insana” relación con una mujer que a los niños. Por la forma en que su madre la había mirado y dicho las palabras por un momento, Valentina llegó a pensar que tal vez tenía razón. Solo tal vez. Puesto que su relación con Casandra era complicada y ahora que había tomado la decisión de que los niños convivieran con ella…


    Lo cierto era que sus temores eran despejados cada que Valentina presenciaba esos encuentros de Casandra con los niños. 


    Habían comenzado con el almuerzo ese día que ellas se reconciliaron. Fue el momento más tenso vivido hasta el momento. Jud se había mostrado encantada de volver a ver a la hermosa señorita Makris. Jeffrie se había mostrado un poco nervioso al creer que debería de comportarse muy bien delante de la jefa de Valentina y Casandra… La verdad era que ella aunque con los niños se portó de maravilla, un poco seria como era ya su personalidad, Casandra había destacado mucho en medio del restaurante de pollo frito. 


    Se habían encontrado en una escena donde el restaurante estaba lleno, con docenas de niños correteando por en medio de las mesas y los juegos cercanos, los padres persiguiendo a sus hijos, y los innumerables gritos y algarabía. Pero así eran ese tipo de lugares y Casandra con su presencia y porte, aunque iba vestida de vaqueros y botas bajas, no pegaba ni con pegamento cinco mil en un sitio así. Sin embargo, cumplió con su objetivo, convivir con Jud y Jeffrie. 


    Casandra contestó a cada pregunta hecha por Jud e impresionó aún más a Jeffrie. Tal vez no era la figura de una madre materna, promedió, pero Casandra estaba realizando su mejor esfuerzo con los niños, y la amaba más por eso. 


    Ya habían pasado varios días desde entonces y después de esa comida, aunque los niños ya se mostraban mucho más relajados a su alrededor, Valentina aún no había encontrado la manera de decirles que en realidad Casandra Makris era su novia y no solamente su amiga.


    Su madre sabía de antemano que estos intentos eran con la clara intención de que Casandra ganara la confianza de los niños y no paraba de criticar sus actos. Su padre intentaba aplacar las cosas en un intento de que Valentina no se molestara tanto a tal grado de cometer la locura de llevarse a los niños de nuevo a ese congelador de apartamento. Nany la apoyaba en todo y por supuesto que le daba unos buenos consejos de cómo tratar la situación de Jud y Jeffrie, incluso ahora estaba considerando su última idea sugerida, permitir que Casandra cuidara a Jud y Jeffrie la siguiente tarde para que ella pudiera ir a la despedida de soltera de Lena. 


    ¿Sería prudente hacerlo? Hasta el momento, en sus encuentros con los niños, Valentina siempre estuvo ahí para mediar las cosas. Dejarlos de repentes a solas con ella tal vez sería una mala idea. Pero de nuevo se encontraba con la determinación de que si deseaba que esa relación de verdad funcionara tendría que dar saltos de fe. El sexo no era lo único que mantenía una relación a flote y ahora que Valentina estaba intentando comprender todos los problemas de Casandra, para adaptarse a su realidad. Era justo que Casandra también se adaptará al mundo de Valentina. 


    Mientras su mente de no dejaba de trabajar y hacer planes, Valentina continuó leyendo en voz alta un poco más, hasta que llegó el final del libro y lo cerró. 


    —Quiero volverlo a escuchar. 


    Alegó Judith. Valentina le pasó un brazo por los hombros y le dio un apretón.


    —Cariño, ya leímos varios, es hora de prepararse para dormir.


    —¿Por qué no podemos leer otro?


    —Porque los niños tienen su hora de dormir.


    Comentó Jeffrie siendo tan maduro como siempre. En ocasiones Valentina deseaba que fuera tan mimoso como Jud. Valentina dejó que el libro resbalara al suelo y pasó el otro brazo por los hombros de Jeffrie también.


    —Es hora de dormir, recuerden que mañana tenemos que ir de compras.


    —¡Sí!


    Gritó Jud.


    —¡Navidad! ¡Pronto será Navidad!


    Y Valentina luchó contra su mueca. Navidad era otro problema en su lista. Ya que de acuerdo a cómo pintaban las cosas, la Navidad la pasarían en casa de sus padres y estando las cosas como estaban, no podría invitar a Casandra. Y no quería ser egoísta al alejar a los niños de sus abuelos. No al menos al contemplar la ilusión en los ojos de su padre mientras montaban el arbolito de Navidad en su estudio y adornaban las ventanas. La casa ya tenía suficientes adornos, pero cada que los niños le decían a su abuelo que algún rincón de la casa le faltaba adornos, su padre siempre ponía remedio al asunto y terminaban por decorar esa área. Ellos estaban ilusionados con esa Navidad y su prioridad era su familia. <<Dios, ¿Por qué me envías tantos dilemas?>> 


    —Así es.


    Valentina cargó a Jud en brazos y rodó fuera de la cama.


    —Tenemos que ir a comprar los obsequios que les regalaremos a sus abuelos y a Nany.


    <<Y a mi novia>>Agregó en su mente. 


    —Yo también quiero un obsequio. 


    Jud hizo pucheros.


    —Tendrás que esperar a Navidad.


    Comentó Jeffrie seriamente. Valentina negó con la cabeza. Estos niños eran como el día y la noche. La mayor parte del tiempo era divertido debatir sus puntos de vista, aunque en ocasiones era agotador, como ahora que Jud perdía la paciencia y estaba sacando la lengua a su hermano. Menos mal que Valentina aún la tenía en brazos o Jud era capaz de pellizcarlo o jalarle el cabello. 


    —Los regalos tendrán que esperar para Navidad. Es hora de acostarse.


    —¡Lee otro cuento más, Valentina! 


    Protestó Jud, pero con voz somnolienta.


    —Ya es tarde. Mañana podremos seguir leyendo. 


    Murmuró Valentina, colocando a Jud en la cama. Era su turno de arroparlos, algo que no hacía bastante a menudo y era un ritual hermoso. Desde encender las lamparitas de noche, de sacar el embozo de las sábanas, de ver dormidos a los dos pequeños mientras las besaba en la frente. Ver a sus niños dormir tranquilamente era un gran consuelo para su alma. 


    Después de entrecerrar la puerta de los niños, Valentina fue a su habitación, bajaría pronto para buscar una taza de té, pero no deseaba seguir retrasando más las cosas. Tomando todo el valor que había obtenido gracias a sus niños, trepó arriba de la cama y tomó su móvil. Con el corazón acelerado espero a que el timbre sonara tres veces.


    —Valentina.


    El impacto de la voz de Casandra en sus sentidos fue tan contundente como siempre, su voz era refinada, pero ronca y llena de sensualidad, la dejaba pasmada tanto en la oscuridad de del dormitorio como por teléfono, cuando su rostro incomparablemente hermoso no podía distraerla.


    —Hola.


    Dijo nerviosamente mientras abrazaba la almohada.


    >>— ¿Te molesto en mal momento?


    Valentina sabía que Casandra estaba trabajando. Siempre trabajaba aunque fuera en casa. Ese día ni siquiera había estado en la oficina, seguían la reorganización de directivos a causa de la fusión. Razón por la que después de su trabajo, Valentina había llegado a casa temprano. 


    —Siempre que me necesites, estaré aquí.


    Había algo en su voz que no estaba bien, además de que escuchó más voces al fondo.


    —Puedo llamarte luego si estás ocupada.


    —Valentina, te escucho. 


    Su tono autoritario al pronunciar su nombre la hizo estremecer. Casandra no era de las que decían palabras de cariño, ni se refería a ella con apodos cariñosos como “mi amor” “Mi vida” “Mi cielo” simplemente eso no estaba en su personalidad, pero la forma en la que pronunciaba su nombre…


    >>—Dime qué necesitas.


    <<A ti>> Pensó Valentina, pero sería algo muy meloso de pronunciar. No eran esa clase de pareja <<Aún>>


    —Necesito un favor.


    Dijo mordiéndose el labio.


    —Por supuesto, ¿Dime de qué trata?


    Contestó Casandra sin dudar. Los hombros de Valentina se liberaron de parte de la tensión acumulada.


    —Lena me dijo que Agnes no quiere una despedida de soltero. 


    Escuchó una exhalación al otro lado de la línea. Sonrió. Claramente, podría imaginar a Casandra rodando los ojos. 


    —La despedida de solteros es una fiesta comúnmente organizada por los amigos de quien está próximo a casarse. 


    Comentó Casandra con voz plana.


    >>—Su objetivo es tener una última gran noche en la que se supone, se cometerán algunos excesos que no están permitidos en la vida matrimonial.


    —¿Acaso eres un diccionario? Siempre me das los conceptos de las cosas.


    Comentó Valentina divertida.


    —El punto es, que Agnes no tiene demasiados amigos y no es un hombre al que le gusten los excesos. 


    —Ya veo.


    Valentina sonrió. Por supuesto que Lena ya le había informado la razón por la que el abogado Anges no tendría una despedida de soltero. 


    —>>Lena también dijo que te negaste a ir a su despedida de soltera. 


    —Es un ritual con el cual no estoy muy de acuerdo.


    Comentó.


    >>—El matrimonio se supone que es un compromiso para toda la vida, y si los amigos llevan de juerga a los novios un día antes, los emborrachan y los animan a ser malos por última vez. No parece algo que pinte muy buen panorama. 


    —No necesariamente los novios van a ser infieles esa noche.


    Comentó Valentina, ciertamente era de conocimiento popular que los eventos ocurridos en esas despedidas podrían acarrear problemas en un futuro. Pero no necesariamente tenía que ser así. 


    —No es algo que me entusiasme tanto. Pero soy consciente que tú eres su madrina. ¿Quieres que te acompañe?


    Valentina se mordió el labio, al escuchar a Casandra tan sería. 


    —No, en realidad tengo que pedirte otra cosa.


    Valentina pasó la punta del dedo por el borde del cojín. 


    —¿Qué cosa?


    Preguntó con voz cansina.


    —¿Podrías cuidar a los gemelos?


    Se apresuró a decir.


    >>—Nany tiene una comida con unas amigas, y pensé que era el momento perfecto para que tú convivieras a solas con ellos.


    Dijo casi sin aliento. Empezaba a creer que no era una buena idea. 


    >>—Pero si en verdad no puedes, no te preocupes, los niños se pueden quedar con mis padres y nosotras…


    —Lo haré.


    La interrumpió Casandra con voz firme. Valentina abrió muchos los ojos.


    —¿En serio?


    —He dicho que sí. No me hagas repetirlo.


    Valentina sabía que no debía incomodarse por pedirle este favor a su novia. Eran pareja. Casandra más que nadie debería de acostumbrarse y convivir con los gemelos. Si deseaban que su relación progresara, habría momentos en las que Valentina no estaría con ellos y se esperaba que Casandra se hiciera cargo de ellos.


    —Bien.


    Sonrió nerviosamente.


    >>—Gracias.


    Valentina se había quedado sin palabras. Toda la tarde había imaginado montón de posibilidades en las que tendría que recurrir al plan B o en su caso, utilizar todo el abecedario con Casandra Makris. Valentina nunca sabía cómo ella terminaría reaccionando al fin. 


    —Entonces mañana ultimaremos los detalles. Te llamaré, ahora te dejo seguir trabajando…


    —Valentina…


    Valentina se mordió el labio al escucharla decir su nombre con ese tono de voz, conocía ese tono…


    —¿Sí?


    Hubo una larga pausa silenciosa en la línea, Valentina podía escuchar la respiración de Casandra al mismo tiempo que escuchaba los latidos presurosos de su corazón. Desde el día que arreglaron las cosas, Valentina sentía que hacía falta algo entre ellas. Ambas habían cambiado y en ocasiones sentía inseguridad de cómo proceder. Lo que sentía podría compararse al enamoramiento de una muchachita emocionada, pero siendo Casandra Makris la otra receptora, no se sentía como una relación con corazón, rosas y mariposas. 


    —Descansa, te veré mañana. 


    —Sí.


    Contestó Valentina luchando por no sentirse desilusionada. 


    >>—Nos vemos mañana. Gracias por aceptar cuidar a los mellizos.


    —No tienes por qué agradecer. Sabes que estoy comprometida con esto.


    —Lo sé. 


    Valentina iba a susurrar una palabra que rondaba su lengua, pero al final guardo silencio. 


    >>—Hasta mañana. 


    Terminó la llamada. El silencio subsiguiente fue ensordecedor. Sin un te quiero, sin un cariño, sin una frase de amor. Valentina estaba segura de sus sentimientos y de lo que Casandra sentía por ella, pero siendo Casandra como era, dudaba mucho que las palabras cariñosas estuvieran en su lenguaje. ¡Dios santo! Era tal el torrente de sentimientos que el corazón le latía desbocado. 


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


    Para muchos otros, el trabajo diario podría convertirse en algo negro y agotador. El peso de la rutina socavaba la voluntad de muchas almas dispuestas a superarse y a valerse por sí solos. ¿Trabajar? No a muchos les gustaba su trabajo, pero era parte de convertirse en adulto. Para Valentina por un largo periodo de tiempo el trabajo era más que nada una lucha de sobrevivencia. En su mente el trabajo era igual a dinero; equivalente a cubrir las necesidades de su familia. Tuvo infinidad de empleos para poder cubrir las cuentas en su casa. No obstante, los cambios vividos últimamente le estaban permitiendo disfrutar de su trabajo. 


    Lena era una jefa espectacular que le estaba brindando la posibilidad de superarse a sí misma y crecer laboralmente. El ambiente laboral, aunque al principio algo tenso, poco a poco se estaba volviendo más tolerable… Al menos en el departamento de Lena. Las malas vibras seguían en el área de trabajo de Casandra Makris y en eso no podía hacer nada. 


    Valentina evitó mirar a los curiosos que levantaron la cabeza al verla caminar tranquilamente hacia el pasillo del despacho de la jefa del departamento. Era la hora del almuerzo y no era que pudiera invitar a su novia a almorzar como una pareja normal lo haría, poro bien podría pasarse por su oficina para saludarla ¿Cierto? 


    Lamentablemente, le tomó horas tomar esa decisión, sin embargo, al final concluyó que si en verdad Casandra era su novia, ella deseaba por lo menos tener una relación un poco normal. Valentina era mimosa y deseaba mimos de su novia ¿Eso era tan malo? Esa mañana, al recordar que tendría la posibilidad de verla en la oficina, hasta se había esmerado en su aspecto. No era malo intentar verse bien para la persona que te gustaba. Valentina hace tiempo había superado eso de que tal vez en una relación de dos mujeres pudiera ser diferente a una relación heterosexual. No obstante se sentía de esa manera, le gustaba Casandra, lo hermosa que era, lo brillante y fantástica que siempre lucia y aunque no pudiera lucir tan espectacular como ella, Valentina aún deseaba verse bien para Casandra. 


    Denver era una ciudad congelada, así que se había decidido por una falda larga color negro, botas altas y una blusa de cachemira color rojo. Dado que no se le daban bien los peinados, se recogió el pelo en una sencilla cola de caballo y su maquillaje era sencillo pero impecable. Ahora que tenía el cabello más oscuro, los colores resaltaban en su pálida piel, su perfil se veía aún más estilizado. Pensó que tal vez debió intentar ese look antes. 


    Ansiosa llegó hasta la puerta del despacho de Casandra Makris, la puerta estaba entre abierta y la escuchó hablar. Le recorrió un ligero escalofrío al darse cuenta de que estaba enfadada, la voz de Casandra era baja y cortante.


    Con el paso de las semanas Valentina había comprendido que Casandra no se sulfuraba fácilmente… a menos que estuviera en verdad cabreada. <<Más si es conmigo>> Valentina era consciente que el mal carácter de Casandra sobresalía mucho más gracias a la frustración y ella no perdía el control de sus emociones tan fácilmente con cualquiera. Era una especie de elogio que se mostrara de esa forma con ella. Valentina si la había escuchado alzar la voz y que soltara una que otra palabrota, incluso que se pasara las manos por aquella espléndida melena de cabello negro azabache tan larga. 


    Por lo general, Casandra era un ejemplo de contención. ¿Para qué iba a gritar cuando podía conseguir que la gente se echara a temblar con una sola mirada suya o una sola palabra?


    Valentina abrió un poco más la puerta y asomó la cabeza. Casandra estaba de pie, de espaldas a la puerta y con un auricular de Bluetooth en la oreja. Tenía los brazos cruzados y miraba fijamente por el ventanal, dando la impresión de ser una mujer muy solitaria, una chica apartada del mundo que le rodeaba, pero completamente capaz de dominarlo. Valentina no podía dejar de pensar que por esta razón era que el señor Makris deseaba que Casandra dirigiera el negocio familiar. Seguramente con Casandra a la cabeza la empresa no estaría en problemas. 


    Valentina se apoyó en el marco de la puerta y se dispuso a observarla. No le cabía duda de que la visión que tenía ella era mucho más imponente que lo que Casandra observaba por la ventana. Desde su lugar estratégico, pudo deleitarse mirándola. Si meses antes le hubieran dicho que el cuerpo de una mujer la excitaría, los hubiera juzgado de locos. 


    Casandra vestía un carísimo vestido negro, que de manga larga con un cinturón dorado que entallaba su figura y llegaba hasta por debajo de sus rodillas. Viéndole por detrás, se apreciaba claramente la perfección de su trasero y esas piernas bien torneas sobre esos impresionantes tacones de zuela roja. Casandra Makris ya poseía la presencia, la elegancia y el porte de una persona que podría dominar el mundo si lo quisiera. Si ella decidiera dirigir la industria de su familia, no tendría rival alguno. 


    Valentina debió de haber hecho algún ruido porque en ese momento Casandra se giró hacia ella. Valentina quedó atrapada en su mirada oscura. Se estremeció. Siempre le sucedía cuando estaban las dos en la misma habitación. Saltaban chispas cuando estaban cerca la una de la otra; había en el aire una sensación de antelación, como el envolvente silencio que preludia el estallido de una tormenta.


    ¡Santo Dios!… Valentina se sentía abrumada. Dudaba mucho que algún día pudiera acostumbrarse a esa mirada contundente llena de deseo que Casandra siempre le dirigía. Le encantaba la forma en la que la observaba con una clara insinuación sexual. Y Valentina le deseaba ardientemente.


    Valentina le gustaba y deseaba a esa mujer impresionantemente, complicada, frustrante, herida y escandalosamente sexi, de la que cada día estaba más enamorada. Mientras se contemplaban la una a la otra, Casandra no suavizó su gesto, ni dejó de hablar con la pobre alma que estuviera del otro extremo de la línea, pero su mirada ya no era de gélida irritación, sino de pasión abrasadora hacia Valentina. Jadeó al sentir el calor entre sus piernas <<Te has vuelto una mujer tal lujuriosa, Valentina Carter>>


    Valentina estaba acostumbrándose a la intensidad de Casandra Makris, pero seguía impactándose de tal manera que le hacía tambalear. Aquella mirada expresaba lo intenso que era su deseo de follar con Valentina. Una fuerza y un dominio esenciales caracterizaban todo lo que Casandra hacía en la vida.


    —Te llamó más tarde, Agnes.


    Casandra terminó y a continuación se arrancó el auricular y lo dejó en la mesa


    >>— Ven aquí, Valentina.


    Valentina se estremeció por la forma en que pronunció su nombre, con aquel tono autoritario con el que mandaba dentro y fuera de la cama. Su cuerpo estaba predispuesto a obedecer, luchó contra el impulso de moverse. Sabía cuáles eran las intenciones de Casandra y ella lo deseaba, sin embargo… 


    —Estamos en el trabajo, alguien puede venir. 


    Valentina dijo lo propio por decir. Una advertencia que era verdad. Cualquiera podría descubrirlas. La pregunta era ¿Le molestaría que los demás se enteraran? Tal vez un poco, después de todo este era su trabajo y no deseaba que alguien pensara que simplemente por ser la novia de Casandra Makris tenía tratos especiales. Valentina no necesitó que Casandra dijera nada, lo vio en su mirada. Así que cuando Casandra avanzó hacia ella, Valentina dio un paso dentro de la oficina y cerró la puerta. Como en un baile bien sincronizado, de repente Casandra la inmovilizo contra la puerta con su cuerpo y comenzó a besarla. 


    Casandra le pellizcó el labio inferior con los dientes y luego alivió el pinchazo con la caricia de su lengua. Valentina dejó escapar un suspiro de feliz abandono, y su cuerpo se relajó por el placer de sentirse tan apretado al de ella. Le deseaba constantemente, con tal intensidad que dolía. No solo era atracción sexual. Se trataba de algo tan precioso y profundo que no había sentido con otro hombre. A Valentina le fallaban un poquito las rodillas frente aquella mujer impresionantemente vestida. Casandra rozó su nariz contra la suya.


    —Dime en qué estabas pensando mientras yo hablaba por teléfono.


    Valentina torció los labios con ironía.


    —¿Por qué quieres saber eso?


    Sintió el sonrojo en sus mejillas.


    —Tenías una mirada demasiado tentadora. Dime.


    Exigió con voz profunda. Valentina sentía la cara ardiendo. Aunque sabía que no debería de avergonzarse por estas cosas.


    —En lo guapa y elegante que eres. Eres impresionante. 


    La reacción de Casandra no se hizo esperar. Sujetó a Ventana de la cadera, puso su pierna entre sus muslos y la apretó más contra su cuerpo. 


    —Impresionante ¿He?


    Susurró Casandra cerca de sus labios.


    >>—Lo impresionante es que vengas aquí a provocarme de esta forma.


    A Valentina le corría fuego por las venas y su cuerpo ansiaba el tacto del suyo.


    —¿Yo te provocó? Si no he hecho nada.


    Dijo Valentina con voz inocente. 


    —Sabes que eres una provocadora, Valentina.


    Casandra rodeó su barbilla con una mano y frotó el labio inferior con la yema del pulgar.


    >>—Cuando te veo apenas y puedo controlarme. Y ahora me complicas mirándome de esa manera. 


    Valentina jadeó ligeramente.


    —¿Cómo te miro?


    —Como si quisieras que te follara sobre la alfombra. 


    A Valentina le faltó el aliento con esa declaración. Su mente comenzó a imaginar la escena… ellas tumbada sobre alfombra, con Casandra Makris entre sus piernas y esa maravillosa sensación de peligro de ser descubiertas en cualquier segundo… Comenzó a respirar entrecortadamente. La ardiente mirada de sus ojos, su tono provocativo, el calor de su cuerpo y el delicioso olor de su piel la hacían estremecer. Casandra era una droga para ella.


    —Y si lo quisiera… ¿Qué harías al respecto?


    Musitó, extasiada. Con un suave gruñido, apretó su torneada boca contra la suya, quitándole cualquier noción de la hora que era con su profundo beso… 


    Valentina no se quedó quieta, hundió los dedos entre su cabello para sujetarle y de devolverle el beso. Valentina deslizó la lengua por la suya, acariciándole. Ellas eran pareja desde hacía muy poco tiempo, con complicaciones y dramas. Y lo que era peor, ninguna de las dos sabía cómo llevar una relación como la que intentaban construir, pero la química entre ellas era poderosa. Casandra la rodeó con sus brazos y la apretó con gesto posesivo.


    —Lena dijo que irían a un club para bailar.


    Comentó Casandra. 


    >>—No me parece buena idea. Cualquier idiota podría sobrepasarse. 


    Musitó, moviendo los labios contra los de Valentina. El tema tan repentino la confundió un poco. Su tonto cerebro aún estaba aturdido por sus tontas fantasías sexuales. 


    —Solo bailaremos un poco.


    Valentina se lamió los labios.


    >>—Hubiera sido divertido que fueras, pero como te negaste, hoy serás canguro de los niños. 


    Valentina sonrió al ver un destello de irritación en su mirada, así que optó por distraerle.


    >>—Sin embargo, prometo compensarte por las molestias. 


    Valentina le guiñó un ojo y en una clara insinuación movió un poco las caderas sobre su pierna. Casandra le pasó la lengua por el labio inferior y la soltó. Valentina se sentía realmente bien al estar coqueteando. Ambas tenían, inseguridades y una adicción la uno a la otra, pero Valentina tenía la esperanza de hacer funcionar su relación. 


    —Espero que lo hagas.


    Murmuró Casandra en voz baja, examinándola de aquella manera suya en que lo veía todo.


    >>—No sé nada sobre niños, pero haré todo lo posible por no traumatizar a los mellizos. 


    Valentina medio sonrió. Si bien el plan era que Casandra conviviera a solas con los niños; aun así, estaba algo inquieta. Confiaba en Casandra, pero no podía dejar de atacarla la ansiedad ¿Y si no funcionaba? ¿Si al final del día Jud y Jeffrie odiaban a Casandra? O peor ¿Si Casandra odiaba a los niños? 


    —Confió en que lograras congraciarte con los niños.


    Declaró segura de sí misma. Era un salto de fe. Casandra se enderezó, desprendiendo su turbadora sensualidad y atrapando a Valentina con su intensa mirada.


    —Confianza…


    Murmuró Casandra.


    >>—También confió en que te cuidaras en ese club. No bebas demasiado. 


    Valentina sonrió. Valentina era consciente de que Casandra trataba de aliviar la tensión con esa advertencia. Casandra era buena para controlar sus emociones, pero Valentina sabía que ella estaba un poco preocupada, tanto por cuidar a los niños, como porque Valentina iría a ese club para beber y bailar. Secretamente, sabía que Casandra estaba celosa y temerosa de que al final Valentina cambiara de opinión respecto a ellas. Casandra miró el reloj.


    >>—Tengo una reunión en diez minutos.


    —Y yo tengo que volver a mi escritorio. 


    Valentina tomó el valor, se alzó de puntitas y le dio un beso en la comisura de la boca.


    —Gracias por cuidar de los niños esta noche.


    Murmuró, aunque se tragó la última palabra que deseaba decir “Cariño” ¿Por qué era tan complicado?


    —No me des las gracias. Es algo que puedo hacer.


    Casandra entrecerró los ojos.


    >>— Tus niños no son una carga. 


    Valentina le rodeó por el cuello con los brazos.


    —Te agradezco mucho que hagas en esto, Casandra. Significa mucho para mí.


    Clavó su mirada en sus temibles ojos oscuros.


    —Supe que ibas a volverme loca desde el día que te trasfirieron a mi departamento. 


    Valentina sonrió.


    —Siento que han pasado años desde entonces. Aunque apenas son pocos meses.


    Sonrió.


    >>—Quien iba a pensar que después de ofrecerte mi cuerpo para no perder mi empleo, terminaría enamorándome de ti. 


    Casandra la agarró de las caderas, apretándola de aquella manera tan suya, tan posesiva y autoritaria que la hizo suspirar por ella.


    —El mejor trato que he hecho. 


    Dijo Casandra con brusquedad.


    >>—Te deseé inmediatamente. Demasiado. Con violencia, casi. Y si pudiera retroceder el tiempo, volvería hacerlo. 


    El tono de voz de Casandra hizo que, Valentina se ruborizaba.


    —Yo estaba asustada. 


    Susurró, hechizada por el fuego de sus ojos. Casandra la rodeó por trasero con las manos y la apretó contra ella.


    —¿Aún me tienes miedo?


    Valentina tragó saliva, acordándose de aquella primera vez, de lo abrumada y preocupada que estaba por todo lo que le habían contado sobre Casandra Makris. También recordó la ansiedad que le provocaba el perder su trabajo con todas esas cuentas por pagar.  


    —Ya no.


    Contestó mirando los labios de Casandra. Ella deslizó las manos por ambos lados de su columna vertebral.


    >>—Te amo. 


    Esas dos palabras eran la respuesta a todas sus inseguridades. Casandra era dominante, con un alma ensombrecida a causa del pasado, era fuerte, ávida, controladora y exigente, con el poder de consumir a Valentina por completo, pero la amaba, de eso no había duda. Casandra le puso las manos en la espalda y la acercó aún más a ella, hasta que se tocaron sus frentes.


    —Nadie me había hecho sentir esto antes, Valentina. Tú eres la única.


    A Valentina se le puso un nudo en la garganta. En muchos aspectos, Casandra era una mujer dura; sin embargo, podía ser muy dulce. Algo que le encantaba porque era puro y sin reservas. Si los demás no se molestaban en mirar más allá de su atractiva belleza y su impresionante personalidad, no merecían conocerle.


    >>—Has conseguido que te necesite, tanto como respirar, haría cualquier cosa por ti.


    Murmuró. Valentina le sostuvo la cara con ambas manos, le besó con dulzura, con labios acariciadores, como pidiendo disculpas.


    —Te quiero.


    Susurró contra su hermosa boca.


    >>—También te necesito tanto. 


    El beso que le devolvió Casandra fue ávido, voraz, y, sin embargo, su manera de abrazarla fue tierna y reverente. Como si Valentina fuera lo más preciado. Cuando se separaron, ambas respiraban trabajosamente.


    >>—Tengo que irme. Te enviaré mensaje a la hora en que  vaya de camino a tu departamento con los niños.


    —Enviaré un auto por ustedes.


    —Iremos en taxi a tu departamento. 


    Contradijo. Valentina alisó su ceño arrugado con la yema de un dedo.


    >>—Por la noche podrás llevarnos a casa en tu coche. 


    —De acuerdo.


     Dijo quedamente, suavizándosele los rasgos.


    —No sabes cuánto tengo que luchar para ceder en las cosas y no intentar controlar todas tus acciones. Todas las noches me voy a dormir con el temor de que al día siguiente cambies de opinión respecto a nosotros. O de que te ahuyente de alguna manera… o te abrume demasiado.


    —No. Casandra. Eso no sucederá.


    ¡Dios mío! A Valentina le rompía el corazón que pensara de esa forma.


    —Soy consciente de que yo no te digo lo que siento por ti de la misma manera que tú a mí, pero me tienes, y lo sabes.


    Dijo ella seriamente.Una mujer tan exitosa y hermosa como ella, aún era capaz de sentirse insegura, fascinante.


    —Sé que me quieres, Casandra. 


    <<Con locura. Desenfrenadamente. De manera obsesiva>> Esa parte no la dijo, pero no era algo que a Valentina le asustara.


    —Me tienes obsesionada contigo, Valentina.


    Casandra se acercó para darle el más dulce de los besos, moviendo con delicadeza sus firmes labios sobre los suyos.


    >>—Renunciaría a todo lo que tengo por ti… pero no renunciaré a ti. 


    Valentina no tomó sus palabras a la ligera. El que creyera que merecía la pena perder la tranquilidad de espíritu con tal de no perderla significaba mucho más que las palabras te quiero.


    —Yo tampoco renunciaré a ti. 


    Valentina hizo que se apartara un poco.


    >>—Pero ahora, debo trabajar o mi jefa podría molestarse si se entera de que en ese preciso momento estoy más tentada a tener sexo con mi novia que a realizar la lista de pendiente que me envió por correo. 


    La severidad en la mirada se diluyó y fue sustituida por deseo sexual.


    —Tu novia puede ocuparse de tu jefa de ser necesario.


    Valentina sonrió e intentó que Casandra se alejara un poco para poder intentar abrir la puerta. No lo consiguió.


    —Eso sería abuso de poder, señorita Makris.


    Casandra sonrió de medio lado.


    —Que es el poder si no puedo utilizarlo en mi propio veneficio de ser necesario. 


    Casandra la recorrió con la mirada. Sus labios se curvaron, pero en sus ojos había tal intensidad que a Valentina se le aceleró la respiración. Aquella oscura mirada le recordó que Casandra no era una mujer a la que se pudiera manejar o dominar.


    —No hablarás en serio ¿Verdad?


    —Siempre hablo en serio. 


    Susurró sujetándola y mirándola como un depredador que hábilmente ha atrapado a un ratón en su guarida. A Valentina le atravesó un delicioso escalofrío. Si se trataba de Casandra, estaba más que dispuesta a dejarse devorar.

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    Valentina había recorrido el camino a casa de Casandra cientos de veces. Pero ahora por alguna razón le estaba resultando muy corto el trayecto. 


    —¿Falta mucho? 


    Jud estiró el cuello en un intento por mirar más lejos.


    —No tanto. 


    Jud parecía desesperada por llegar, cuando les informó a los niños que esa tarde la pasarían en la casa de Casandra, hubo reacciones distintas en los mellizos. 


    —¡Ya quiero llegar!


    Gritó Jud con entusiasmo. Eso hizo reír a Valentina un poco. Pero su sonrisa moría cuando giraba la cabeza para mirar a Jeffrie. Él había estado bastante serio desde entonces. Ahora mismo venía sentado en medio de Valentina y Jud, la cual intentaba alzarse a pesar del cinturón de seguridad. Valentina puso una mano en la cabeza de Jeffrie. 


    —Todo estará bien, cariño.


    Comentó Valentina.


    >>—Solo serán unas horas.


    Jeffrie no la miró.


    —¿Por qué no pudimos quedarnos en casa de los abuelos?


    Cuestionó su pequeño de cabellos rubios. Valentina sintió una punzada al saber que su niño prefería a sus abuelos, al menos en ese caso. 


    —Porque Nany va a salir con unas amigas y tus abuelos necesitan un poco de paz. 


    Valentina intentó que su voz no le temblara con la siguiente pregunta.


    >>—¿No te agrada Casandra? 


    Su pequeño se encogió de hombros. 


    —¡Ella es muy bonita! A mí me gusta.


    Alegó Jud. Valentina sabía que Jud estaba más que impresionada con Casandra, pero le interesaba conocer la verdadera opinión de Jeffrie. 


    —¿Jeffrie? 


    Insistió Valentina, en esta ocasión sujetó al niño de la mandíbula e hizo que alzara su carita y la mirada. 


    >>—Dime que está mal. 


    Jeffrie dudo. 


    —Ella es tu jefa.


    Comentó Jeffrie arrugando su naricita.


    >>—Me parece muy extraño que ella nos cuide. 


    La piedra que sentía en el estómago se transformó, de repente, en una roca, pesada y dolorosa. Le presionó los pulmones hasta cortarle la respiración, por lo cual no pudo contestar inmediatamente.


    —Es amiga de Valentina, Jeffrie tonto. Por eso nos va a cuidar esta noche.


    Jud le dio un coscorrón a su hermano. A lo cual Jeffrie reprendió a su hermana, este tipo de situaciones era típica en los niños y en este momento lo agradecía, ya que le estaba dando un segundo para pensar. Una vez más tenía sus dudas sobre esto, ¿Sería el momento de contarles su verdadera relación con Casandra? Valentina debió distraerse demasiado, puesto que en ese momento el auto se detuvo delante del edificio de Casandra. 


    —¡Es enorme!


    Gritó Jud, luchando con el cinturón. 


    —Bueno, ya hemos llegado.


    Anunció con una sonrisa nerviosa.


    —Es un enorme edificio, Valentina. 


    El entusiasmo de Jeffrie no era mucho, no obstante sí parecía asombrado.


    >>—¿Tu jefa es millonaria?


    —¡Claro que lo es!


    Alegó Jud.


    >>—Su ropa es muy bonita. 


    Valentina hizo un intento por sonreír alegremente.


    —Que yo sepa, Casandra no es millonaria, pero tiene un buen trabajo.


    Suspiró.


    >>— ¿Están listos? 


    Preguntó, Jud gritó que sí y Jeffrie no le contestó. Esto ya era sumamente complicado para ella y la actitud de Jeffrie le estaba dando mucho en que reflexionar. Apenas y salieron del elevador en el piso de Casandra, se dieron cuenta de que Casandra estaba esperándolos en la puerta principal. ¿Cómo se había enterado de que habían llegado? Aquel día llevaba unos pantalones de color caqui, con una blusa de manga larga color negro, zapatos sin tacón y el cabello recogido en un moño despreocupado. Estaba atractiva, pero parecía inaccesible y no del todo real, como la profesionista trabajadora que finge relajarse. Casandra se estaba esforzando por parecer menos la mujer de negocios y que los niños se sintieran cómodos. Sin embargo, Casandra jamás podría pasar por una mujer hogareña, no obstante merecía bastantes puntos por el esfuerzo.  


    —Gracias por recibirnos.


    Dijo Valentina con una sonrisa. Ambos niños educadamente saludaron. Casandra asintió con la cabeza. 


    —Bienvenidos, adelante. 


    Casandra se hizo a un lado para permitirles entrar, Jud voló dentro del apartamento, pero Jeffrie permaneció a su lado. Jud no tuvo vergüenza en saltar sobre el hermoso y caro sofá y a Valentina se le bajó la sangre a los pies. Todo en el apartamento de Casandra era hermoso y seguramente caro, traer a una niña imperativa como Jud aquí tal vez no fue buena idea. La elegancia del salón mermó su confianza un poco más.


    —Su casa es muy bonita, señorita Makris.


    Comentó Jeffrie apropiadamente. Casandra enarcó una ceja y miró a Valentina. Ella por su parte se mordió el labio y miró a Casandra desesperadamente. Esperaba estar transmitiendo su preocupación por Jeffrie. 


    —Gracias.


    Casandra regresó su mirada a Jeffrie


    >>—¿Cómo estás, Jeffrie? Gracias por venir.


    —Bien.


    Susurró el niño sin soltar la mano de Valentina. 


    >>—Valentina ¿De verdad vas a irte?


    —Ese es el plan.


    Valentina sonaba tan alegre y falsa como un anuncio.


    >>—Ya lo hemos hablado. Tengo que hacer cosas de mayores. Solo serán un par de horas. Apuesto a que no me echarás de menos ni un segundo.


    —Sí, voy a echarte de menos.


    Dijo Jeffrie claramente.


    —Solo hasta que empieces a jugar con tu hermana…


    Comentó Valentina intentando soltar la mano de Jeffrie. 


    —Yo puedo acompañarte, prometo que me portaré bien. Siempre me porto bien. 


    Jeffrie la miró esperanzado, a Valentina se le estaba estrujando el corazón. Por el rabillo del ojo, Valentina vio cómo Casandra frunció el ceño. 


    —No puedo llevarte, Jeffrie. Tienes que ayudar a Casandra a cuidar a Jud. 


    ¡Dios! A Valentina se le estaba partiendo el corazón, pero aquellas visitas tenían que funcionar. Todo dependía de que los niños se llevaran bien con Casandra. Valentina se puso en cuclillas y miró Jeffrie a los ojos.


    >>—Cielo… 


    Empezó a decir. Bajo la voz para que solamente él pudiera escuchar sus palabras. 


    >>—Casandra es una persona muy importante para mí. Y de verdad me haría muy feliz que te llevaras bien con ella.


    Jeffrie la miró con esos hermosos ojos azules llenos de nostalgia. Aunque aún no estaba convencido, asintió con la cabeza. 


    —He preparado la habitación de invitados para ustedes. Podrán jugar y ver películas. 


    Intervino Casandra. Valentina alzó la cabeza para mirarla, debería de estar incómoda con todo esto, pero extrañamente parecía demasiado tranquila como si el drama de los niños fuera algo que hubiera previsto y estaba preparada.


    —¿Quiero ir a mi nueva habitación?


    Jud llegó corriendo y se plantó delante de Casandra. Valentina quería aclararle a Jud que esa no era su nueva casa, ni su nueva habitación, pero decidió callar dividida entre la mirada suplicante de Jeffrie y su sentimiento de culpa. 


    —¿Por qué no los acompañas Valentina? Unos minutos no retrasarán. 


    Sugirió Casandra. Se miraron a los ojos fugazmente.


    —Por supuesto.


    Valentina se puso de pie y sujetando todavía la mano de Jeffrie se adentraron en el salón y después por el pasillo. Jud iba a la cabeza, Jeffrie y ella la precedían y Casandra cerraba la comitiva.  Durante todo el camino, Valentina sintió la presencia de Casandra detrás de ella. Valentina deseaba tanto abrazarla, quería un beso y su consuelo. Pero con los niños enfrente tenía que guardar las apariencias. 


    —Es ahí.


    Le indicó Valentina a Jud, señalando la puerta de la habitación de invitados. Jud sin pena, empujó la puerta y de repente se quedó estática en el marco de la puerta. 


    —¡Qué pasada!


    Susurró Jud asombrada. Valentina contempló segundos después la razón por la que Jud se había impresionado tanto. A su lado, Jeffrie también jadeó sorprendido y soltó finalmente su mano al dar un paso dentro de la habitación colocándose a lado de su hermana. 


    —Caramba.


    Susurró Jeffrie al tiempo que Valentina sintió cómo el corazón se le encogía otra vez. Lo que antes fue una simple habitación de invitados, ahora era el reino de la fantasía para cualquier niña o niño. Las paredes habían sido decoradas en tonos pastel y púrpura, con repisas llenas de distintos juguetes. En la esquina estaba una zona con una enorme alfombra color crema y un par de puff rosa y verde junto a una pequeña librería llena de libros y varios muñecos de peluche. Los niños estaban encantados. Valentina se quedó boquiabierta. Casandra Makris se la había jugado y lo más probable es que estaba comprado la victoria.


    —¿Cuándo hiciste eso?


    Preguntó sin apartar la mirada de la hermosa habitación y dando un paso atrás hacia el pasillo. 


    >>—Los expertos en crianza de la infancia, recomiendan no llenar a los niños de cosas materiales.


    Comentó Valentina mirando a Casandra. Los niños ahora estaban entretenidos en la habitación de invitados, o mejor dicho, la nueva habitación para jugar. Casandra se había pasado tres pueblos, pero estaba funcionando, hasta Jeffrie había olvidado sus recelos e inmediatamente había tomado un libro del estante. Estaba segura de que si se iba sin despedirse, los niños ni lo notarían. Casandra sujetó su brazo y la hizo alejarse de la puerta para que los niños no las vieran. 


    —Solo quería que la habitación fuera apropiada para ellos. Son cosas que ya había considerado comprar para el nuevo apartamento. 


    Cambiando de postura, Casandra la rodeó de nuca con delicadeza y puso los labios en su frente.


    >>—No quiero comprarlos ni mucho menos. Solo permite que haga esto a mi manera. 


    Valentina aspiró hondo, absorbiendo el delicioso aroma de su piel. El deseo de hundir la cara en el hueco de su cuello era casi irresistible.


    —De acuerdo. 


    Susurró.


    >>—Supongo que tendremos que improvisar en el camino. Esto también está resultando difícil para mí.


     Casandra se quedó callada. Tras unos instantes, Valentina inclinó la cabeza hacia atrás para verle la cara.


    >>—Gracias por hacer esto. Intentaré no volver tan tarde. 


    Casandra hizo una mueca. 


    —Me gustaría que te quedaras, no porque no quiera cuidar a tus sobrinos. No me gusta la idea de que vayas a esa despedida de soltera tu sola. 


    Casandra apartó de las sienes unos mechones de pelo suelto, Valentina sonrió.


    —Lena es mi jefa y soy la madrina. Tengo que ir. Confía en mí.


    —No bebas demasiado y no dejes que ningún idiota se meta contigo. 


    Murmuró, recorriéndole las cejas con la yema del dedo.


    —Por eso llevó botas puestas. Soy buena pateando con ellas. 


    Sonrió y sintiéndose un poco menos nerviosa, se alzó de puntillas para susurrar al oído de Casandra.


    —Beberé un poco y quiero que sepas que el alcohol hace que se me caliente las sangre. Espero hagas algo al respecto más tarde. 


    Deslizando los brazos por debajo de su blusa, la abrazó, empapándose de la calidez de su cuerpo, Casandra llevaba puesta una delgada blusa que impedía que tocara directamente su piel, pero el calor que sintió fue suficiente. 


    —¿El alcohol te excita?


    Preguntó Casandra mordiendo el lóbulo de su oreja.


    >>—¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Era un secreto.


    Murmuró o mejor dicho, jadeó. Casandra aprovechó la situación y hundió la lengua en su boca, tocando e incitándola ligeramente. Valentina buscó un contacto más profundo, necesitada de más. Siempre más. Casandra gimió dentro de su boca, un erótico sonido de placer y necesidad que le recorrió entera. Ladeando la cabeza, apretó sus labios contra los de Valentina. Ese beso profundizó aún más, rozándose las lenguas, acelerándose la respiración de ambas. Casandra tensó el brazo con el que le rodeaba la espalda, acercándola más a ella. Un grito lejano las hizo apartarse, después se escuchó el ruido sordo de algo que se caía. Jud debería de estar causando estragos en la habitación, ella era un huracán de problemas en dos piernas. Valentina miró a Casandra.


    —Casandra… 


    Por primera vez, la cercanía física no fue suficiente para calmar el desesperado anhelo que la invadía y las inseguridades que le atacaban.


    —Todo estará bien.


    Casandra la tranquilizó.


    >>—Estoy aquí. Me haré cargo. Debes irte ahora. 


    Valentina cerró los ojos y hundió la cara en su cuello, preguntándose si estaban haciendo lo correcto al intentar de mezclar sus dos mundos. Si no se iba no lo averiguan nunca. Así que tomando una última bocanada del aroma de Casandra, se alejó y caminó por el pasillo sin mirar atrás.

  


  
    CAPÍTULO 9


     


    —¿Pero qué pasa con los hombres?


    Preguntó Lena con tono de indignación, viendo alejarse al chico al cual había despachado segundos antes.


    >>—¿Qué no ven el anillo? No pienso serle infiel a mi hombre a unos pocos días antes de la boda.


    —Creo que no ven más allá de sus narices.


    Comentó Valentina poniendo los ojos en blanco y dándole un trago a su bebida con muy poco alcohol.  Valentina estaba dispuesta a divertirse, pero no necesitaba embriagarse para ello. El club donde se encontraban estaba a tope. La fila para entrar daba la vuelta a la manzana y la música resonaba en el espacio oscuro con un ritmo primitivo y seductor. La decoración era una mezcla electrizante de metales relucientes y maderas oscuras, con luces de colores. Gracias a un amigo de Lena habían logrado entrar sin ningún problema. Lena Burton resultaba ser una persona popular, el grupo de mujeres para esta despedida era de alrededor de veinte. Demasiadas para ser una boda improvisada en pocas semanas. 


    Valentina estaba poniendo todo de su parte para divertirse, aunque no conociera en su mayoría a las otras chicas. De la oficina ella era la única a la que Lena había invitado.


    —¿Qué esperas del matrimonio, Lena?


    Preguntó de repente. Lena levantó la mirada al techo, con un peinado que le recogía hacia arriba su cabello, resaltando de esa forma sus hermosas facciones. 


    —Monogamia.


    Contestó mirándola y guiñándole un ojo. 


    >>—Da la casualidad de que a mí me gusta la monogamia, pero mis antiguos novios pensaban que tener más de una mujer a mano era divertido. 


    —No creo que Cristóbal sea de los que engañan.


    Aseguró Valentina inclinándose hacia delante para no tener que gritar por sobre encima de la música. 


    —No lo sé. 


    Lena cogió su copa y bebió con cara triste.


    >>—Nadie en realidad puede predecir si en un futuro una relación puede cambiar. Conozco a Cristóbal desde hace poco y mi corazón dice que es el hombre indicado para mí. Sin embargo el matrimonio es un trabajo a largo plazo. Solo tenemos que tener confianza, amor y fe. 


    —Tienes razón.


    Estuvo de acuerdo Valentina. ¿Quién mejor que ella para comprender a Lena? Después de todo estaba en una relación similar o más complicada.


    —¡Venga, de un trago y salgamos a bailar! 


    Gritó una de las amigas de Lena ofreciéndole a la novia un chupito de tequila. Lena se lo bebió son rechistar. Valentina tuvo la suerte de pasar desapercibida al momento de que más chupitos circularon entre el grupo, pero no se salvó de ser arrastrada a la pista de baile. No paso ni un minuto para que varios hombres se acercaran al grupo de mujeres que estaban bailando entre ellas. Algunas aprovecharon para formar pareja y otras más cortésmente se negaron. Valentina bailó, se dejó llevar por el ritmo estridente de la música y el tórrido ambiente de la discoteca. Levantó las manos en el aire y empezó a menearse, liberándose de la tensión acumulada en los últimos días. 


    —Eres guapísima.


    Gritó alguien en el oído de Valentina. Giró su cabeza por sobre encima del hombro y se encontró con un tipo de cabello oscuro y ojos marrón, era mucho más alto que Valentina. El hombre estaba pegándose a su espalda y podía sentir sus duros pectorales. El hombre era su tipo, o mejor dicho… fue su tipo de hombre en el pasado…


    —Gracias.


    La música seguía sonando, encadenándose una canción con otra. Cuando el hombre colocó una mano en su cintura para contonearse contra ella, Valentina lo permitió. Sonrió y empezó a bailar, cerrando los ojos, dejándose llevar por la música. Cuando el hombre comenzó a deslizar las manos por encima de la cintura, Valentina lo sujetó y volvió a bajárselas hasta las caderas. Él se rio y bajó las rodillas para alinear su cuerpo contra el de Valentina. Ella estaba siendo mala al permitir que otro hombre la tocara, pero era un experimento para ella. 


    En otro tiempo Valentina hubiera estado más que feliz de haber conocido a un hombre tan apuesto como este, pero ahora su mente y cuerpo solo tenía una persona en la cual pensar. Casandra Makris, solo pensar en ella, una carga eléctrica recorría su piel, acentuando todas las sensaciones. De repente, la música fue más alta, la temperatura también, la sensualidad del club más excitante, pero la mente de Valentina estaba a kilómetros de ahí.


    Cuando la música cambió de ritmo, Valentina se alejó del hombre, por sobre el hombro ella le sonrió y negó con la cabeza cuando el hombre intentó sujetarla de nuevo. Muchos cuerpos se agolpaban a su alrededor y tuvo que luchar por intentar salir de la pista de baile. Buscó a Lena con la mirada; sin embargo, no la encontró inmediatamente hasta que bajó de la tarima de la pista. Lena había regresado a la mesa y ahora no estaba sola, Patrick Frances le sonrió cuando la vio acercarse. 


    —Hola.


    Patrick saludó con una sonrisa cuando la vio. 


    —¿Qué haces aquí? Las despedidas de soltera son solo para chicas. 


    Patrick la estrechó en un fuerte abrazo, y a continuación se echó hacia atrás para mirarla.


    —Resulta ser que Cristóbal y tu novia me enviaron a espiarlas. 


    Dijo riendo, Lena resopló. Valentina achicó los ojos, pero sabía de antemano que no estaba mintiendo. Casandra Makris era demasiado desconfiada y un tanto celosa.


    —¿Ahora tú y Casandra están en buenos términos?


    Patrick arrugó la nariz.


    —Aún no, pero por lo menos ya no intenta enviarme a la ruina. 


    —¡Vamos a tomar algo! 


    Los interrumpió Lena. Juntos regresaron a la mesa y no tardo ni dos segundos para que las amigas de Lena intentaran acosar a Patrick, pero Lena se encargó de despacharlas. Una camarera trajo bebidas y Patrick hizo un brindis por la futura novia. Y la noche fue pasando, entre bebida, charla y un poco de humor, hasta que una de las primas volvió a llevarse a Lena a la pista de baile después de ponerle un ridículo velo en la cabeza y una banda blanca atravesada que decía “Sentenciada al matrimonio” Valentina se negó a bailar, eso la dejo a solas con Patrick.


    —Bueno…


    Comentó Valentina, tomando un agradable sorbo de su bebida antes de pasarse el vaso helado por la frente. 


    >>—¿Cómo te ha ido?


    —Fenomenal. 


    Sonrió, su sonrisa era hermosa y estaba muy apuesto, vestido con una camiseta roja de cuello de pico y unos vaqueros negros, su cabello estaba peinado de forma atractiva, enmarcándole los ojos y ese perfil tan apuesto.


    >>—Sin Casandra detrás de mi cabeza, tengo un problema menos del cual ocuparme. 


    Era una broma, pero una muy mala, sin duda. Después de todo, ese problema lo había causado ella. 


    —Lo siento.


    —No te disculpes.


    Patrick le dio un golpecito en la mejilla. 


    >>—Gracias a todo este drama he logrado conocer a alguien… interesante.


    Valentina abrió los ojos. 


    —¿De verdad? ¡Cuéntame!


    Patrick hizo una mueca. Después sonrió.


    —Irónicamente, es editor conocido de Casandra. Tiene demasiados contactos en el medio del espectáculo y me puso algunos obstáculos cuando Casandra quiso despedazarme vivo. Créeme, no quieres a Casandra Makris de enemiga.


    —¿En serio?


    La sangre de Valentina se drenó de su rostro. Patrick sonrió y la sujetó de la mano. 


    —Tranquila, ya todo estaba bien. Mi estudio está a salvo y mis contratos con la compañía no se van a disolver. 


    —Lamento todas las molestias que cause. 


    —Yo no.


    Dijo con una enigmática sonrisa.


    >>—Si el desenlace de este drama es como espero, entonces habrá valido la pena. Te estaré informando. 


    —¿Drama?


    Valentina suspiró.


    >>—Esa es la mejor palabra para describir mi vida ahora.


    Valentina le contó cómo de complicadas estaban las cosas, ahora que Casandra estaba intentando convivir con los niños. Le contó sobre las tensiones y fricciones de su madre y sus temores sobre lo que sucedería cuando los niños descubrieran que en realidad Casandra era más que solo su jefa o su amiga. 


    —¿Casandra con niños? Sin duda es algo debería grabarse.


    Patrick palmeó su mano.


    >>—Si Casandra está haciendo esto, quiere decir que va en serio, deja de preocuparte. 


    Suspiró.


    —Sé que sí, pero aun los temores me dominan. Le estoy complicando la existencia, cuando para ella era sencillo solamente llevarse a las rubias a la cama ¿Y si se cansa después? 


    A Valentina se le tensó el estómago.


    >>—Yo puedo resistir un corazón roto, pero ahora estoy involucrando a mi familia… No quiero…


    —Casandra, jamás te dejará.


    Afirmó Patrick levantando su rostro con un dedo para que lo mirara a la cara. 


    >>—Ella de ama de verdad, un ciego puede verlo, hasta Abigaíl está molesta por ello.


    Valentina sintió náuseas al escuchar ese nombre. 


    —¿Cómo dices?


    —Abigaíl pensaba que tu relación con Casandra sería igual que siempre. Un poco de diversión y todo terminaría, ahora ya le está quedando claro que Casandra va en serio. 


    Patrick negó con la cabeza.


    >>—Es verdad que a lo largo de los años han existido otras mujeres en la vida de Casandra que simplemente fueron simplemente diversión. Casandra se aburría o ellas deseaban que les prestara atención o algo más formal… Así que se marchaban y esperaban que ella saliera tras ellas…


    —Sin embargo, Casandra solo volvía con Abigaíl. 


    Valentina respondió suavemente, conociendo de antemano el ciclo de la vida sexual de Casandra. Ella era una mujer que no socializaba con las mujeres con las que se acostaba, sexo sin compromiso o lujuria que satisfacer, la excepción era Abigaíl y ahora Valentina. Por lo cual Abigaíl Mackenzie estaba celosa. 


    —Ya no. Abigaíl pasó a la historia en la vida de Casandra. Ahora ella está enamorada de ti, y cualquiera que la conocemos lo suficiente te podemos decir que ella está dispuesta a hacer todo por ti.  


    Valentina cerró los ojos un instante tratando de calmar su acelerado corazón. Las palabras de Patrick le estaban dando energías renovadas. Valentina debería de dejar de tener miedo. Ya debía dejar de correr y de dudar. Casandra y ella iban a tener que luchar por ellas, si querían alimentar alguna esperanza de que su relación funcionara.


    —Gracias por decirme esto Patrick.


    Valentina abrió los ojos.


    >>—Estoy en deuda contigo.


    Patrick exhaló apresuradamente.


    —Casandra y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. La considero una amiga y no deseo otra cosa que verla feliz y sé que esa felicidad está contigo, Valentina. 


    Valentina sonrió agradecida, de repente se sintió tremendamente acaparadora y posesiva. Casandra era suya; y la idea de que pudiera pertenecer a otra mujer la enloqueció. De repente sintió unas enormes ganas de estar en casa, con ella y con sus niños. Sonriendo, Valentina se levantó y le dio un beso en la mejilla a modo de despedida. Después busco a Lena también para despedirse, ella no lo tomó a mal a pesar de que era la tradición de que la madrina de honor siempre se quedara a un lado de la novia. Lena le guiñó un ojo y le deseó una buena noche con la bruja de su novia. 


    Determinada, renovada y enamorada salió del club para ir al encuentro de sus tres personas favoritas, la noche pintaba para mejor.

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    La realidad era que ningún cuento de hadas era perfecto, y la historia dramática de amor de Valentina no podía ser la acepción. Cuando Valentina regresó, después de una ausencia de poco más de tres horas, Casandra la estaba esperando en la puerta cuando llegó en el ascensor. 


    Su blusa, antes impecable, estaba manchada y mojada, y se había recogido las mangas, emanaba un olor desagradable y la expresión en su rostro fue lo que más le preocupo.


    —¿Qué ocurrió?


    —Jud está vomitando.


    Dijo sin más.


    >>—Estaba a punto de llamar al médico.


    —Cielos.


    Un pánico desproporcionado se apoderó de Valentina, y entró corriendo en la casa, el poco alcohol en su sistema, se evaporó la igual que su excitación sexual por ver a su novia. 


    >>—¿Dónde está?


    —En mi cama.


    Aunque Valentina caminaba deprisa, Casandra estaba justo detrás de ella.


    >>—Ha vomitado todo en el cuarto de invitados.


    Valentina se detuvo en el pasillo, a pocos pasos de la puerta del cuarto de Casandra.


    —¿Tan grave fue?


    —Ha vomitado en el suelo, sobre la cama, sobre su hermano y encima de mí.


    Dijo con un pequeño sonido gutural. Valentina solamente podía imaginar la escena, arrugó la nariz. 


    —¿Dónde está Jeffrie?


    —Cuidando de su hermana, Jud no deja que le tome la temperatura y su hermano intenta calmarla, Jeffrie asegura que eso le sucedió por comer mucha pizza y demasiados dulces. 


    A pesar de la preocupación, Valentina sonrió. Así era Jeffrie, siempre haciéndose cargo de la mimada de su hermana. El pánico empezó a remitir. Aunque aún sentía culpa. Su pequeña la había necesitado y ella no había estado a su lado.


    —Jud puede ser bastante avariciosa, seguramente se entusiasmó por estar aquí y comió de más. Nany no permite que coman mucha comida chatarra.


    —¿Y me lo dices ahora?


    Murmuró Casandra algo irritada. Valentina no le hizo caso, esto significaba ser un adulto responsable de un niño, eran impredecibles y debía de acostumbrarse. Entró en la habitación, Jud estaba acurrucada, sobre la cama, con ojos anegados de lágrimas y el rostro pálido, tenía un aspecto tan frágil. Jeffrie estaba a su lado y le acariciaba la cabeza, murmurándole palabras que ella no lograba distinguir. Valentina sintió que le escocían los ojos. Era una escena tan bonita. Deseó de todo corazón que ese lazo de hermanos jamás se rompiera.


    —¡Mis amores!


    Se acercó a la cama, primero le dio un beso a Jeffrie y se acurrucó a un lado de Jud. 


    —Jud se pondrá bien, no te preocupes.


    Aseguró Jeffrie sin dejar de consolar a su hermana.


    >>—Le dije que no comiera tanto y tan de prisa, pero no me escuchó.


    —¡No es cierto!


    Jud se alejó de su hermano y se abrazó a Valentina.


    >>—No comí mucho, Valentina. 


    —Tranquila, cariño. Todo estará bien.


    Jud arrugó el rostro.


    —¿Dónde estabas? 


    Gimió.


    >>—Quiero ir a casa. Nany me dará un té.


    Al tiempo que la estrechaba en sus brazos, Valentina susurró:


    —Lo sé, lo sé. Pero Casandra y Jeffrie han cuidado bien de ti, ¿Verdad?


    La niña movió la cabeza con fuerza.


    —¡Quiero ir con Nany!


    Valentina lanzó una mirada al umbral y vio algo en los ojos de Casandra un segundo antes de que ocultara sus sentimientos. Acunó a Jud y dijo en voz baja:


    —Tranquila, cariño. 


    —No creo que sea buena idea irnos.


    Comentó Jeffrie.


    —El viaje te sentará muy mal, estás vomitando a cada segundo.


    Al tiempo que Jeffrie decía eso, Valentina cometió el error de moverse, su intención fue solamente reacomodarse de forma más cómoda, Jud, en cambio, pensó que se iba a marchar sin más. Se aferró fuertemente a ella. 


    —¡No te vayas! 


    Jud se aferró a ella con fuerza.


    —No me voy a ir, cariño.


    —¿Por qué no se quedan a pasar la noche? La cama es suficientemente grande para los tres.


    Valentina sintió una punzada, tres… no cuatro. La cama de la habitación principal era lo suficientemente grande para que todos durmieran acurrucados, a consideración de Valentina sería un cuadro hermoso. Sin embargo, los niños les extrañaría que Casandra durmiera con ellos. 


    —Esa es una maravillosa idea, dormiremos juntos. ¿Te parece bien cariño?


    Jud no muy conforme asintió con la cabeza, Jeffrie se encogió de hombros y declaró que no tenían pijamas y ahora necesitaban un baño por el olor a vómito, y Casandra afirmó que se encargaría de ello. Esta no era la noche que había planeado, pero teniendo dos niños pequeños a su cargo, era el riesgo a lo que se enfrentaba día a día. Los niños eran impredecibles y se enfermaban de cualquier cosa, no obstante Casandra no estaba acostumbrada a esto. ¿Le desagradaría? ¿Estaría molesta? No podría decir mucho en ese momento, Casandra era muy buena para enmascarar sus emociones. 


    Cuando Casandra dejo la habitación, Valentina se ocupó de los niños. Fue en busca de un paño húmedo para limpiar a Jud y preparar la cama para recostarla. Cuando Valentina fue a la cocina a preparar un té, se dio cuenta de que Casandra no estaba, iba a intentar llamarla, pero en ese momento, Jeffrie le gritó avisándole que Jud tenía ganas de vomitar otra vez. Valentina llegó justo a tiempo para acercarle el cuenco. Jeffrie contempló la escena con ojos muy abiertos. Que Dios la ayudara si las molestias de Jud fueran más que un simple malestar estomacal, si era un virus ya podría esperar que Jeffrie e incluso ella o Casandra se contagian y serían una mala semana para todos. 


    Valentina estaba ayudando a Jud a enjuagarse la boca, cuando Casandra apareció en el umbral. Le entregó a Valentina dos bolsas con el logo de una tienda comercial que ella sabía que estaba cerca del edificio de Casandra, las bolsas contenían un par de pijamas para niños, ropas extras y algunos antibióticos. 


    —Llame a un médico y recomendó algunas cosas, te lo envié por mensaje.


    Dijo Casandra sosteniendo el cuenco lleno de vómito, no hizo cara de asco, pero Valentina si estaba mortificada. Esto ya era demasiado, durante días estuvo preocupada porque Casandra conviviera con los niños, y ahora tenía que hacerlo en el peor de los escenarios.


    >>—También puedo hacer que venga de ser necesario. Llegaría aquí en media hora. 


    —No será necesario, gracias. 


    Valentina lo negó con la cabeza.


    >>—A no ser que siga teniendo temblores después de vaciar el estómago, se recuperara pronto.


    La pobre Jud tenía las mejillas sonrojadas, pero empezaban a cerrársele los párpados. Valentina encendió la lámpara de la mesita de noche y le indicó a Casandra que apagara la luz del techo. Cuando volvió la cabeza, Casandra había desaparecido. Valentina se ocupó de tomar un baño con Jud. Fue rápido, ya que la niña no estaba para mucho, ajetreó, simplemente necesitaban quitarle el olor a vómito. La ayudo a cambiarse en la habitación, mientras Jeffrie se duchaba solito. Él apareció después de Valentina había quitado el edredón grande, ya que olía un poco medio mal. Después de acostar a Judith en el centro de la cama, Jeffrie se recostó a un lado de su hermana, Valentina los arropó y comenzó a cantarles mientras acariciaba el pelo de Jud y se lo apartaba de la frente, hasta que su niña se quedó dormida. Jeffrie no tardó tampoco en dormirse. Incluso entonces, permaneció sentada en la habitación en penumbra, pensando con desolación <<¿Cómo podemos seguir adelante con esto?>> <<¿Y si Casandra le decía que no estaba funcionando?>> Decidió apartar sus preocupaciones, no tenía caso angustiarse por algo que no podía controlar. Si al final de todo aquello Casandra decidía que criar a dos niños era demasiado, Valentina poco podía hacer. Así que, cómo no tenía una solución para aquel dilema. Tenían que seguir adelante y esperar la decisión de ella.


    Valentina salió de puntillas de la habitación y se sorprendió al ver, en su reloj, que eran las doce. Tendría que llamar a casa para avisar que no llegarían a dormir. Seguramente su madre enloquecería, pero Valentina estaba tan agotada que ya se preocuparía por eso al día siguiente. 


    Encontró a Casandra en la cocina, vestida con unos pantalones de chándal y una camiseta, con el pelo mojado, estaba tremendamente atractiva y mucho más humana de lo que, normalmente, le parecía a Valentina. Ella levantó la vista y, con una sola mirada, leyó en su expresión más de lo que a Valentina le hubiese gustado.


    —Me disculpo por todo el drama. Te agradezco que cuidaras a los niños.


    —No tienes nada que agradecer, es mi deber apoyarte. Y lo sucedido es mi culpa, no hice un buen trabajo. 


    Casandra señaló la cafetera. <<Deber>> Como que esa palabra no le agradó mucho a Valentina, pero por el momento la dejo pasar.


    >>—Por alguna misteriosa razón, he perdido el apetito, sin embargo un café será agradecido ¿Quieres uno?


    Valentina hizo una mueca.


    —Yo también he perdido el apetito.


    Y Valentina no hablaba de comida exactamente. 


    —¿Los niños se durmieron?


    Valentina asintió. Se acercó a la mesada, deseaba tanto abrazar a Casandra; sin embargo, tomó asiento en el banco. 


    —Los niños se enferman con facilidad y en ocasiones sin explicación alguna.


    Casandra contrajo la mandíbula. Valentina continuó.


    >>—Sin embargo, son más fuertes que un adulto y se recuperan sorprendentemente rápido. Ya veras que mañana Jud se levantará y seguirá correteando sin control por todo tu apartamento. 


    —Es bueno saberlo, ya estaba considerando hacerme una especialidad en pediatría.


    El comentario rígido de Casandra la hizo sonreír. 


    —Lo has visto todo negro ¿No es así? ¿Por qué no me llamaste?


    —Soy bastante capaz de solucionar mis problemas, la hubiera llevado al hospital, pero Jeffrie fue bastante acertado en asegurar que fue una indigestión.


    La voz de Casandra se impregnó de frustración.


    >>—Y con inteligencia agregó que fue mi culpa por permitirle comer tanto. 


    Valentina exhaló un profundo suspiro para disimular su sonrisa. Jeffrie había impresionado a Casandra. 


    —Jeffrie es bastante responsable, en ocasiones me hace cuestionarme si es él es el adulto o yo. A veces desearía que se comportara más como un niño, no quiero que cargue con un peso que no le corresponde.  


    —Él ama a su hermana y a su tía Valentina.  


    Dijo Casandra de repente, mirándola con intensidad.


    >>—La conexión de hermanos es difícil de ver y de encontrar, yo nunca me lleve bien con mis hermanos ni siquiera cuando éramos niños.


    Casandra emitió uno de aquellos sonidos ásperos que pretendían ser una carcajada, mientras servía el café en dos tazas.


    >>—Anette era muy voluble y Ronald estaba más interesado en impresionar a nuestro progenitor que apoyar a sus hermanas, las mujeres no son de gran valor en mi familia. No son lo bastantemente inteligentes. 


    —Pero tú les demostraste lo contrario.


    Declaró Valentina. Casandra torció los labios, como si sintiera un regocijo genuino.


    —Desde pequeña fui bastante independiente y en las sombras logré superar a mi hermano en todo. Eso obligó a mi progenitor a considerar la idea de que los genes masculinos Makris no eran tan espectaculares después de todo. 


    —Tu familia es horrible.


    —No son mi familia. 


    Declaró mirando a Valentina intensamente. 


    >>—Ahora ustedes son mi familia, aunque no tengo idea de cómo hacer que esto funciones. Quien iba a decir que cuidar a dos niños unas pocas horas iba a resultar ser un desastre. 


    Dijo con voz ronca.


    —Lo has hecho increíble.


    Valentina se levantó y rodeó la encimera para acercarse a Casandra. 


    —Tal vez deberías guardarte los cumplidos para después. He fallado.


    —No es así.


    Valentina la abrazó por la espalda, recargó su frente contra su nuca. Estaba sorprendida al ver su turbación. ¿Qué podía decir? Valentina intentó hallar las palabras correctas.


    >>—Los niños... no son fórmulas matemáticas. No son perfectos, como tampoco lo somos nosotras.


    De repente, se sonrojó.


    >>—Los niños siempre serán mi mayor preocupación, aunque en ocasiones no tengo la menor idea de que estoy haciendo. Pienso que mientras ellos sonrían y me digan cuanto me aman será suficiente.


    Valentina cerró los ojos y aspiró el aroma de Casandra, apretó más sus brazos alrededor de su cintura. Casandra no se movió. 


    >>—A veces también pienso que soy la peor tutora del mundo…


    Valentina dudó antes de continuar. 


    >>— ¿Quieres una prueba de ello?... Me da vergüenza admitir que esta noche estaba tan ansiosa y excitada por llegar a casa y follar contigo, que no llegué a considerar que algo malo les hubiera pasado a los niños. ¿En qué clase de tutora me convierte eso?


    Cuando se dio la vuelta, Casandra estaba sonriendo, y aquella sonrisa confería atractivo a un rostro, a menudo, demasiado austero. Con un gruñido, Casandra la atrajo hacia ella y la besó con fuerza. Puso la mano en su pelo de tal forma que Valentina no podía apartar la cara. Casandra la besaba como si estuviera hambrienta por su sabor. A Valentina le gustaba su olor, tan familiar. Su cuerpo se amoldaba perfectamente al de Casandra. Sus pezones le traicionaron, endureciéndose hasta convertirse en puntas afiladas, y un hilo de excitación caliente empezó a acumularse lentamente en su interior. El corazón de Valentina le latía con fuerza en el pecho. ¡Dios, cómo la deseaba! Las ansias no habían desaparecido ni siquiera por un momento.


    Valentina se vio presionada la nevera mientras el cuerpo de Casandra la dominaba. El brazo que tenía sobre su cintura se deslizó hacia abajo y su mano hurgó entre su falda en busca de las curvas de su culo expuesto bajo sus bragas de encaje. Casandra atrajo su cadera con fuerza hacia la suya. El sexo de Valentina se estremeció de deseo, dolorosamente vacío.


    Valentina abandonó cualquier tipo de resistencia. Dejó caer los brazos a ambos lados y apretó las palmas de las manos contra el frío metal de la nevera. Valentina sintió la frágil tensión que se escapaba de su cuerpo a medida que se rendía suavemente y cómo la presión de su boca se relajaba mientras sus besos se convertían en mimos apasionados.


    —Casandra…


    Susurró casi con desesperación. Casandra acarició su mejilla contra la suya, respirando fuerte y rápido sobre su oreja.


    —Me vuelves loca, Valentina.


    Casandra deslizó los labios por el cuello de Valentina y su lengua chocó contra su pulso acelerado. Chupó la piel y el placer le recorrió todo el cuerpo


    >>—No puedo pensar. El cuerpo me duele sin ti.


    Murmuró. Dio un paso atrás, con los rasgos del rostro intensamente marcados.


    >>—Haremos que estoy funcione. Múdate conmigo a inicios del año. Apresuraremos las reformas del otro apartamento.  


    Valentina sintió emociones encontradas. 


    —Acordamos ir poco a poco.


    Valentina se mordió el labio.


    >>—No se trata de mí. Aún no he sido sincera con los niños respecto a nosotras.


    —Hace un segundo aseguraste que los niños son más fuertes de lo que parecen. 


    Dijo con aspereza.


    >>—No digo que será sencillo al inicio, pero lograremos adaptarnos. Aún faltan días para que acabe el año. Seguiremos con el plan de solo convivir con ellos. 


    Había tanta determinación en la mirada de Casandra que Valentina consideró que tenía razón. Lo que proponía era comparado a lanzarse desde las alturas en un paracaídas, era una locura, pero la vida se resumía a esos pequeños instantes, pequeños o grandes pasos, lo importante era lanzarse. Valentina esbozó una sonrisa.


    —Supongo que no podemos evitar cómo nos sentimos, sino pensar en lo que hacemos al respecto.


    Casandra se quedó mirándola, pero Valentina era incapaz de adivinar sus pensamientos.


    —Entonces ¿Estás de acuerdo en mi plan?


    —Estoy de acuerdo.


    Declaró Valentina y las arrugas de su frente se disiparon. De puntillas, la besó agarrando su espeso y sedoso cabello con sus manos. Casandra dobló las rodillas para que sus cuerpos se alinearan y su respiración era fuerte e irregular.


    —Haré lo que quieras, lo que necesites. Lo que sea. Sé que funcionara. 


    Valentina pensó que tal vez debería temer la intensidad de su ansia, pero ella sentía la misma locura apasionada por Casandra.


    —Va a costar mucho esfuerzo, Casandra.


    Le advirtió.


    —Eso no me preocupa.  


    Casandra la acarició nerviosamente, deslizando sus manos por sus muslos y sus nalgas como si acariciar su piel desnuda fuera para ella tan necesario como respirar.


    >>— Lo único que me da miedo es perderte.


    Apretó su mejilla contra la suya. Se contemplaron la una a la otra. Incluso entonces, mientras sus manos recorrían su cuerpo con afán de posesión.


    —No me perderás, Casandra.


    Valentina sintió que algo se derretía en su alma, al estar sus los brazos, de esta mujer que la comprendía y satisfacía sus deseos más profundos e íntimos.


    —Te necesito. 


    Casandra deslizó su boca por su mejilla y su cuello.


    —No. Dios mío. Aquí no. Los niños podrían despertar.


    Pero su protesta sonó muy débil incluso para sus propios oídos. La deseaba en todas partes, en todo momento, de todas las formas… Valentina no se opondría si Casandra decidía tomarla ahí mismo sobre el piso de la cocina. 


    —Vamos a mi despacho.


    Casandra se separó de Valentina y sujetándola de la mano la arrastró rápidamente a su despacho. Valentina no tuvo tiempo de protestar mientras entraban y Casandra cerraba la puerta y la aprisionaba contra ella. Tampoco protestó mientras Casandra se ponía de rodillas.


    —Casandra…


    —Dudo que los mellizos escuchen algo, pero intenta no gritar tanto. 


    Advirtió Casandra rozando su piel rasgando la puntilla de sus medias. Luego hurgó en su falda hasta la cintura y le lamió el coño, abriéndose paso con la lengua entre sus pliegues para acariciar su palpitante clítoris. Valentina ahogó un grito y trató de retroceder, pero no podía ir a ningún lado. No con la puerta de madera a su espalda y Casandra decidida delante de ella. Casandra la agarraba con una mano mientras con la otra levantaba su pierna izquierda sobre su hombro y le abría ante su ardiente boca.


    Valentina golpeó la cabeza contra la madera y el calor se extendió por su sangre desde el punto donde su lengua la estaba volviendo loca. Valentina sentía su sedoso cabello contra la sensible parte interior de sus muslos provocándola, eso lograba que Valentina fuera más consciente de todo lo que le rodeaba.


    Estaban en su despacho después de un momento tan tenso y ahora Casandra estaba de rodillas, saciando su hambre entre gruñidos mientras lamía y chupaba su resbaladiza y ansiosa vagina.


    Casandra era intensa y sabía lo que le gustaba y lo que necesitaba. Conocía su naturaleza de tal forma que iba más allá de sus aptitudes orales. Aquella combinación era devastadora y adictiva. El cuerpo de Valentina se sacudía, sus párpados se cerraban con aquel placer ilícito.


    —Casandra…


    Casandra frotaba su lengua una y otra vez por su coño, provocando a Valentina, haciendo que se clavara sin pudor en su boca. Las manos de Casandra agarraban a su culo desnudo, amasándolo, impulsándolo hacia su lengua mientras ella la empujaba dentro de Valentina. Había cierta veneración en la golosa forma en que disfrutaba de Valentina.


    >>—Sí.


    Dijo Valentina entre dientes, sintiendo cómo llegaba el orgasmo. El alcohol que consumió esa noche la había achispado y el olor caliente de la piel de Casandra se mezclaba consigo propia excitación. Los pechos de Valentina se tensaron dentro de su sujetador y su cuerpo se estremecía, a punto de llegar a un orgasmo desesperadamente necesitado.


    >>—Estoy a punto.


    Los labios de Casandra dieron vueltas alrededor de su clítoris, chupando con ritmo cadencioso, masajeando aquella zona hipersensible con la punta de la lengua. Todo el cuerpo de Valentina se puso ferozmente tenso y, después, se liberó con un ardiente estallido de placer. El orgasmo salió de Valentina con una ola abrasadora. Tapó su boca con una mano para ahogar su grito, mientras bombeaba su cadera de una forma mecánica contra su boca, pérdida entre aquella conexión primaria entre las dos. Casandra la agarró mientras sus piernas flaqueaban, lamiendo su carne estremecida hasta que pasó el último temblor.


    Cuando volvió a abrir los ojos, estaba tumbada sobre la alfombra, Casandra la había ayudado a tumbarse antes de alejarse a toda prisa hacia su escritorio. Ahora ella estaba de vuelta, se había quitado los pantalones de chándal y, en cambio, estaba colocándose un cinturón con una polla de silicona de color negro. Valentina amaba ese juguete, ese cinturón le permitía a Casandra follarla y sentir ella misma placer al tener un dildo de silicona en el otro extremo. Era como follarse mutuamente.  Valentina se lamió los labios. Casandra trajo consigo un cojín que coloco debajo de sus caderas. ¿Por qué no doblarla y follarla por detrás? A Valentina no le importaba cómo la tomara, siempre que lo hiciera. Soltó un gemido cuando entró en ella y su cuerpo se esforzó por alojar aquella maravillosa plenitud que tanto ansiaba. Tirando de sus caderas para que recibiera sus potentes estocadas, Casandra aporreó su sexo con dildo, mirándola con sus ojos oscuros y posesivos y dejando escapar resoplidos primitivos cada vez que golpeaba su interior.


    De Casandra salió un gemido tembloroso y la fricción de sus embistes estimulaba demasiado a Valentina. Unas cuantas caricias y su cabeza cayó hacia atrás mientras pronunciaba su nombre entre jadeos, curvando su cadera para llevarle al delirio.


    —Eso es, Valentina. Córrete. 


    Casandra también estaba en el borde, Valentina podía verlo en su cada. Valentina rodeó sus piernas en su cintura permitiéndole penetrarla más profundo. Los ojos impresionantes de Casandra se nublaron de euforia sexual. Un estremecimiento convulsivo sacudió su cuerpo, seguido de un sonido de éxtasis agonizante. No le dio tiempo a Valentina de alcanzar también el orgasmo, pero no le importó. La miró con sobrecogimiento y ¿Por qué no admitirlo? Se sintió triunfante de saber que podía causar que Casandra Makris perdiera el control sobre ella misma. 


    Casandra se dejó caer sobre Valentina con el pelo cayéndole hacia delante y haciéndole cosquillas en el pecho y con los pulmones agitándose con fuerza.


    >>—Dios, me haces perder el control.


    Valentina pasó los dedos por las raíces de su cabello, húmedas por el sudor.


    —¿Y eso es malo?


    Casandra hundió su rostro en el cuello de Valentina. 


    —En ocasiones, no. 


    Estuvieron en esa posición por varios minutos. A Valentina le encantó el silencio. Eran unos momentos de calma antes de la tormenta.


    —¿Dónde vas a dormir?


    Preguntó Valentina poco tiempo después.


    —Cambien las sábanas del cuarto de invitados y airé la habitación.


    Valentina hizo una mueca. 


    —Ojalá pudieras dormir con nosotros, pero supongo que por el momento tendremos que improvisar. 


    Casandra rodó de costado, llevándose a Valentina con ella, quedaron frente a frente. Las manos de Casandra vagaron por su espalda con dulces caricias.


    —Continuaremos con el plan original hasta enero. Mañana te enviaré por correo electrónico los detalles de las reformas del apartamento. Revísalos e infórmeme que deseas cambiar. 


    Valentina colocó las manos en su rostro y la miró a los ojos, viendo las tumultuosas emociones que tan acostumbrada estaba a ocultar.


    —Sé que todo está perfecto. Viviría contigo aunque fuera en una caja de cartón, Casandra. 


    Casandra sonrió de medio lado. 


    —Eso es loable, Carter, pero no será necesario. Tendremos un buen apartamento. 


    Valentina rio. Apoyó su frente con la suya.


    —Tú y los niños son mi hogar, con eso me basta, aunque suene cursi. 


    Casandra gruñó.


    —No es cursi. 


    Valentina respiró profundamente y cerró los ojos. No quería moverse. Sus sentidos estaban sobrecargados por el olor de Casandra y el calor de su cuerpo. << Un poco más>> se dijo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


    El día de la boda de Lena y el abogado Agnes amaneció despejado y frío, con un viento gélido que traspasaba los abrigos. Denver en pleno invierno no presentaba el panorama perfecto para que una boda se desarrollara al aire libre. Sin embargo, Lena Burton se las había arreglado para que la enorme carpa donde se realizó la ceremonia frente al lago les proporcionara un refugio contra el viento. La recepción sería en salón de eventos del hotel.


    De modo que allí estaban, solamente los familiares y amigos más cercanos fueron invitados a la ceremonia. Valentina fue la madrina de la novia y Casandra del novio. Valentina pudo ver uno que otro invitado que no vio con buenos ojos que una mujer ocupara un puesto que por tradición popular era reservado para un hombre. Ahora que tenía una relación con una mujer, Valentina era un poco más consciente de cómo los demás las juzgaban con malos ojos, claro que hasta el momento ellas no habían mostrado ningún singo de ser novias, no por quererlo ocultar a la sociedad, sino por los niños. Los cuales, para Valentina, fueron los pajes más hermosos del planeta. Jud vestida con ese vestido ampón color azul cielo y Jeffrie con su traje de tres piezas del mismo tono. Jud hizo un trabajo espectacular, ella no se sintió cohibida mientras la observaban caminar por el pasillo repartiendo pétalos de rosas. Jeffrie, en cambio, avanzó rígidamente a entregar los anillos. 


    Valentina llevaba un vestido ceñido azul cielo y un collar de perlas, se había recogido el cabello para verse más alta y estilizada, los tacones demasiado altos estaban matándola, sin embargo, podría asegurar que había estado a la altura del evento. Casandra, por su parte, llevaba un hermoso vestido largo, color azul oscuro, bastante ceñido, que acentuaba cada una de sus curvas. El único rastro del color azul claro, que era el color elegido para los padrinos, se podía apreciar en el botonier[3] que Lena le había obligado a usar. Pobre Lena, a pesar de sus intentos, no pudo hacer que Casandra se pusiera un cursi vestido azul cielo y mucho menos logró que Casandra mostrara entusiasmo por su boda. No era que Casandra no respetara la decisión de los novios o se burlara del amor, era simplemente que ella continuaba incrédula sobre la institución matrimonial. Además, no era como que Casandra Makris fuera la persona más animada del planeta, todo mundo pensaba que era una amargada, pero Valentina sabía que eso no era verdad, con ella siempre mostraba otra cara que nadie más conocía. 


    —¿Por qué la señorita Makris te sonríe de esa manera? 


    Preguntó Jeffrie en voz alta haciéndola ser consciente de donde estaba. La mirada de Valentina fue directamente a Casandra al otro lado del salón con clara sospecha. La recepción de la fiesta era elegante y con buen ambiente, había comido con Casandra y los niños en la misma mesa, pero después de todo, Casandra era mujer de negocios, por lo tanto, no tardado en aparecer uno que otra persona con la cual que tuviera alguna conexión empresarial. Y ahora estaba casi al otro lado del salón, dirigiéndole a Valentina una mirada que ella conocía bastante bien.


    Jeffrie no podía comprender que la clase de mirada que acababa de dirigirle a Valentina bastaría para poner en guardia a cualquier mujer. Sin embargo, Jeffrie era un niño inteligente, y Valentina presentía que después de aquella noche en la que Jud se había puesto enferma, Jeffrie había notado que entre Valentina y Casandra había algo más que simple amistad. Además, a eso tenía que sumarle las reprimendas de su madre y los malos comentarios. Agradecía que su madre se controlara delante de los niños, pero Valentina sabía con antelación que su madre no era tan discreta en ocasiones y seguramente los niños escuchan cosas, en especial Jeffrie, que era bastante perspicaz. 


    —Tal vez Casandra está pidiendo silenciosamente que la salvemos de tu hermana ¿No crees?


    Sugirió, Jud ahora estaba más fascinada con Casandra, que nunca. Después de todo, la había cuidado mientras estaba enferma y a la mañana siguiente le había permitido desayunar lo que ella había pedido. Además, Jud tuvo el atrevimiento de preguntarle si es que Casandra pensaba darles obsequios en Navidad, a lo cual la señorita Makris, le había preguntado sobre qué deseaba recibir, así que Judith esperaba con ansiedad recibir en Navidad unos zapatos tan bonitos como los que usaba Casandra Makris. Por ese motivo, hoy era la sombra de Casandra, se había paseado junto a ella por todo el salón, cuando Casandra se detenía conversar con alguien, Jud se quedaba a su lado y en ocasiones parecía aburrida, pero se negaba alejarse del lado de ella. ¿Interés de parte de Judith? Tal vez sí, pero así eran los niños y tal vez con esto Casandra aprendería que no era bueno hacer promesas imprudentes a los niños. 


    —Por lo menos, Judith se está comportando apropiadamente. 


    Comentó su sobrino. Valentina despeinó los cabellos de Jeffrie, una vez más deseó que en ese tipo de ocasiones se comportara más como un niño. Muchos afirmarían que a esa edad, era imposible que Jeffrie fuese lo bastante maduro como para comprender los sentimientos de otras personas, pero parecía extraordinariamente sensible a los cambios de ánimo.


    >>—¿Qué sucede Valentina? Te has puesto seria de repente. ¿Te sientes mal?


    Valentina no podía dejar de pensar la manera en que le contaría la verdad sobre ella y Casandra. Siempre andaba angustiada considerando cuando sería el momento perfecto; sin embargo, ¿Había una forma fácil de hacerlo? Valentina rodeó a Jeffrie por los hombros, hacer esto desataba emociones intensas en su pecho. Se inclinó hacia el niño.


    —Te quiero mucho, Jeffrie


    Murmuró junto a los cabellos sedosos de Jeffrie. Esté la abrazó impulsivamente.


    —Y yo a ti, Valentina.


    Susurró con una fuerza inusual. Valentina se mordió el labio.


    —Tengo algo que decirte.


    Jeffrie se quedó inmóvil por un momento. Finalmente, se estiró lo bastante para mirarla con ojos grandes y solemnes, del mismo color que los de ella. 


    —¿Nos vas a volver a dejar a vivir solos en casa de los abuelos?


    Preguntó Jeffrie con temor en su tono de voz.


    —¿Qué? No.


    Valentina arqueó las cejas.


    >>—¿De dónde sacas eso? Les prometí que nunca los volvería a dejar. Si ahora estamos viviendo con los abuelos es por culpa del mal clima…


    Jeffrie arrugó la nariz.


    —La abuela dice que te vas a mudar. 


    —Sí. De eso, más o menos, quería hablarte.


    Valentina respiró profundamente.


    >>—Nuestro departamento es muy pequeño y muy frío, nos mudaremos a un lugar más grande y más bonito. 


    El ceño fruncido de Jeffrie se intensificó.


    —Pero no tenemos mucho dinero…


    Aquello suscitó la alarma del niño. Que se preocupara por esos detalles a Valentina le rompía el corazón. 


    —No te debes preocupar por eso Jeffrie, ahora tengo un buen empleo y el abuelo nos ayudará con algunos gastos, además…


    Después de una larga pausa, continuo… 


    >>—Casandra también vivirá con nosotros. Ella aportará también a los gastos de la casa.


    <<En realidad es su apartamento>> Valentina prácticamente estaba siendo la novia/falsa esposa mantenida de Casandra. Ni en sueños, ni siquiera con la aportación mensual de su padre, Valentina tendría para pagar un alquiler de un departamento a la altura de Casandra Makris, mucho menos el dinero para pagar la mitad de la propiedad, sin contar todos los servicios de mantenimiento. Jeffrie arrugó la nariz.


    —¿Nos mudaremos al departamento de tu jefa? ¿Y Nany?


    Preguntó, todavía con un ápice de duda. <<Jefa, jefa, jefa>> Esa palabra parecía hacer eco en su cabeza. <<Es el momento, díselo>>


    —Nany también vendrá con nosotros… Será a un apartamento más grande…


    Dijo con la garganta tensa de emoción, Valentina todavía vacilaba.


    >>— Sé que puede ser confuso, pero Casandra no solo es mi jefa… ¿Recuerdas que en una ocasión hablamos sobre que el amor, también pueden ser entre dos hombres o dos mujeres?


    Fue hace mucho tiempo esa conversación, y surgió a causa de que los niños vieron dos hombres tomados de la mano paseando por el parque. Nany les había explicado que ellos se amaban, por eso paseaban juntos por el parque, más tarde esa noche Valentina les tuvo que explicar el tema. Parecieron tomarlo bien en aquel entonces, pero ahora… Jeffrie parecía estarlo asimilando, su mirada viajo hacia Casandra Makris la cual los observaba tal vez presintiendo que era un momento tenso para ellos. Todas sus dudas sobre la relación con Casandra estaban a flor de piel, ahora más que nunca sentía que todo estaba yendo demasiado rápido ¿Y si se estaba equivocando? ¿Cómo era posible que estuvieran dando un salto de un trato de dinero a vivir juntas en tan poco tiempo?


    —¿Amor?


    Cuestionó el niño sin dejar de mirar a Casandra.


    —Sí, pensé que debías saberlo.


    Le explicó con cautela.


    >>—Estoy enamorada de ella, no me importa que sea mujer y sé que puede ser extraño y confuso para ustedes, pero deseo de todo corazón que la acepten… Quiero que vivamos todos juntos y que Casandra sea parte de nuestra familia.


    ¿Qué haría Valentina si Jeffrie se negaba a aceptarlo? Le rompería el corazón si a estas alturas el niño declaraba que deseaba quedarse mejor con los abuelos. Jeffrie parecía perplejo. Luego su expresión se tornó astuta.


    —Ella es muy seria y parece un poco estricta…


    Declaró su pequeño causando que el corazón de Valentina se saltara un par de latidos.


    >>—Seguramente podrá ayudar a Judith a estudiar en matemáticas…


    Valentina se mordió el labio. Su corazón latía tan fuerte que podía sentir el golpeteo en sus oídos. 


    —Seguramente podrá hacerlo.


    Murmuró liberando el aliento que estaba conteniendo. 


    —Y tiene muchos libros… No creo que sea tan malo que viva con nosotros. 


    Jeffrie profirió una risita y volvió a acurrucarse en sus brazos. Valentina lo acunó suavemente.


    —Gracias por comprenderme, Jeffrie.


    Besó la cabecita de su niño. 


    —Te quiero mucho Valentina. Y no quiero que nos separemos.


    —Eso jamás sucederá, cariño. 


    Con los ojos llorosos miró hacia Casandra, le sonrió transmitiéndole que todo estaba bien. Casandra le devolvió el gesto con un asentimiento de cabeza y sostuvo a Judith de la mano para que no corriera detrás de la novia cuando anunciaron despejar la pista de baile. Valentina sentía un peso menos en la espalda, Jeffrie había aceptado las circunstancias de buena manera, y tenía el presentimiento que con Judith sería aún más sencillo. Ella idolatraba a Casandra. Serían ahora una familia. 


    


    εїз


     


    Esa noche, en lugar de volver inmediatamente a casa, habían tomado la decisión de hospedarse esa noche en el hotel. Fue una decisión lógica y bien pensada. Aunque la sugerencia desde un inicio fue hecha por Lena. ¿O fue una orden?


    Desde los preparativos de la boda, Lena le había informado que una habitación ya había sido reservada para ella y su familia. En su caso, le había asegurado que desde temprano el día de la boda podría hacer uso de la habitación para prepararse con calma para la ceremonia. Todos los gastos estaban pagados por los novios. Ella no se sentía cómoda con eso, aunque no le había quedado más remedio que aceptar semejante regalo, aunque en su caso solo era un día, los padres de los novios y otros familiares se quedarían todo el fin de semana. Por supuesto que Lena Burton había pensado en todo, y esa generosa acción de reservarle una habitación, también incluía a Casandra. Era una habitación familiar. Dos habitaciones, aunque la pared que dividía ambos cuartos era más delgada que las paredes en su destartalado apartamento. Además, la puerta no era más que una delgada mampara de madera que se deslizaba hacia los lados. La habitación que se suponía era para los niños, tenía dos camitas individuales. 


    Valentina se había llevado de la fiesta a los niños alrededor de las ocho de la noche. Bastante tarde para ellos, además de que en la fiesta ya estaba comenzando a sentirse el ambiente de fiesta y bebida, nada apropiado para dos niños. Las bodas no eran apropiadas para niños, aunque muchos se molestaran al leer en las invitaciones sobre esa regla. Jeffrie y Jud fueron la única excepción; sin embargo, Valentina y Casandra cuidaron en todo momento que los niños no causaran un desastre. Nany no había asistido a la ceremonia, manifestando que ese era un buen momento para que los niños convivieran a solas con ellas. Una familia de cuatro. Una pareja con dos niños. Aunque por una extraña razón en esas circunstancias no se sentía como la pareja de Casandra. Se sentaron en la misma mesa, charlaron, convivieron con los niños, pero no fue nada espectacular como se hubiera pensado. Todos aquellos que las miraron, simplemente pudieron pensar que eran dos amigas, vigilando a dos niños. O Casandra simplemente ayudando a su amiga que era mamá soltera a cuidar a sus hijos. 


    En todo ese evento los únicos que sabían que ellas eran pareja, era Lena, Cristóbal y Patrick. Valentina bailó solamente una vez, y fue con el novio. Patrick no se ofreció a sacarla a bailar por miedo a que Casandra estuviera sobre su cabeza nuevamente, y tal vez era tonta por pensar así, le hubiera gustado bailar con Casandra, claro. Sin embargo, no hubiera sido apropiado para nadie.  Tal vez para ella era natural pensar en Casandra como su novia, y deseaba hacer cosas de pareja, pero ¿Cómo hubieran sido criticadas por la sociedad homofóbica? Por supuesto que ella podría haber resistido miradas de odio, pero ¿Y sus niños? Desgraciadamente, era algo a que se enfrentarían día a día, y le aterraba pensar que todo eso afectaría a sus niños. 


    Valentina estuvo tan enfocada en sus pensamientos y todas sus dudas que no supo a qué hora se quedó dormida en el pequeño sofá a un lado de la cama matrimonial donde los gemelos se habían quedado dormidos viendo dibujos animados. Quien diseñó esta habitación había errado en la practicidad y comodidad de los padres. La televisión debería de estar en el espacio donde supuestamente dormirían los menores, sin embargo, el útil aparato estaba en la habitación principal, donde los menores no tendrían ningún remordimiento en apoderarse de la cama más grande y los padres cansados, permitirían tal acto con tal de que sus pequeños se durmieran y les dejaran un segundo de paz y tranquilidad. 


    Despertó adormilada cuando Casandra entró en la habitación. Casandra se había quedado en la fiesta, ya que había estado conversando con un posible inversor para un proyecto. Aunque Casandra se había ofrecido acompañarlos cuando anunció que se llevaría a los niños a dormir, Valentina le había asegurado que no había problema, que continuara con lo que estaba haciendo. Casandra era mujer de negocios, de eso no había duda y lo que menos deseaba Valentina era intervenir en ello. Valentina, la verdad había esperado que Casandra subiera ya hasta casi finalizar la fiesta que estaba prevista hasta la madrugada, pero según el reloj que estaba encima de la televisión apenas y pasaban de las doce. Casandra se sorprendió verla despierta y frunció el cejo un poco preocupada.


    —No tendrías que haberme esperado despierta. Necesitas descansar.


    Habría sido una frase cariñosa si ella no la hubiese acompañado de aquellas cejas tan fruncidas. Haciendo caso omiso de la crítica, Valentina le hizo una seña con su dedo índice en sus labios para que guardara silencio. La mirada de Casandra fue hacia la cama matrimonial donde los dos pequeños estaban acurrucados bajo el enorme edredón, no parecía sorprendida por encontrarlos ahí. Valentina se puso en pie y se le acercó, la sujetó de la mano y la guio hacia la puerta que dividía las dos estancias, pero no se detuvo en la pequeña habitación, continuó hasta llegar al pequeño cuarto de baño que contenía un inodoro, una ducha y una tina. Todo estratégicamente distribuido en el pequeño espacio. Entraron y Valentina cerró silenciosamente la puerta. 


    —Los gemelos tienen la tendencia a apoderarse de la cama más grande. 


    Informó a Casandra con una sonrisa. Casandra se quedó completamente quieta cuando Valentina quedó cara a cara frente ella.


    —Ya había supuesto que querrían dormir contigo. No tengo inconveniente en dormir en una cama individual. 


    —Muy considerado de tu parte. 


    Deliberadamente, Valentina invadió su espacio personal y colocó sus manos en sus antebrazos. Cuando Valentina le pasó los dedos por lo largo de su brazo derecho y después delineó el escote del vestido, Casandra se echó hacia atrás poniendo un poco de distancia. 


    —Los gemelos podrían despertar. 


    Argumentó. Ciertamente, era cierto, pero Valentina sabía que haría falta una bomba nuclear para eso. Ocasionalmente, Jeffrie se despertaba de la nada, pero últimamente dormía más profundamente. Nany le había dicho que desde que Valentina no trabajaba demasiado y no estaban preocupados constantemente por la cuestión del dinero, Jeffrie se relajaba más y comía sin remordimiento. Otra cosa de la cual sentirse culpable. Su niño era muy pequeño, pero se preocupaba por muchas cosas y la única culpable era ella. 


    —No lo harán. 


    Valentina dio el paso que Casandra había retrocedido. Ella la observó por entre los párpados medio cerrados, mientras Valentina fingía abrazarla de la cintura, pero, en cambio, llevó las manos hacia su espalda, buscando a ciegas, la cremallera de su vestido. Valentina hace tiempo, se había cambiado su hermoso vestido por un pijama de algodón. No era una vestimenta sexy para seducir a nadie, pero al menos tenía la actitud. 


    Logró bajar el cierre del vestido de Casandra y este se deslizó al suelo dejando a Casandra vestida con sujetador de encaje negro y unas bragas bastante sexys que eran tan pequeñas que dudaba que cubrieran lo que debían cubrir. Ella era sin lugar a dudas una mujer muy hermosa. Cuerpo firme y esbelto, prueba fiel de lo mucho que Casandra se cuidaba, además de su suave y tersa piel. La única imperfección en el cuerpo de ella era una pequeña cicatriz en el abdomen. 


    —¿Cuándo te operaron del apéndice?


    Preguntó mientras delineaba esa línea casi blanca. 


    —Tenía diez años.


    Contestó Casandra tranquilamente. 


    —¿Has tenido más cirugías?


    Preguntó, eran pequeñas cuestiones, pero cosas que Valentina deseaba conocer. 


    — Una cirugía ortognática[4]…


    Mientras Casandra contestaba, Valentina había estado poniéndose de rodillas. Por esa razón, casi había susurrado la última palabra. Casandra se tensó, la miró fijamente desde esa altura, Valentina inocentemente alzo la mirada.


    —¿Qué es eso?


    Preguntó naturalmente como si lo que estaba haciendo no fuera la gran cosa. 


    —Es una cirugía que corrige las anormalidades y deformidades en los maxilares, los tenía un poco desplazados.


    —¿Sí? Quien diría que la perfecta Casandra Makris, no es tan perfecta después de todo. 


    Valentina se inclinó hacia delante y le besó el ombligo, Casandra se sorprendió. Luego bajó la mano y le acarició el pelo, deslizando los dedos por sus mechones. Continuó la caricia por la mandíbula de Valentina hasta llegar al mentón y le levantó la cabeza para mirarla. Sus ojos resplandecían de picardía.


    —No juegues con fuego, Valentina. 


    —¿Y si lo hago?


    Dijo ella, mirándola mal. Casandra enarcó una ceja.


    —Valentina… Los gemelos…


    —Ellos están fuera de combate. Y será mejor que bajes la voz de jefa al mando o los vas a despertar. 


    Casandra se rio y le pasó el pulgar por el labio inferior. Luego se agachó hasta que sus bocas se tocaron con suavidad.


    —Siempre que pienso que estoy haciendo las cosas bien… vienes y me confundes completamente. 


    —Me alegra saber que aún puedo sorprenderte. 


    Susurró ella. Casandra volvió a besarla y después se apartó para quitarse los tacones. Valentina la observó desde su altura, como ella alzaba los brazos y se quitaba las horquillas del cabello. 


    Casandra sin duda era un festín para los ojos de Valentina y ella decidió que esa noche iba a devorarla. La recorrió con la mirada.


    —He estado pensando.


    Casandra la miró con una ceja arqueada. 


    —Viendo esa mirada en tus ojos, creo que debo comenzar a preocuparme. 


    Valentina no le hizo caso, se deslizó un poco hacia delante y se colocó entre las piernas de ella y la sujetó por la cadera.  


    —… Que ya que me gusta tenerte entre mis piernas, lo justo es que te devuelva más seguido el favor. Pero si de verdad estás tan preocupada…


    Casandra se quedó sin aliento.


    —No, no estoy preocupada. No estoy preocupada en absoluto. 


    Movió la mano para volver a sujetarla por el mentón y le pasó el pulgar, la comisura de sus labios.


    >>—Jamás podría rechazar esta hermosa boca que tienes, Valentina ¿Estás segura de que quieres hacer esto?


    A Valentina le dio un vuelco el corazón al percibir la sincera preocupación de su voz. Ciertamente, la que siempre tenía el control en el sexo era Casandra, era vergonzoso admitir que Valentina simplemente se dejaba hacer. Y en mucho a lo que se refería el sexo entre dos mujeres, Valentina era una virgen todavía. Eso sin mencionar que nunca, fue de las chicas audaces en cuando al sexo se refería. Y Casandra le hacía cosas… pero jamás exigía que Valentina hiciera lo mismo. Era casi como si tuviera miedo de asustarla. 


    —Quiero que esta noche me dejes hacer contigo lo que quiera.


    —¿Lo que quieras? Puedo concederte ese deseo cada noche, si quieres.


    Valientemente, Valentina acercó sus labios a su monte de venus. La respiración de Casandra resonó en medio del silencio.  Concentrándose, Valentina comenzó a darle ligeros besos al tiempo que lentamente comenzaba a deslizar su delgada tanga por sus piernas. 


    —Esta imagen está destinada a seducir a cualquiera, Valentina.


    Dijo Casandra con la voz ronca, al verla arrodillada a sus pies. Valentina le sonrió.


    —¿Te gusta tener a una mujer a tus piernas?


    Casandra sonrió con ironía. 


    —No soy estúpida. Si digo que sí me arrancarás la garganta. 


    Valentina se incorporó un poco y le pasó una mano entre las piernas.


    —Pero te gusta.


    Casandra gimió cuando sintió que los dedos de Valentina se introducían entre sus labios vaginales en busca de ese punto que era la debilidad de cualquier mujer. Casandra separó un poco más sus piernas, el pequeño baño tenía la ventaja de ser un lugar angosto en el cual, Casandra no tuvo dificultades para afianzar su espalda contra el pequeño anaquel donde estaban las tollas y las batas limpias. 


    —Sí, me gusta. Me gusta mucho. No hay nada mejor que tenerte a ti entre mis piernas, o de rodillas dispuesta a darme placer.


    Valentina se atrevió entonces a acercar su boca hacia su coño y con una mano acaricio lentamente su canal. Era verdad que había comenzado ella, pero no tenía ni idea de cómo continuar. Se estaba dejando llevar por el instinto y por lo que ella le gustaba que Casandra le hiciera. 


    Casandra era una mujer que valoraba mucho tener el control. Le gustaba tenerla de rodillas delante de ella. Era obvio que le gustaba que fuese sumisa. Entonces, era más que probable que el mejor modo de seducirla fuera entregándole el mando. Así además no quedaría en evidencia lo ignorante que era respecto a esos temas.


    —Dime qué quieres que te haga, Casandra.


    Le pidió con voz ronca y sensual. El brillo de sus ojos tendría que haberla asustado, porque fue un brillo triunfal que hizo que un escalofrío le recorriese la espalda. Casandra le enredó los dedos en el pelo y tiró hasta que ella echó la cabeza hacia atrás y se quedó mirándola.


    —Quiero que estés desnuda para poder mirarte y saber que todos y cada uno de los centímetros de tu bello cuerpo me pertenecen.


    —¿Quieres que me levante para obedecerte?


    Valentina vio que el deseo ardía como el carbón en sus ojos y se dio cuenta de que a Casandra ese juego le estaba gustando mucho. Los misterios de la mente de esta mujer nunca dejarían de sorprenderla. Sin esperar a que le respondiera, al fin y al cabo no le hacía falta, Valentina se puso en pie despacio y se apartó un poco. Ella no se sentía la mujer más guapa y sexy del mundo, salvo cuando Casandra la miraba. Ante su atenta mirada, Valentina primero se quitó el pantalón, y después la parte superior del pijama. No llevaba ropa interior. Así que quedó expuesta a la atenta mirada de su novia. Luchó con todas sus fuerzas para no avergonzarse, pero sentía el calor en sus mejillas y cuello. 


    >>—Y ahora, ¿quieres que te toque?


    —Oh, sí, Valentina. Por supuesto que quiero.


    Valentina volvió a ponerse de rodillas delante de ella y subió las manos por el lateral de las piernas de Casandra. Entonces echó la cabeza hacia atrás y la miró a los ojos, esperando que Casandra le dijera que hacer. Sin decir una palabra, Casandra la sujetó la nuca de Valentina antes de acercar su cabeza hacia su monte de venus. Ese acto tan íntimo la sorprendió, aunque no debería, porque Casandra lo hacía siempre con boca y los labios y siempre la hacía perder la conciencia de tanto placer como le había dado. La idea de que ella también pudiese hacerle perder el control le resultó muy excitante. Se lamió los labios en el mismo instante en con una mano separaba los labios de su vagina y se sumergía en la búsqueda de ese botón que le aseguraba la victoria. 


    —Así, Valentina. Chúpame. 


    Su petición, hecha con aquella voz tan ronca, se derramó encima de ella e hizo que se imaginase lo que estaban evocando sus palabras. Estaba entre nerviosa y excitada. Y ansiosa. Quería estar entre los brazos de Casandra y ronronear de satisfacción, como un gato cuando lo acarician. Pero este momento solamente era para Casandra. Ella tendría su recompensa después. La vagina de Casandra estaba caliente y resbaladiza. El sabor amargo en sus labios no era un gran festín, pero era parte del sexo. Con una mano se sujetó a la pierna de Casandra y con la otra, separó los labios vaginales y pasó la lengua, su canal, con la lengua rodeó su clítoris y succionó. Supo que hizo algo correcto cuando sintió a Casandra apretar impaciente su nuca y después subió los dedos por su pelo. 


    Sintiéndose más atrevida y segura de sí misma tras ver su reacción, deslizó su lengua por toda su raja y después volvió a envolver sus labios en su clítoris. Valentina temblaba de la cabeza a los pies y su cuerpo se estremecía de deseo.


    Se dejó guiar por sus instintos y empezó a succionar despacio, utilizando la lengua para atormentarla. El sonido que escapó de la garganta de ella era de pura agonía. Apretó la mano que le tenía en el pelo y se sujetó al lavamanos que estaba a un costado. Valentina alzó la vista y la vio apretar los labios en un intento desesperado para no gritar demasiado y despertar a los niños. Las reacciones de su rostro hicieron aflorar con fuerza su feminidad. Valentina nunca se había sentido tan poderosa como en aquel momento. Aquel implacable y elegante mujer, estaba completamente a su merced. Ella tenía el placer de Casandra, su dolor, su satisfacción, en la palma de la mano.


    Entonces Valentina tuvo el valor de ir más allá, introdujo un par de dedos en su canal e imitó los movimientos que hacía con los labios, arriba y abajo, ejerciendo presión al tiempo que la lamía con la lengua.


    Casandra tenía el rostro deformado por la tensión, la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y no podía parar de mover las caderas. Valentina succionó con un poco más de fuerza, sujetando ligeramente su clítoris en sus labios, para después soltarlo y pasar por encima rápidamente su lengua de un lado al otro. 


    —Vas a matarme, Valentina. Deja de torturarme, no puedo soportarlo más.


    Casandra mantuvo su tono de voz baja. 


    —No sé de qué estás hablando.


    Dijo ella, haciéndose la inocente. Casandra se agachó y la cogió por los antebrazos para levantarla del suelo y acercarla a ella. Sus bocas se encontraron con pasión y con impaciencia. Sin aliento. Un beso que derritió los huesos de Valentina y la hizo estremecer. Rodeó el cuello de Casandra con los brazos y le devolvió el beso con idéntico fervor.


    Casandra la hizo entrar en la ducha y Valentina chilló algo sorprendida cuando el agua un poco fría cayó sobre ellas a un inicio. Casandra no permitió que se quejara mucho, ya que al instante asaltó su cuerpo en toda la regla. Los besos y caricias de Casandra la dejaron sin aliento. Dejo de pensar y solo pudo sentir. Se entregó completamente a esta mujer que amaba tanto.


    Casandra la rodeaba con los brazos. Valentina se sentía completamente a salvo cuando la sujetaba de ese modo. Protegida. Incluso amada. Era una sensación maravillosa y no quería que acabase nunca. El modo en que Casandra la miraba, el modo en que su cuerpo reaccionaba le decía que había disfrutado con su seducción. Y en aquel instante eso era todo lo que Valentina deseaba. Quería darle placer y lograr que Casandra la desease más de lo que había deseado nunca a ninguna otra mujer.


    Valentina imitó cada uno de los movimientos de Casandra, la tocó y la besó de idéntica manera con el objetivo de devolverle el mismo placer que estaba recibiendo. Aunque admitía que concentrarse mientras Casandra la penetraba con sus dedos y atormentaba su clítoris con la palma de su mano era sumamente difícil. Lo único que deseaba era cerrar los ojos y entregarse al placer, como casi siempre lo hacía, pero eso no sería nada justo. Así que se esforzó por complacerla. Los gemidos de placer eran silenciados por el sonido de la ducha y los besos que Casandra le daba. La sensación se volvió tan intensa que ya no pudo resistirlo y explotó. Tembló y se retorció. 


    Cuando por fin recuperó el sentido, Casandra la mantuvo abrazada y le acariciaba suavemente la espalda con una mano. Valentina era despistada, pero no tanto como para ignorar el hecho de que aunque se había esforzado por darle a placer a Casandra, ella aún no se había corrido. A ciegas buscó el interruptor del agua y bajo la intensidad de la cascada de agua, ya que le sería difícil hacer lo que iba a hacer con el chorro de agua ahogándola. Antes de que Casandra protestara, Valentina volvió a ponerse de rodillas. Valentina escuchó el sonido que hizo Casandra cuando Valentina cerró su boca contra su coño. Todo su cuerpo se tensó cuando sus dedos la abrieron e introdujo su lengua húmeda bombeando fuertemente sobre su clítoris. Casandra se quedó sin aliento y echó atrás la cabeza, Valentina sintió la mano de ella en su cabello, pero no la apartó, al contrario, sintió la presión de su mano instándola a continuar con lo que estaba haciendo. 


    Valentina no tuvo piedad mientras chasqueaba su lengua contra su clítoris rápidamente, provocando que sus caderas se arquearon más cerca de su boca. Arrancó gemidos de la garganta de Casandra al tiempo que el clímax se estrelló con fuerza y rapidez, sacudiendo todo su cuerpo, Valentina no se detuvo inmediatamente, quería prolongar ese placer lo más posible. 


    Segundos después Casandra movió sus caderas alejándose, Valentina quiso protestar, pero Casandra se inclinó, le dio un beso en la coronilla y, con ternura, le apartó el pelo de la cara.


    —Me gusta tu lado sumiso, Valentina. Me gusta que obedezcas todas y cada una de mis órdenes.


    Ella se rio al notar que le estaba tomando el pelo, pero estaba demasiado satisfecha consigo misma en ese momento. 


    —Creo que hubiera resultado mejor si estuviéramos en una cama, pero improvisar tampoco está de más.


    Casandra sonrió. De verdad sonrió y eso no era muy fácil de lograr. Ella la ayudó a ponerse de pie y después la estrechó entre sus brazos. debían apurarse, terminar de ducharse y tratar de secarse para ir a la cama, pero Casandra parecía no tener demasiada prisa, por lo tanto, Valentina tampoco insistió mucho en moverse. Donde estaban, era perfecto. 


    Más tarde, esa noche, Valentina estaba recostada sobre la cama boca abajo, estaba realmente agotada y estaba cómodamente acurrucada a un costado de Casandra. Después de la agradable ducha se enfrentaron a la realidad de que les tocaría dormir en las pequeñas camas individuales, Valentina no tenía problema con ello; sin embargo, Casandra le puso solución al problema. Al mover el pequeño buro del centro, lograron unir ambas camitas para hacer una más grande. Valentina no durmió sola, así que estuvo contenta con el nuevo acomodo. 


    —Valentina está dormida, Jeffrie.


    Valentina escuchó la voz de Casandra, entonces supo que eso la había despertado.


    >>—Dime que necesitas, Jeffrie. 


    El primer instinto de Valentina fue incorporarse para averiguar qué era lo que su niño necesitaba, pero su lado racional le indicó que esperara. Estas eran las situaciones en las que se enfrentarían día con día si comenzaban a vivir juntas. Ambas vestían pijamas de algodón y en la cama solo estaban durmiendo, no era nada comparado a dormir con una amiga, pero tal vez la escena podría perturbar a Jeffrie.


    —Pensé que Valentina dormiría con nosotros.


    Escuchó la voz del niño. Pero no supo descifrar si estaba asustado o enojado. 


    >>—Me desperté y no la encontré.  


    —Valentina jamás los dejaría solos, no tienes por qué asustarte.


    La voz de Casandra no denotaba enfado.


    >>—Dividirnos las habitaciones era lo más práctico, Valentina necesita descansar y Jud es bastante alocada. Los tres en la cama no hubieran dormido cómodamente.


    Valentina mordió el interior de su mejilla en un intento de guardar silencio. Los argumentos de Casandra eran poco creíbles y bastante cuestionables; sin embargo, al parecer Jeffrie estaba creyendo en esa afirmación. No hubiera sido la primera vez que Valentina dormiría con los niños acurrucados. Eso no hubiera sido un problema. 


    —Yo no estaba asustado por dormir solo la habitación.


    Comentó Jeffrie con un tono de voz que denotaba algo de enfado. 


    >>—Estaba preocupado por Valentina. Ella no descansa lo suficiente.


    —No debes preocuparte, Jeffrie. No es deber de los niños preocuparse por los adultos.


    Argumento Casandra tranquilamente. Valentina la sintió moverse y después levantarse de la cama. 


    >>—Vamos, te acompañaré a la cama. Al menos que quieras ir al baño o quieras beber agua antes. 


    Valentina quiso alzar la cabeza, para averiguar qué estaba sucediendo, ya que por un largo segundo no escuchó nada. 


    —Yo si me preocupo por Valentina. Es mi tía y la quiero mucho.


    —Sé que es así.


    Contestó Casandra con calma. 


    >>—Solamente procura no preocuparte demasiado. No tienes por qué hacerlo. Ahora yo estoy con ustedes. Cuidaré de todos ustedes. 


    Valentina quería protestar, ellos no eran una carga para que Casandra se encargara de sus problemas. 


    —¿Quieres que te diga la verdad? 


    Dijo Jeffrie en tono serio. Apenas y alcanzó a escuchar la pregunta. Valentina se quedó muy quieta, no quería perderse nada. 


    —¿Qué verdad?


    Valentina aguardó. Casi conteniendo la respiración, era la primera vez que Jeffrie mantenía una conversación frente a frente con Casandra. Y ahora Jeffrie conocía los sentimientos de Valentina por ella. 


    —Eres muy estricta.


    Dijo el niño directamente. El corazón de Valentina dio un vuelco. 


    >>—A veces pienso que nunca deberíamos hacerte enfadar y Judith es una niña que puede hacer enfadar a cualquier persona. Podrías llegar a enfadarte mucho con nosotros. 


    Escuchar que Jeffrie se preocupaba por eso, causo un dolor en el alma de Valentina. ¡Jeffrie le tenía miedo a Casandra! Todo el mundo de fantasía que Valentina se había construido en su cabeza, se estaba derrumbando como naipes cayendo en picada. 


    —No me sorprende en absoluto tus palabras, Jeffrie. 


    Contestó Casandra tranquilamente. No parecía enfadada por las palabras de Jeffrie. 


    —¿Por qué no? 


    Preguntó Jeffrie. Valentina se mordió el labio. Estaba realmente estresándose. Deseaba levantarse e intentar arreglar las cosas. Sin embargo, esto era algo entre Casandra y Jeffrie.  


    —No es la primera vez que me reprochan mi mal carácter. 


    Casandra no parecía molesta mientras hablaba. 


    >>—Sin embargo, puedo prometer una cosa.


    —¿Qué cosa?


    —Yo jamás les haré daño. Ni a ti, ni a tu hermana, o a Antonella y mucho menos a tu tía Valentina. Quiero protegerlos y que vivamos juntos. Estoy verdaderamente enamorada de tu tía. ¿Puedes entender eso?


    Valentina sintió todo su cuerpo estremecerse ante esa declaración. La emoción y las lágrimas se agolparon en sus ojos. 


    —¿Y qué sucederá si Judith hace una travesura muy, muy, muy grande? 


    Jeffrie era un gran niño. Pensaba en todo y su mayor preocupación era su hermana, aunque él mismo siempre perdiera la paciencia con ella, la protegía sobre toda las cosas. 


    —En ese caso, estoy segura de que Valentina y tú se encargarán de regañarla. Creo que tú puedes llegar a ser más estricto con ella que yo ¿No lo crees?


    —He escuchado de mamás y papás que pegan a sus hijos. Algunos adultos piensan que es la mejor forma de disciplinar a un niño inquieto. 


    Declaró Jeffrie. Valentina sintió el impulso de levantarse e intervenir. ¡Jamás permitiría que nadie los golpeara! ¡Jamás! Pero la voz de Casandra la detuvo. 


    —Yo nunca he golpeado a nadie y mucho menos lo haría con ustedes. Nunca perdería el control de esa manera. 


    Valentina escuchó algo de irritación en la voz de Casandra, sin embargo, estaba controlándose bastante bien. 


    —¿Y si pierdes la paciencia? 


    Insistió Jeffrie. 


    —Aun así, nunca los lastimaría. 


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo.


    Afirmó Casandra. Durante un segundo, ninguno dijo nada. Valentina estaba en agonía, hasta que escuchó el largo suspiró de Jeffrie. 


    —Muy bien. Ahora volveré a la cama. Buenas noches.


    Afirmó Jeffrie y los hombros de Valentina se aflojaron. 


    —Descansa, Jeffrie. 


    Casandra volvió a la cama un momento después, la apretó contra su costado. Valentina siguió fingiendo que dormía, y escuchó el suave suspiro de satisfacción de Casandra que vibró en el aire. Valentina permaneció despierta mucho tiempo. En su cabeza repetía la conversación de Jeffrie y Casandra. Al parecer ellos habían solucionado el problema sin su ayuda y eso la alegraba, pero también se daba cuenta de que toda esta situación a quienes más afectaba era a los niños, tenía que ser cuidadosa. Sin llegar a una conclusión en concreta, Valentina se quedó dormida. 


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 12


     


    La Navidad era la época más bonita del año. Al menos era lo que afirmaban la mayoría de las personas, la realidad era distinta, al menos era lo que pensaba Valentina. En Navidad pareciera que la sociedad exige que toda persona debe estar feliz, pero para algunos estas fiestas es sinónimo de tristeza. En el caso de Valentina, se sentía realmente dichosa por pasar una Navidad rodeada por sus niños, Nany y sus padres… Con reservas a estos últimos dos. Su padre era estupendo, pero su madre…


    Como era de esperar, al igual que había hablado con Jeffrie, Valentina tuvo una conversación con Judith, y como lo había predicho, la pequeña lo tomó mucho mejor que su hermano. Ella estaba maravillada con Casandra y aseguraba orgullosamente que de grande quería ser tan bonita como ella. El problema radicó en que Jud no era de las que guardaban secretos, e inmediatamente informó a Nany y a sus abuelos sobre el asunto. 


    Fue una larga discusión con su madre, hasta que su padre intervino y llamó a la calma, no quería estropearles la Navidad a los niños. Aunque su padre parecía más tranquilo al respecto, Valentina podía notar en su mirada que el tema tampoco le gustaba tanto, pero por el momento deseaba tener una celebración en paz. 


    Jud metió su diminuta mano dentro de la de Valentina, causando que regresara a la realidad. 


    —Valentina ¿Quieres jugar a las muñecas conmigo? Jeffrie está leyendo y no me hace caso.


    La pequeña le tiró de la mano y lo miró con ojos suplicantes.


    —Por supuesto, cariño.


    Dijo Valentina de corazón, desde la cena de Nochebuena y esa mañana navideña, Valentina había luchado por mostrar un entusiasmo que no sentía. Algo le faltaba. <<Casandra>> Habían acordado que esa Navidad Valentina la pasaría con su familia, aunque a ella se le encogía el corazón cada ocasión que pensaba en Casandra sola en su apartamento, trabajando. 


    Respirando profundamente observó de nuevo el torrente de papel de regalo y lazos rasgados que cubrían el suelo. Los juguetes, la ropa nueva y los libros estaban apilados en forma de islas en medio del caos. Sus padres habían exagerado con los regalos para los niños, la habían superado por mucho. Por otro lado, Valentina deseaba que, en lugar de tanto derroche, sus padres fueran más comprensivos y entendieran que lo importante era que convivieran con los niños y no juzgaran cada decisión de Valentina.


    En la cena de Nochebuena habían comido un fantástico banquete y esa mañana los niños habían despertado sumamente temprano. Esta era una Navidad que cualquier niño disfrutaría, en caso de Valentina era que deseaba pasar la Navidad con sus dos niños y con Casandra, que era, inevitablemente, parte de aquella familia tan peculiar. El día aparecía largo y triste ante sus ojos. 


    —Cariño.


    Las interrumpió Nany llevando consigo un gran plato de galletas.


    >>—Judith ¿Por qué no llevas esto a tu habitación y las comes con tu hermano? Yo ayudaré a Valentina a limpiar este torbellino.


    Dijo ella con una sonrisa. Jud ni lo dudo, soltó la mano de valentina y corrió a tomar el gran premio. Eran extrañas las ocasiones en las que Nany era tan generosa cuando se trataba de cosas dulces. Cansada, agotada y un poco triste, Valentina se dejó caer pesadamente sobre el sofá.


    —Gracias por eso, necesitaba un segundo para tomar fuerzas para jugar a las muñecas, otra vez. 


    Nany, siendo siempre como era, tomó asiento a su lado y sostuvo su mano.


    —Necesitas más que solo un instante para recuperar el aliento ¿No es cierto, cariño? Te noto algo alicaída.


    Valentina era incapaz de ocultar sus sentimientos a la mujer que prácticamente la crio y la cuidaba como a una hija. 


    —Ayer escuché a mi madre decirle a una de sus amigas por teléfono que se reuniría de nuevo con los abogados después de las fiestas. 


    Valentina llevó su mano libre para masajear su cuello. 


    >>—Mi padre no lo dice libremente, pero creo que tampoco tomo a bien la bomba que dejo caer Judith.


    Antonella cariñosamente palmeó su mano. 


    —Espero que no pensarás que Jud guardaría el secreto.


    Valentina rio.


    —Por supuesto que no. Además, no era un secreto, no estaba pensando en comentarles mis planes cuando tuviéramos las maletas en la puerta y aunque me esperaba su mala reacción, sigue siendo agotador. Nany, es todo tan complicado que… que… me agobio.


    —¿Complicado?


    —Sí, Nany…, mucho.


    —¿Por qué es complicado? 


    Nany chasqueó la lengua.


    >>—Ciertamente, no es convencional que te enamoraras de una mujer, soy de otra generación y para mí es extraño. No obstante, comprendo que los tiempos cambien.


    Su nana sonrió.


    >>—Sin embargo, dejando de lado el género de la pareja, las bases siguen siendo las mismas, se espera que la pareja viva junta, tengan una familia y luchen día a día para mantener a flote su relación. 


    Valentina rodó los ojos y sonrió a su nana. 


    —Dicho por ti, no suena tan complicado.


    —Entonces, ¿Cuál es el problema, cariño?


    —No estoy pensando en este preciso momento sobre mis problemas futuros… Desde ayer no puedo dejar de pensar que me gustaría… yo quisiera…


    —Te comprendo, mi niña.


    La cariñosa risa de su nana la hizo sentir cálida.


    —¿Lo haces? Porque yo no. Ustedes son lo más importante para mí, no debería estar deseando estar en otra parte. 


    —Pero estás enamorada de esa mujer y también quieres estar con ella. ¿Verdad, cariño?


    —Sí, nana, y me siento fatal por ello.


    Valentina susurró mientras observaba todo ese papel de regalo esparcido por todas partes.


    —¿Sabes, Cariño? El consejo que te puedo dar es que te dejes llevar por el corazón.


    —Pero, nana, yo…


    —Escúchame mi vida. Los niños tuvieron una maravillosa Nochebuena y fueron muy afortunados esta Navidad.


    Nany señaló el desastre de la sala. 


    >>—Ahora mismo están disfrutando de sus obsequios, seguramente tu padre podrá jugar con ellos después de la siesta y yo me ocuparé de arroparlos más noche. 


    —Nana…


    —Tus padres vivieron su vida, yo tomé mis decisiones, tu hermana las suyas…


    Nany hizo una pausa con melancolía.


    >>—… Y a pesar de todos sus errores vivió su vida y te dejo una pesada carga. Sé qué amas a los niños y te entregas a ellos cada día. Pero por una vez, sé egoísta, cariño. Piensa en lo que tú quieres y en lo que deseas. Y si en este momento tu corazón te pide que te vayas, ¡hazlo! ¡Disfrútalo! Porque si lo haces, yo estaré más feliz, que si te tengo aquí a mi lado triste y ojerosa.


    Valentina sintió lágrimas en sus ojos.


    —¿Alguna vez te he dicho cuanto te quiero, Antonella? 


    Valentina sollozó y abrazó a su Nana conmovida por sus palabras.


    —Sé que me amas, mi niña. Yo también te quiero como la hija que nunca tuve, lo sabes. Y lo que más deseo es verte feliz. 


    Valentina lloró con emoción.


    —Eres la mejor…, la mejor.


    La bondad de esta mujer llenaba el alma de Valentina. ¿Por qué su madre no podía ser así? 


    —Eres mi niña y te conozco mejor que nadie en el mundo, y yo solamente quiero que seas feliz. Y si tu felicidad está con esa mujer malhumorada… Sé feliz y disfruta de la vida y hazla disfrutar también a ella, le hace falta sonreír. Yo sé que me quieres, los niños saben que los quieres ¿Dónde está el problema? Da igual que te marches por lo que resta del día.


    Valentina no podía dejar de llorar. Algo bueno debió de haber hecho en otra vida para que Dios le hubiera enviado un ángel como Antonella para cuidarla y guiarla.


     —Nany…, ¿De verdad que no te importa hacerte cargo de los niños?


    —Por supuesto que no, mi vida. Por lo tanto, sonríe y ve en busca esa mujer. En lo que te cambias, empacaré un poco de la cena de Navidad para que lleves y coman juntas.


    Su Nany se separó y le limpió las lágrimas con sus manos.


    >>—Sé feliz Valentina para que nosotros podamos serlo también, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo, Nany. 


    Valentina sorbió su nariz


    —Te quiero mucho.


    —Yo también te quiero, mi niña.


    Conmovida, emocionada y con mil sensaciones en su interior, Valentina se limpió las lágrimas y le dio un gran abrazó a Nany, seguido de un beso en la mejilla. 


    Valentina se apresuró a su habitación para cambiarse, se despidió de los niños, los cuales no tomaran a mal la noticia de que saldría por unas horas, estaban tan ocupados con sus nuevos obsequios que ni siquiera la extrañarían. Con su madre y padre fue una cosa muy distinta, los encontró a ambos en el estudio bebiendo café. Aunque la mirada de su padre no mostró molestia, tuvo bien a recalcar que el clima no era el mejor en ese momento para salir. La lluvia de agua nieve era incluso mucho más peligrosa que una gran nevada. 


    —Aún no han cerrado el tráfico y si el clima empeora, volveré hasta mañana. No te preocupes. 


    Su madre, en cambio, frunció el ceño. 


    —No sé por qué razón te molestas en preguntarnos si de todas formas harás lo que te plazca. No te importan las reglas de esta casa.


    Valentina frunció el ceño.


    —Te equivocas, madre. Yo no te estoy pidiendo permiso para salir, solo estoy avisándote. Ya no tengo quince años para andar pidiendo permiso para ir a ver a mi novia. 


    El rostro de su madre palideció.


    —Te has vuelto demasiado descarada, Valentina. 


    —Siempre he sido así, mamá. Pero por supuesto que tú no lo sabías, siempre mirabas lo que deseabas ver. Por esa razón también le diste la espalda a Victoria cuando no te gusto su comportamiento. 


    El tono de su voz era bajo, pero vibraba lleno de rabia. Aquello era lo único que podía hacer para contenerse. Ya estaba harta y cansada de la actitud de su madre. 


    —¿Por qué mencionas a Victoria ahora? Nada tiene que ver…


    —Tiene mucho que ver.


    Interrumpió y la desafeó.


    >>—Ya que al parecer no haces otra cosa que compararla conmigo, ¿Crees que desconozco tu postura? Según tus cálculos pronto terminaré como ella. Piensas que el haberme enamorado de una mujer me está corrompiendo y me llevara por el camino que tomo Victoria, por ese motivo quieres volver a quitarme a los niños. 


    Su madre la miró desafiante.


    —Tú no sabes…


    —¡Su deber era protegerle y apoyarle! Y le dieron la espalda, por eso ella terminó como lo hizo. ¿Qué los hace pensar que después de eso tienen lo que hace falta para criar a sus hijos? 


    —No sabes de lo que estás hablando.


    Dijo su padre por primera vez.


    >>—De cierta manera somos responsables de lo ocurrido con Victoria, pero al igual que sucede ahora, ella no quería hacernos caso, no importaba cuanto lo intentamos, se apartó de la familia…


    —Apoyar no es lo mismo que controlar, papá.


    —En eso también tienes razón. Y debes comprender que Victoria tomó malas decisiones y jamás pidió ayuda. Y aunque suene feo de mi parte decirlo, fue mucho más sencillo cerrar los ojos que observar cómo se autodestruía sin poder hacer nada. 


    Su padre parecía sincero. 


    —Victoria era nuestra hija. ¿Crees que no nos duele todo lo ocurrido? ¿Cómo te atreves a venir a mí de esa forma y decirme estas cosas cuando no tienes ni idea de nada?


    Su madre, en cambio, estaba furiosa. 


    —Sí que me atrevo. Victoria murió y me dejo a cargo de sus hijos, yo intento hacer lo mejor que puedo cada día. Así que no necesito que estén sobre mi hombro recalcando mis errores y juzgándome. También tengo derecho a enamorarme y decidir qué hacer con mi vida. 


    —Tener hijos es una gran responsabilidad, y muchas de las veces tienes que dejar tus intereses a un lado y priorizar lo que ellos desean. 


    Valentina chasqueó la lengua.


    —Entonces… ¿Tu teoría es, que yo debo permanecer soltera, sola e infeliz y consagrar mi vida a esos niños?  


    —Tú aceptaste esa responsabilidad…


    Su madre tenía el rostro encendido de la rabia y los ojos le brillaban


    —Y lo estoy haciendo bien. Durante mucho tiempo me consagré a ellos para sacarlos adelante. Me aseguré de que tuvieran un techo sobre sus cabezas, estuvieran sanos y felices. Discúlpame por pensar en mí por un instante. 


    Dijo con ironía. La rabia que sentía le recorría todo el cuerpo. Apretó los puños contendiéndose. 


    —Y haces bien en pensar en ti. Tienes derecho a hacer tu vida, tomar tus propias decisiones, enamorarte de quien quieras y ser feliz. 


    Comentó su padre poniéndose de pie, rodeó el sofá y se colocó detrás de su esposa. Ella al parecer quería decir algo, pero guardo silencio cuando él colocó una mano en su hombro. 


    >>—Apoyaremos todo lo que desees hacer. 


    Comentó con calma.


    >>—Aunque si me gustaría que consideraras que tal vez y solo tal vez, es mucho mejor idea que los niños se quedaran con nosotros.


    Valentina iba a protestar, pero su padre levantó la mano. 


    >>—Tú y esa mujer con la que has decidido estar, se merecen iniciar su familia desde cero. Disfrutarse la una a la otra y conocerse como pareja. Mis nietos no son responsabilidad de ella. No es su carga. Agradezco que te ame tanto como para aceptarlos a todos, pero estoy más que dispuesto a hacerme cargo de mis nietos. Son mi deber y responsabilidad, no de ella. 


    ¿Qué podría decir ante eso? “Casandra ama a los niños” por supuesto que no. Casandra estaba conviviendo con ellos por Valentina, los aceptaría por Valentina. ¿Eran las bases necesarias para formar un hogar? ¡Maldita sea su padre por plantear nuevas dudas! 


    —Dejar a los niños con nosotros, es la decisión correcta, Valentina.


    Dijo su madre con aires de suficiencia ahora que su padre prácticamente la había aplastado con su argumento. 


    >>—Toma como prueba este momento. Te escapas de casa en un día festivo como hoy y ni siquiera puedes llevar a los niños. Ellos son un estorbo en una pareja que tiene como planes otras cosas. 


    —Los niños no son un estorbo para mí. 


    Gritó enfadada y se marchó de ahí sintiéndose la peor tutora del mundo. ¿Tendrían razón? ¿Los niños estarían mejor con sus padres y sus abuelos? ¿Estaba siendo egoísta por querer a Casandra y los niños en su vida? 


    

  



  

    CAPÍTULO 13


     


    El taxi se detuvo enfrente del edificio de Casandra, el clima estaba implacable, las calles eran un caos a causa del agua nieve. Sus botas y abrigo estuvieron empapados para cuando alcanzó la puerta del edificio. El guarda la miró asombrado, seguramente pensando que solamente un loco se arriesgaría a salir con el mal clima. Su cabello era un desastre húmedo y estaba muriendo de frío, pero no importaba, Valentina estaba feliz a pesar de la nube gris que empañaba su alegría. 


    Entró con la llave que Casandra le había obsequiado tiempo atrás y casi en ninguna ocasión había tenido tiempo de utilizarla. Se alegraba, ya que le daría una enorme sorpresa. Como esperaba, la sala de estar estaba casi a oscuras y se sentía tan solitaria, el único adorno de Navidad presente en la estancia, era el arreglo de velas y esferas elegantes que estaban sobre la mesilla de la sala, con cuidado dejo la bolsa que con la comida que Nany le había preparado y su bolso. 


    La casa está silenciosa, y eso le ponía la carne de gallina, Valentina tenía frío, pero solo pensar en Casandra y su cercanía, la hacían entrar en calor. No obstante, también estaba un poco nerviosa, ya que no sabía cómo Casandra reaccionaria. Incapaz de aguardar un segundo más, se encaminó hacia el despacho de ella, lugar donde Valentina apostaba su alma que Casandra se encontraría. Cuanto más se acercaba, más clara podía escuchar la música. Distinguió la voz de Bon Jovi cuando pego su oreja a la puerta del despacho. Sabía que a Casandra escuchaba mucha música clásica en inglés, pero en sí, desconocía mucho sobre qué cantantes le gustaban. Había tanto que no sabía de ella. 


    Valentina abrió la puerta en silencio y sonrió al ver cómo Casandra estaba parada junto a la ventana con un vaso de cristal en la mano y la mirada perdida hacia la noche con mal clima. Vestía un conjunto de pantalón ajustado, ballerinas[5] y un jersey de distintos tonos de color chocolate, que parecía bastante calentito y tenía el cabello suelto. No era común ver a Casandra vestida de esa forma, cualquiera tendría la impresión que era una simple mujer relajándose en casa en día de fiesta.  <<Lo está intentando>> Casandra estaba cambiando… un poco. Las emociones al verla tan solitaria envolvieron a Valentina. Ella era una mujer fuerte, decidida, impediente y tan sola. Tan pronto como Valentina dio un paso dentro del despacho, Casandra giró su cabeza y Valentina contuvo la respiración. 


    —¿Valentina?


    Ella susurró la pregunta. La expresión en el rostro de Casandra lo decía todo. ¡Estaba sorprendida! Valentina no se movió mientras ella se giraba por completo y dejaba el vaso sobre su escritorio y caminaba hacia ella. 


    —Nany y Jeffrie te desean feliz Navidad y Jud me pidió que te recordara no olvidar su obsequio de Navidad. 


    Comentó Valentina en tono divertido a pesar de las emociones que inundaron su garganta cuando Casandra llegó a ella y la envolvió en sus brazos. Eran esos pequeños momentos donde la mujer incansable e intolerante que era Casandra Makris bajaba sus defensas.


    >>—Como te darás cuenta Jud es una niña un poco… sincera respecto a sus intereses… 


    Fue interrumpida por el fuerte, abrazó en que Casandra la envolvió.


    —No sabes lo mucho que he deseado que ocurriera esto.


    Susurró Casandra antes de besarla. Fue beso un poco fugaz porque Casandra se alejó y la miró preocupada.


    >>—¡Por el amor de Dios, Valentina! ¡Estás empapada y congelada! 


    Sujetándola de la mano la sacó de la oficina y caminaron a toda prisa por el pasillo. 


    —El clima empeoró mientras venía en el camino.


    Ahora que la adrenalina del momento estaba pasando, Valentina si estaba comenzando a sentir frío. 


    —¿Por qué no me has llamado? Hubiera ido a recogerte.


    —Quería sorprenderte.


    Llegaron a la habitación y con semblante preocupado, Casandra le retiró el cabello de la cara. 


    —La sorpresa no valdrá la pena si al final mueres de una pulmonía. Ya me había dado cuenta de que eres muy irresponsable contigo misma.


    Valentina sonrió.


    —No importa… Yo quería estar aquí contigo y el mal clima no me lo iba a impedir. 


    Con un gruñido inexplicable, Casandra volvió a besarla, aunque no lo dijera libremente, Valentina sabía que la sorpresa le había gustado. 


    —Quítate esa ropa. Estás empapada y enfermarás.


    Apresuró Casandra sacándole el abrigo apresuradamente, el suéter, el polo… todo de un solo movimiento. 


    —Espera. Deje mi bolso en la entrada…


    Casandra la interrumpió al quitarse el jersey que llevaba y prácticamente obligó a Valentina a ponérselo. Casandra se quedó vestida únicamente con el top de deporte. 


    >>—Te buscaré un chándal.


    Valentina parpadeo sorprendida al verla apresurarse hacia el closet. Valentina tiene ganas de reír como una tonta, era una tonta enamorada. Casandra no se daba cuenta, pero estas pequeñas acciones decían mucho más que mil palabras de amor. 


    Cuando regresó, Casandra traía puesto un nuevo jersey color gris oscuro, sin mirarla siquiera, Casandra terminó por quitarle los pantalones, zapatos y calcetas, Valentina se dejó consentir. Claramente, Valentina prefería acurrucarse desnuda con Casandra en la cama, pero también estaba disfrutando de ese momento improvisado y casi cómico. 


    —Creo que estás exagerando.


    —No lo creo.


    Cuando Casandra terminó de ponerle los pantalones de chándal, se incorporó y le dirigió una mirada severa. 


    >>—Eres un desastre, iré a buscar la secadora, tienes el cabello empapado. 


    Intentó alejarse, pero Valentina fue más rápida, se abrazó a ella y envolvió ambos brazos alrededor de su cuello.


    —Estoy bien, no voy a morir congelada.


    Dijo pestañeando inocentemente. Ciertamente, se había mojado, pero no era para tanto. Además, el departamento estaba climatizado. 


    —Valentina…


    Dijo ella en tono de advertencia cuando Valentina mimosamente comenzó a restregarse contra ella. 


    —Tengo un poco de frío, no obstante, creo que si bailas conmigo, se me pasará de inmediato.


    A pesar de la distancia, se alcanzaba aún a escuchar a la lejanía la música, en esta ocasión… y si sus oídos no la engañaban era Marvin Gaye quien cantaba ahora. No le importaba la canción, o el cantante, ella solamente deseaba…  


    >>—Baila conmigo.


    Le rogó, comenzando a mover los pies. Era demasiado cursi, pero no le importaba. ¿Qué malo había si Valentina deseaba ser mimosa y cursi? No importaban que ambas fueran mujeres, en el romance todo era permitido. Valentina se sentía bonita, romántica y protegida en los brazos de Casandra. Disfrutaba estar entre sus brazos y aunque podía ver la reserva en su mirada, Valentina también era consciente que Casandra lo estaba disfrutando. Sus cuerpos se movieron lentamente sobre la alfombra y sus respiraciones comenzaron a convertirse en una sola. Bailaron en silencio y mirándose a los ojos.  


    —Feliz Navidad, Casandra.


    Murmuró con una sonrisa y sello sus palabras con un rápido beso. Al menos esa fue su intención, no obstante, Casandra la sujetó de la nuca y profundizo el beso. Para cuando se separaron, no la dejo apartarse. De súbito, Valentina terminó extendida sobre la cama con Casandra sobre ella. Casandra le sujetó las manos encima de la cabeza y la cubrió con su propio cuerpo. 


    —Pensé que queridas secar mi cabello…


    Dijo en tono provocativo.


    —Lo haré más tarde. 


    Casandra le separó las piernas y se colocó entre ellas. 


    >>—Si es que no estás demasiado cansada para sentarte. 


    Para el gusto de Valentina, Casandra se mostraba en exceso arrogante. Se soltó las manos del apretón flojo y le rodeó el cuello.


    —¿Acaso me estás amenazando?


    —Es una promesa. 


    Si la pasión que veía en el rostro de Casandra no la hubiese afectado ya, Valentina hubiera dicho un comentario mordaz. Los ojos de Casandra se habían oscurecido. Cuando se acercó a ella para que la proximidad de los cuerpos fuese más íntima, Casandra soltó una exclamación de deseo.


    Casandra le mordisqueó los labios para frustrarla, y luego atrapó todo el labio inferior de Valentina en su boca. Ella suspiró, diciéndole sin palabras cuánto le gustaba lo que le hacía. Casandra le rodeó el rostro con las manos para impedir que se moviese y se demoró en un beso hambriento. Valentina se dio cuenta de que esa noche al parecer Casandra no tenía ninguna prisa en follarla. Le haría el amor con suma lentitud, por más que Valentina la provocara.


    Cuando al fin la lengua de Casandra se hundió a fondo dentro de su boca, Valentina comenzó a exhalar esos eróticos gemidos que resonaron en el fondo de su garganta. Casandra arremetió, asoló, dio y tomó hasta que Valentina le tiró del cabello pidiendo más.


    Casandra depositó en el cuello de Valentina besos húmedos y cálidos, haciéndola estremecerse. Valentina le acarició los hombros, la espalda, las nalgas… deseaba tocarla, provocarla, consumirla como Casandra lo hacía.


    Las dos se desnudaron, y luego Valentina la forzó a tenderse de espaldas y se acostó sobre ella. En cuanto a Valentina comenzó a frotarse contra ella, Casandra le sujetó las piernas entre las suyas. Valentina se apoyó sobre los codos y tembló otra vez al ver el deseo que ardía en los ojos Casandra.


    —Quiero acariciarte como tú me acaricias a mí.


    Susurró. 


    —¡Por favor, Casandra! Tu cuerpo me pertenece, como el mío te pertenece a ti, ¿No es cierto?


    Casandra no dijo ninguna palabra, parecía realmente sorprendida ante la petición. Valentina tampoco esperó respuesta. Bajó la cabeza y comenzó a trazar una huella de besos sobre los pechos de Casandra, hacia abajo. Cuando la lengua de Valentina trazó un círculo en torno a su pezón derecho, Casandra dejó escapar un sonido silbante. Valentina se sintió poderosa, así que decidió entretenerse con el siguiente pecho. Tardó varios minutos, pero su orgullo estaba en lo alto al escuchar a Casandra respirar pesadamente. Siguió deslizándose hacia abajo más y más, hasta que alcanzó el objetivo de la búsqueda y, cuando Casandra trató de detenerla, le mordió la cara interior del muslo. Entonces, ella dejó caer las manos a los lados en gesto de rendición total.


    Al comienzo, Valentina se mostró torpe, pero su entusiasmo hizo que su acción fuese aún más excitante. Cuando por fin hundió su boca en su vagina, Casandra cerró los ojos y dejó que ese fuego la consumiera. Casandra emitió un ronco gruñido. Valentina gimió. La pasión rugía entre ellas.


    Valentina succionó su clítoris en su boca y Casandra levantó las caderas de manera instintiva pidiendo más. Prácticamente, hundió sus dedos en el cabello de Valentina. Cada vez que intentaba moverse, Valentina intensificaba la presión con que la sostenía y la hacía quedarse quieta.


    Valentina se movió a un lado y lentamente deslizó un dedo dentro de su canal sin dejar de torturar su clítoris, la reacción de Casandra casi destruyó su autocontrol. Esa noche Casandra no se estaba conteniendo, eran las pocas ocasiones en las que Casandra se entregaba con tanto abandono. Casandra no tardó en correrse, arqueó su espalda y sujetó a Valentina de la cabeza para que no se moviera y continuara lamiendo hasta que la última convulsión pasó. 


    Cuando por fin Casandra se relajó, Valentina pudo apartarse, trepó torpemente y se tumbó en su costado, cara a cara. Casandra tenía el aliento agitado y la piel resbaladiza de sudor.


    —Casandra…


    Murmuró Valentina.


    >>—¿Te ha gustado...?


    Su seguridad en sí misma se había marchado junto con el orgasmo de Casandra. Necesitaba oírselo decir. 


    —¿Cómo puedes preguntarme eso? 


    Preguntó Casandra alzando una ceja, Valentina se mordió el labio.


    —Solo quiero saber si lo hice bien…


    No le dio tiempo para pensar, ella la envolvió con los brazos y la besó ruidosamente.


    —No sé cómo logras esa mezcla entre mujer atrevida y tímida al mismo tiempo…


    —¿Qué…?


    Casandra hundió su boca en su cuello, y sus manos comenzaron a acariciarla sin control.


    —Por supuesto que me ha gustado, Valentina. Deja de preocuparte por eso.


    Exhaló un fuerte gemido cuando Casandra le rodeó la cadera con una pierna. Casandra deslizó la mano entre los cuerpos de las dos y la tocó en el sitio exacto que Valentina necesitaba con desesperación que la tocara. 


    Valentina se estremeció de nuevo. Casandra la acarició una y otra vez, hasta que ella arqueó la espalda y comenzó a mover las caderas contra su mano con frustración. Casandra tomó su pecho en la boca y succionó, al tiempo que la penetraba con dos dedos. El gemido de placer fue casi un grito desesperado. Estaba a punto de explotar. Casandra siguió succionando y acariciándola, mano y boca, moviéndose en un baile perfecto, implacable. Valentina notó que las sensaciones de ella crecían y crecían hasta casi hacerla estallar. El temblor entre sus piernas se intensificó hasta convertirse en un frenético palpitar. Estaba tan cerca… Movía las caderas contra la mano de Casandra, buscando más presión. 


    —Por favor…, Dios…


    —Déjate ir, Valentina. 


    Valentina no pudo negarse a esa orden, aunque hubiera querido, no con aquellas mágicas caricias. Y entonces la poseyó una sensación más exquisita del mundo; esa sensación que te alzaba tan cerca del cielo. Lanzó un grito y todo su cuerpo se tensó. Por un momento pensó que se le había parado el corazón, y entonces todo estalló y se vio sacudida por los espasmos del clímax. 


    Aun con la respiración entrecortada, Casandra la atrajo hacia sus brazos, y Valentina no se resistió. Al contrario. Enterró su rostro contra su pecho y aspiró profundamente. Amaba estar entre los brazos de Casandra. Brazos y cuerpo femenino, pero que colmaban a Valentina de tanta seguridad. ¡En nombre de Dios! ¿Cómo era posible que se hubiera enamorado de una mujer? Era la mujer más obstinada en sus ideas, de mal talante y terca que había conocido jamás. Era complicado amarla <<No cualquiera la amaría>> Dijo una voz en su cabeza, pero Valentina sabía que esa afirmación no era cierta. Muchas otras mujeres seguramente se enamoraron de Casandra, pero siendo ella como era, no hubo esperanzas para ella. <<Claro que muchas se enamorarían; sin embargo, es mía!>> Sonrió ante sus propios pensamientos, cerró los ojos y abrazó a Casandra con fuerza. Oyó la respiración entrecortada de su novia y sintió que el corazón de ella latía al mismo ritmo que el propio. <<La pasión de Casandra también me pertenece>>, pensó. <<Y mi corazón le pertenece>> Valentina cerró los ojos y hundió la cabeza bajo el mentón de Casandra. Sí, su corazón, cuerpo y alma le pertenecían. Fue su último pensamiento antes de quedarse dormida profundamente. 


    


  



  
    CAPÍTULO 14


     


    Valentina durmió toda la noche. Cuando se despertó, Casandra ya había abandonado la recámara. Valentina recordó que debía apresurarse para comenzar el día, debía volver a casa. Y eso hizo. Después de una ducha caliente, había decidido vestirse nuevamente con la el jersey de Casandra y salir en su búsqueda. No pudo evitar imaginar que esa escena, podría llegar a ser típica en su día a día, cada mañana a partir de que fueran a vivir juntas. Y la visión que se imaginó, le agradó demasiado… 


    —Ya había considerado que tus padres se opondrían.


    Dijo Casandra seriamente recargada en el marco de la puerta. Ellas había desayuno, sumergidas en su burbuja de felicidad, entre charla sin sentido y coqueteos, pero ahora que estaba terminando de vestirse para ir a casa, la realidad y el peso de las consecuencias a causa de su elección, estaban hiriendo su espíritu.


    —Yo también pensé que no sería sencillo.


    Dijo Valentina terminando de ponerse los calcetines, Casandra le estaba prestando ropa, aunque Valentina sospechaba que era ropa nueva que había comprado ella para Valentina, ya que el sujetador y las bragas eran de su talla y sobre todo, de su gusto, el jersey y la chaqueta eran rosas, Casandra no usaba ese color.


    >>—Pero les guste o no, aún tengo la custodia de los niños. Por supuesto que no me opondré si al final los niños deciden…


    —Ellos no decidirán dejar a su preciosa Valentina.


    Aseguró Casandra. Valentina se encogió de hombros.


    —Sé que los niños son conscientes que viviremos todos juntos, pero no creo que aún comprendan de todo lo que implica.


    Valentina dejó escapar un suspiro.


    >>—Creo que maquillé mucho la verdad cuando le conté a Jeffrie.


    —Los mellizos son bastante inteligentes, no los subestimes.


    Se opuso Casandra.


    —Aun así, no sé cómo lo tomaran cuando nos vean tomadas de la mano o…, besándonos.


    —Exageras tus preocupaciones.


    Dijo Casandra secamente, no estaba enfadada. Sencillamente, le indicaba a Valentina que era exagerada con sus emociones e inseguridades. Valentina intentaba que el asunto no la molestara, pero lo hacía, lo que menos deseaba era afectar a los niños, ellos eran su prioridad <<Pero hora estás en una relación ¿Qué pasa con los sentimientos de tu pareja?>> indicó su cerebro. Terminó de colocarse las botas, se levantó y cruzó los brazos por la cintura y frunció el entrecejo.


    —Por supuesto que estoy preocupada, esos niños son mi obligación.


    —Y ahora todos ustedes también son mi obligación, así que deja de preocuparte.


     Valentina enarcó una ceja.


    —Estás tratando de decirme que ¿Es tu obligación encargarme de mis problemas?


    —Por supuesto.


    —¿Y entonces yo que voy a hacer? Realmente es problemático estar en una relación. Tenía más libertad cuando me enfrentaba sola contra el mundo.


    Casandra soltó un suspiro.


    —Valentina, nadie es completamente libre.


    —Tú sí.


    Casandra negó con la cabeza.


    —Como profesionista, tengo superiores a los cuales respondo. Respecto a mi vida personal… Ahora tengo que pensar muy bien en mis propias acciones para no perjudicar a quien amo. Aquí, todo el mundo tiene un sitio, y también responsabilidades. No me agrada oírte decir que no te gusta estar en una relación.


    —No he dicho que no me gusta estar en una relación, cariño; he dicho que es problemático. Hay una diferencia.


    La expresión del rostro de Casandra indicaba que no estaba de acuerdo. Separándose de la puerta se acercó a ella y la atrajo hacia sus brazos y la besó.


    —Todo se solucionará, si tus padres quieren pelear legalmente, Cristóbal se encargará. Si es necesario llevar a los niños a terapia para que acepten tu relación conmigo, lo haremos. Haré lo que sea necesario, así que deja de preocuparte.


    Valentina se apartó y levantó la mirada hacia ella. Envidiaba que siempre fuera tan práctica y mostrara una mentalidad fría ante los problemas. Pero al mirarla a los ojos, la noto… preocupada y también vulnerable. Se sorprendió al notarlo. Regresó a los brazos de Casandra.


    —Te amo.


    Susurró.


    >>—Y agradezco que quieras arreglar las cosas.


    Casandra la estrechó con fuerza.


    —Resolver problemas es lo que mejor sé hacer. Me encargaré de tus problemas.


    —A veces sí.


    Dijo Valentina, negándose a concordar por completo con ella.


    >>—Y en otras ocasiones, los resolveré yo misma.


    —Valentina…


    La interrumpió.


    —Soy consciente de que creciste resolviéndole todos los problemas a todo el mundo, ¿No es así?


    Valentina suspiró profundamente.


    >>—Sencillamente, no quiero ser una carga. Quiero ser capaz de compartir mis problemas contigo y no pasártelos. ¿Lo comprendes? Quiero ser lo suficientemente importante para ti como para que desees compartir tus preocupaciones conmigo. En eso consiste ser pareja, ambas juntas contra el mundo, no se trata de que yo siempre esté escudándome detrás de ti ¿Me explique con claridad?


    Casandra no sabía qué decirle.


    —Debo pensar en esto.


    Anunció. Se recostó contra ella para que no pudiera verla sonreír.


    —Eso es todo lo que te pido.


    —Intento ser abierta a ideas nuevas, Valentina.


    —Sí, por supuesto que sí.


    Valentina la besó en el cuello. Casandra se inclinó y le atrapó la boca para darle un largo beso. Era renuente a dejar de acariciarla, pero finalmente se obligó a apartarse.


    —Me tengo que ir…


    Lo cierto era, que no deseaba hacerlo, pero tenía que volver con los niños. Solo Dios sabía qué clases de ideas les estaba metiendo su madre en la cabeza en ese momento.


    —Revisa los planos de las reformas para el apartamento y envíame por correo lo que deseas cambiar.


    Valentina asintió. Sintió deseos de sonreír, Casandra estaba realmente esforzándose porque las cosas funcionaran.


    —Podrías llamarme esta noche…, ya que los niños se duerman, podríamos charlar un rato…


    Valentina no quería sonrojarse, pero lo hizo. Casandra enarcó una ceja.


    —¿Charlar sobre qué?


    —Sobre muchas cosas…


    Valentina trató de no reírse. Se alzó sobre sus pies para susurrar en su oído.


    >>—Nunca he tenido sexo telefónico.


    Murmuró sintiendo aún más caliente su rostro. La invadió la vergüenza; sin embargo, Casandra lograba que ella se sintiera deseada, amada y… Excitada. Cuando se separó de nuevo para mirarla a los ojos, se dio cuenta de que los ojos de Casandra echaban chispas.


    —Te encanta provocarme ¿Verdad, Valentina?


    Casandra le puso la mano en el cuello, cubriendo su pulso frenético, Valentina gimió.


     —A ti te encanta que lo haga ¿No es así, cariño?


    Casandra bajó la cabeza y el pelo le cayó sobre la mejilla, sedoso. Valentina percibió su cálido aliento y se quedó sin aire, con el corazón palpitándole como loco en el pecho.


    >>—Incluso ahora me deseas.


    Insistió ella. Casandra deslizó el dedo por su cuello hasta la curva de sus pechos, dejando tras su estela un sendero de fuego. Los pezones de Valentina se endurecieron a la espera de la caricia, palpitaron cuando Casandra dejó caer la mano.


    >>—El fuego que te consume, es por mí.


    Le susurró él al oído.


    >>—Y solo por mí.


    —Eres una provocadora, Valentina.


    Susurró Catrina cerrando sus labios en lóbulo de su oreja. Valentina tembló de la cabeza a los pies, era consciente de cada centímetro de su cuerpo, tan cercano a ella.


    >>—¿Deseas que te bese? ¿Qué te tumbe sobre la alfombra y te haga mía una y otra vez…?


    Por supuesto que lo deseaba, sin embargo…


    —Tengo que irme…


    Anunció con una mueca, Casandra bajó la boca hacia la suya, hasta que apenas las separaba un milímetro. Valentina notaba el estruendo de su corazón en los oídos, no podía respirar. Tenía todas las terminaciones nerviosas de punta.


    >>—Se hace tarde…


    Logró decir con voz trémula.


    —No me lo recuerdes…


    Gruñó ella, y luego murmuró algo que Valentina no alcanzó a comprender. Valentina sintió que algo estallaba en su interior.  Se desplomó contra ella, rindiendo su aliento, su boca, su cuerpo en un instante. No podía negarlo aunque lo deseara.


    Casandra le acariciaba el mentón con el dedo, en una suplicante caricia. Valentina abrió la boca para hundirse profundamente en ella, saboreando la erótica sensación del roce de sus lenguas. Casandra la acariciaba más y más, como si no pudiera saciarse nunca. Ella también le besaba, retorciendo la lengua contra la de ella, igualando caricia tras caricia.


    Casandra gimió, estrechándola contra ella, dejando que sintiera cada centímetro de su cuerpo. El beso se tornó más rudo, más insistente.


    Su boca.


    Las caricias.


    El fuego.


    El deseo las invadió, el calor se agolpó entre sus piernas. Pero así, de rápido como todo comenzó, todo terminó y Casandra se apartó bruscamente, dejándola excitada y jadeante. Valentina, casi hasta, perdió el equilibrio.


    —Te llamaré esta noche.


    Dijo ella con voz ronca. Valentina era un desastre, sin embargo, ella…


    >>—Más te vale que estés preparada.


    Y con esa amenaza, Casandra abandono la cocina con el rostro teñido de una máscara de autocontrol e implacable. ¿Cómo lo conseguía? Mirándola a simple vista, nadie diría jamás que bajo su dominio de acero ardía tanta pasión. Pero ella sí la había sentido. Hacía un momento la besaba con más emoción de lo que Valentina habría soñado nunca.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    Estados Unidos es el único país desarrollado que considera el tiempo libre remunerado un beneficio y no un derecho. Una cosa era que el gobierno decidiera suspender clases y cerrar oficinas por culpa del mal clima y otra cosa muy distinta era que las empresas libremente dieran a sus empleados días libres pagados. En algunos lugares respetaban el día de Navidad y Año Nuevo, pero los demás días, si el invierno no lo impedía, era día laboral. 


    La mayoría dentro de la compañía estaban algo descompuestos después de las celebraciones navideñas, bastante comida podría causar ese mal. Al parecer a muchos ni les había ayudado que el día después de Navidad hubiera caído en fin de semana. Por una extraña razón, Valentina se sentía positiva, había amado estas fiestas a pesar de los problemas con sus padres. 


    Estos dos días pasados, a pesar de que el ambiente entre ellos estaba igual de helado que el clima invernal, Valentina no había dejado mucho que eso la afectara. Se sentía relajada y extrañamente contenta <<Eso se debe a causa de tus actividades nocturnas>>


    Valentina se sonrojó notablemente. Tocarse así misma mientras escuchaba la voz de Casandra dándole órdenes no debería ser tan excitante; sin embargo, lo era. Se autoconvenció muchas veces que no lo volvería a hacer. Se dijo a sí misma que por las noches debería de aprovechar el tiempo para estudiar y ponerse al corriente si deseaba regresar a terminar sus estudios, era mejor forma de aprovechar su tiempo, que tener sexo telefónico con Casandra Makris era tan adictivo. 


    La primera noche fue intensa, aunque estuvo un poco nerviosa al principio, tenía mucho tiempo sin masturbarse a sí misma. Fue un poco vergonzoso tocarse y ser consciente que Casandra podía escuchar sus jadeos y gemidos. 


    Sin embargo, la segunda ocasión que ocurrió, Valentina hasta lo había estado esperando con ansias. Incluso en esa ocasión hasta se desnudó por completo y casi deseó que Casandra pudiera verla. Se dijo así misma que no tenía nada de qué avergonzarse, Casandra era su novia e incluso conocía mucho mejor su cuerpo que ella misma. Casandra la poseía en cuerpo y alma.


    —Valentina, ¡tierra llamando a Valentina!


    Valentina parpadeó y alejó la cabeza sorprendida mientras Patrick chasqueaba los dedos frente a sus ojos.


    —Lo siento… ¿Terminaste la llamada?


    —Sí, estabas en las nubes.


    Comentó Patrick mientras volvía a tomar asiento frente a ella. 


    —Los siento, estoy algo… distraída últimamente. 


    Comentó y Patrick rio entre dientes. 


    —Supongo que eso es culpa de tu novia ¿No es así?


    Se burló Patrick dando un sorbo a su café. Era hora del almuerzo y como Lena estaba en su luna de miel esa semana, le había encargado verificar varios pendientes con Patrick. Él había llegado a la hora del almuerzo y prácticamente la había arrastrado a comer fuera, aunque según él estaba arriesgando su cabeza si Casandra se enteraba. 


    —Humm… 


    Valentina suspiró.


    >>—Digamos que quien haya declarado que las relaciones eran sencillas o que existía el felices para siempre; sin duda utilizo falsa publicidad. 


    A Patrick lo conocía desde hacía poco, pero lo consideraba un amigo Después de todo ¿Quién mejor que él para hablar sobre Casandra Makris? No solo era amigo de Casandra, sino que él se vio involucrado en su drama amoroso. Además, aunque tenía más confianza con Lena, ella ahora continuaba de luna de miel y Valentina necesitaba desahogarse con alguien. Era un alivio poder abrir la válvula y hablar de todo eso que estaba viviendo que tan abrumador. 


    —Es una estrategia del buen marketing.


    Patrick se encogió de hombros.


    >>—Siempre maquillamos la realidad para poder vender nuestros productos. 


    —Eso es una gran estafa. 


    Dijo Valentina sonriendo y mirando hacia el edificio donde trabajaba. Se preguntó por milésima vez si Casandra ya habría almorzado, era raro que se preocupara de esas cosas, sin embargo, le agradaba ese sentimiento <<Tal vez le puedo llevar un croissant a su oficina…>> Sería completamente válido ¿No es así? Era algo que cualquier novia haría… <<Es triste que necesites una excusa patética para ir a verla>> Desgraciadamente su conciencia tenía razón. 


    —El amor es una gran estafa. Bien es conocido que algunos nacimos sin suerte para ello.


    Valentina regresó su mirada hacia Patrick. 


    —Es una mala suerte que no te gusten las mujeres.


    Valentina señaló al grupo de damas a dos mesas de distancia que no quitaban la vista de Patrick, reían coquetas y se acomodaban la ropa provocativamente. A Valentina la fulminaban con la mirada, obviamente. Patrick ni siquiera las miró. 


    —Es triste ¿No es así? 


    Hizo una sonrisa melancólica.


    >>—Y más triste es saber que la persona que te gusta, está a punto de casarse.


    Valentina casi se cae de la silla al escuchar esa afirmación, Patrick no contaba mucho sobre su vida personal. 


    —¡Wow! Aguarda un segundo. En la despedida de soltera de Lena, me contaste que estabas interesado en un editor ¿No?  


    Valentina balbuceó. Patrick suspiró.


    —Sí, él es otra historia. Mi presente al parecer, pero yo te estoy hablando de otra persona del cual estuve enamorado y pensé haber dejado en mi pasado.


    —¿Estás enamorado de alguien más? ¿Casandra lo sabe?


    Patrick resopló. 


    —No habló mucho de mis problemas amorosos y por supuesto que Casandra lo sabe, después de todo nuestro entorno social y laboral es prácticamente el mismo. 


    Valentina se sentó más erguida en la silla.


    —Bueno, supongo que aunque me digas su nombre no voy a saber quién es, no frecuento su esfera social.


    Valentina rio sin ganas.


    >>—Soy un cero a la izquierda. Siento que si algún día se hace público mi noviazgo con Casandra, los primeros titulares me tacharán de interesada. 


    Dijo con humor negro.


    —No te creas todo lo que lees en los blogs de cotilleo. No importarán tus ingresos mensuales, será toda una bomba el hecho de que Casandra Makris tenga una relación seria. 


    Patrick se burló ante la mala cara de Valentina.


    >>—Además, de que conozco a unas cuantas chicas que no estarán nada contentas. 


    Valentina chasqueó la lengua. 


    —Te estás desviando del tema. Estábamos hablando del hombre del que estás enamorado y del hombre con el que intentas olvidarlo, no de las excompañeras de cama de Casandra Makris.


    Inconscientemente, la mano de Valentina viajo a su cabello castaño. Estaba celosa, ni siquiera Valentina sabía que era del tipo mujer celosa, pero lo estaba. No le agradaba mucho pensar en las tantas rubias que Casandra se llevó a la cama en el pasado <<En especial una de ellas>>.


    —Vaya, ya estoy metiéndome donde no me llaman. Lo siento. El cotilleo es uno de mis vicios. Como también lo son los hombres increíblemente sexis.


    Patrick sonrió, después hizo una mueca. 


    >>—También es una forma de intentar no hablar de mi amor no correspondido. Simplemente fue mala suerte enamorarme de un hombre heterosexual. 


    Patrick suspiró pesadamente y comenzó a contarle a Valentina como fue que se enamoró de un contador público, que no solamente era sumamente apuesto y hetero, sino que también era un hombre bastante serio y formal que por nada del mundo le gustaría estar en medio de un escándalo o bajo el flash público. Valentina vio la tristeza reflejada en los ojos de Patrick, debería de ser una tortura para él, ser un imán para las mujeres, pero que su corazón y cuerpo no estuvieran realmente sincronizados con esos gustos. Patrick también le contó que tenía una amistad con ese hombre, ya que era su contador y que lo conoció gracias a Casandra, además de que en ningún momento Patrick le había confesado sus sentimientos o hecho algún movimiento para que el hombre se fijara en él. Y respecto al editor, claramente era el tipo de hombre que le gustaban a Patrick, era apuesto, galante, con el defecto de tener un carácter bastante peculiar. Y aunque a Patrick le gustaba ese hombre, en el corazón no se mandaba. 


    Valentina escuchó e intentó darle consejo, aunque no era lo que se decía el mejor ejemplo en relaciones. Pero lo cierto era que si Patrick no le decía a ese hombre lo que sentía, siempre estaría sufriendo por ello y más aún si se quedaba a su lado y lo veía feliz a lado de esa persona con la que planeaba casarse. 


    Después de cuarenta minutos de cotilleo, llegó el momento de volver. Estuvo tan sumergida en la conversación que Valentina se olvidó de su plan de comprar algo a Casandra para almorzar. La ciudad era un caos a esas horas, por ese motivo era mejor volver con antelación, ya que con tanta gente yendo y viniendo para todas partes y la nieve, dificultaban el avance de la multitud. Se detuvieron en el semáforo antes de cruzar la calle, por instinto su mirada se fue hacia la entrada del edificio. Algo le llamó la atención… De repente, se quedó helada.


    Una atractiva mujer rubia venía saliendo del edificio, una mujer cuyo porte y dominio impresionaba a cualquiera. Abigaíl Mackenzie lucia realmente sexi, aunque la gabardina negra que llevaba puesta ocultara la mayor parte de su atractivo físico, esas botas altas estilizaban su figura. Ella se pasó la mano por su cabello rubio un poco desordenado. No obstante, lo que más llamó la atención de Valentina fue que ella en ese momento sacó el espejo de su bolsa y comenzó a revisar su maquillaje. Como en cámara lenta, Valentina vio a Abigaíl pasar sus dedos por sus labios, tratando de definir de nuevo el contorno de sus labios en un acto sensual… El sentimiento de traición que Valentina sintió fue tan intenso que no podía respirar. Se tambaleó.


    —Valentina ¿Estás bien?


    Preguntó Patrick sujetándola del brazo.


    —Yo… ¿Acaso es…?


    Valentina desvió su mirada de Patrick hacia el otro lado de la calle, pero justo en ese momento un auto negro se estacionaba y de Abigaíl solo se alcanzó a distinguir la cabellera rubia.


    —¿Qué cosa?


    Preguntó Patrick alzando la ceja, al parecer él no había alcanzado a verla. Por un instante, Valentina se preguntó si habría sido producto de su imaginación, pero sabía que no fue así. Valentina apretó los puños mientras notaba cómo la invadía la rabia. Entrecerró los ojos nublados por furiosas lágrimas, el vehículo avanzo entre el tráfico. El semáforo cambió de color y ellos pudieron cruzar. 


    Valentina intentó calmarse mientras subían al ascensor. Pero estaba tan furiosa, que no le importó dejar a Patrick. No muy delicadamente le pidió que lo esperara en la sala de juntas mientras ella resolvía un problema. 


    —¿Qué sucede, Valentina?


    Preguntó Patrick sin comprender.


    —No tardaré.


    Anunció mientras se dirigía por el pasillo que conducía al área de ventas. Muchos la vieron pasar; sin embargo, ni siquiera se ha dispuesto a prestarles atención. No tocó la puerta mientras entraba en la oficina de Casandra. Su novia estaba colocándose el abrigo, detuvo su acción un segundo y contempló a Valentina primero con el ceño fruncido, ya que entró sin llamar y pudo ser cualquiera, pero al darse cuenta de que era Valentina, su mirada se suavizó.  


    —¿Ocurrió algo, Valentina? Tengo que salir.


    Dijo ella terminando de colocarse el abrigo y acomodarse el cabello.


    >>—Llego tarde a una reunión.


    Furiosa como nunca antes, Valentina terminó de entrar y azotó la puerta con fuerza, se ganó una mirada fulminante de Casandra, pero no le importó. 


    —¿Por qué tienes tanta prisa? Seguramente a Abigaíl Mackenzie no le importara esperarte unos minutos más. 


    Casandra la fulminó con la mirada y se giró hacia ella. 


    —¿Perdona? ¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué mencionas a Abigaíl? ¿Qué te hace pensar que voy a verla a ella?


    Valentina estaba tan furiosa, dio un par de pasos dentro de la habitación. 


    —¿Qué me hace creerlo? Pues es obvio, seguramente no pudiste terminar de follarla aquí y ahora mismo te espera para terminar lo que comenzaste.


    Valentina señaló con desprecio la alfombra como si ahí se hubiera cometido el peor crimen posible. Recordaba aquella primera vez en la que Casandra la había tumbado ahí, y ahora imaginarse a Abigaíl Mackenzie en la misma situación, la hacía sentir enferma. 


    —¿Qué? ¿Estás loca? ¿Qué mosca te ha picado?


    Casandra se acercó a ella y quiso sujetarla del brazo, pero Valentina retrocedió alejándose.               


    >>—Maldita sea.


    Bramó, agarrándole de los brazos para que no se alejara.


    —¡No me toques! La he visto, Casandra.


    —¿A quién?


    —¡A Abigaíl!


    Ella frunció el ceño.


    —¿De qué estás hablando?


    —La vi saliendo del edificio, desarreglada y con el maquillaje corrido como si la acabaran de besarla bastante bien.


    Valentina apretó los labios. Casandra entrecerró los ojos, era esa mirada dura que les dirigía a sus empleados cuando metían la pata.


    —¿Y con eso asumes que estuvo aquí conmigo?


    Preguntó muy suavemente. Su tono de voz fue afilado, estaba furiosa, sin embargo; Valentina lo estaba más. 


    —¡Eso! Ahora finge inocencia. Vete al diablo, Casandra.


    Valentina se giró en dirección a la puerta, pero al mismo tiempo Casandra golpeó la puerta con la palma de la mano para evitar que abriera la puerta. La hizo girar bruscamente para que la mirara a los ojos. 


    —Oh no Valentina. No puedes entrar aquí, acusarme de algo y después largarte como si nada. 


    Valentina cerró los ojos con fuerza intentando calmarse.


    —Será mejor que te apartes. No quiero discutir. 


    —Demasiado tarde para eso, mi vida. Entraste y me acusaste de algo en lo que yo no tengo que ver. 


    Ese “Mi vida” un apodo cariñoso que siempre quiso escuchar de Casandra y que lo dijera con sarcasmo, le dolió. Valentina clavó la mirada en Casandra. Fue un duelo, sin embargo, Valentina no se acobardó. 


    —Tengo que volver a mis obligaciones. Déjame salir.


    —¿Quieres volver a huir? Típico de ti, pero no te saldrás con la tuya, no puedes solo aparecer, cabrearme y luego irte como si nada. 


    Valentina se retorció y se escabulló por debajo del brazo de Casandra, poniendo una distancia muy necesaria entre las dos.


    —¿Cabreada? ¡Yo soy la que está furiosa ahora mismo!


    Valentina alzó la voz sin importarle que alguien la escuchara. 


    >>—¿Vas a negar que tu amante favorita estuvo aquí?


    La mirada de Casandra se oscureció. 


    —Cuida tus palabras, Valentina. ¿Piensas que te he engañado?


    Su tono fue cortante y gélido. Valentina respiró hondo para superar el dolor de imaginarla con Abigaíl en esa misma oficina.  


    —¿No has contestado mi pregunta?


    —Porque es una pregunta estúpida. 


    Casandra dio un paso hacia ella. 


    >>—No sé qué hacía Abigaíl Mackenzie en el edificio, ni por qué tenía ese aspecto que describes. Yo no he vuelto a verla desde que nos reconciliamos.


    Valentina se negaba a creerle.


    —La vi hace un momento salir del edificio.


    —¡Maldita sea! ¿Qué no escuchas? 


    A Casandra le centellearon los ojos.


    >>—¿Sabes cuantas oficinas hay en este edificio? ¡Ella no ha estado aquí!


    Valentina sentía un nudo en la garganta. 


    —Abigaíl está obsesionada contigo, dudo mucho que se dé por vencida así como así. 


    —¡Santo Dios! ¡Esto es absurdo! Me importa una mierda lo que haga o piense Abigaíl Mackenzie. No le debo nada. Entre nosotros no hay nada. 


    Casandra alzó la voz. Estaba realmente furiosa. 


    >>—¿Realmente crees que podría serte infiel?


    Preguntó con un tono de voz grave. Sin embargo, Valentina notaba la ira que palpitaba bajo aquella calmada superficie. 


    —Ella se jacta de decir que siempre, siempre, siempre volverás a sus brazos. 


    Valentina cruzó los brazos sobre su pecho. Casandra arqueó una ceja a modo sarcástico.


    —Tú tienes una relación conmigo, no con Abigaíl. Pensé que me conocías mejor, que mis acciones hablaban por sí mismas…


    Casandra negó con la cabeza y caminó hacia la puerta. 


    >>—Pero al parecer me equivoqué, siempre me vas a juzgar por mi pasado. 


    Dijo secamente.


    >>—Le dejé muy en claro a Abigaíl hace tiempo que tú y yo vamos en serio. Y te pedí a ti que no volvieras a dudar de mí. 


    Aunque la rabia la quemaba por dentro, aminoró cuando vio que Casandra se marcharía sin más, entró en pánico. Valentina se apresuró a interponerse contra la puerta. La miró desafiante. 


    —Pero la vi salir…


    —Desconozco porque estaba en el edificio, pero yo no la he visto. Sin embargo, mi palabra no te basta.


    Casandra intentó apártala.


    >>—Entonces apártate de mi camino, tengo que volver a trabajar.


    Valentina no se movió.


    —Aún no hemos terminado, no te puedes marchar así…


    Casandra furiosa la tomó por el mentón.


    —No he follado a Abigaíl, aunque no tendría por qué decírtelo, me ofende que dudes de mí. 


    Valentina se estremeció al oírselo decir en voz alta.


    —No sé qué creer. Yo la vi…


    —La viste salir de un edificio con cientos de oficinas. 


    Casandra acercó su rostro hacia el de Valentina. Ella se estremeció.


    >>—Otra cosa hubiera sido que nos hubieras encontrado desnudas en la cama. 


    Casandra se separó tan deprisa que causo que Valentina se tambaleara.


    >>—Dímelo Valentina. Quiero saber si crees que he follado con ella. ¿Crees que lo haría? ¿Lo crees?


    La determinación de Valentina comenzó a flaquear. Ahora que estaba comenzando a pensar con claridad, se daba cuenta de que estaba exagerando por la simple visión de haber visto a esa mujer ahí. Ahora la que parecía traicionada era Casandra. Y tal vez tenía la razón. 


    —Estoy celosa.


    Confesó, Casandra tensó la mandíbula.


    —Responde a mi pregunta, Valentina. Después de todo lo que hemos vivido, de lo que hemos sufrido… ¿Crees que podría engañarte con otra mujer?


    ¿Con otra mujer? No. ¿Con Abigaíl?… Valentina la observó detenidamente, dudando. Aunque no tendría por qué, su conciencia le decía que estaba siendo ridícula. Las acciones de Casandra a lo largo de esos días le estaban demostrando que en verdad ella estaba luchando por cambiar, que amaba en verdad a Valentina. 


    —Yo…


    Valentina sintió la garganta seca. 


    —No te he dado ninguna razón para que dudes de mí.


    Susurró Casandra. Valentina apretó los labios aun negándose a contestar la pregunta. Se preguntó si había imaginado el gesto de dolor que le cruzó el rostro. Maldiciendo entre dientes, Casandra le rodeó la cara con sus manos.


    >>—No te he dado ninguna razón para sentirte celosa, pero cuando te muestras posesiva, me gusta. Los celos en una relación demuestras la importancia que tiene una pareja en a otra. Te quiero loca por mí. Pero la actitud posesiva sin confianza es un infierno. Si no confías en mí, no tenemos nada.


    Valentina suspiró derrotada. Esto tenía que acabar, estaba siendo realmente irracional.


    —Siento haber dudado de ti. No debería haberlo hecho. Lo lamento de verdad.


    —¿Crees que en verdad te engañaría?


    Casandra resopló con aspereza. Valentina cerró los ojos. 


    —Nuestra relación es complicada, tenemos demasiadas dificultades en el camino…


    —Eso se puede resolver.


    Interrumpió Casandra 


    >>— El engaño, no.


    —En eso tienes razón.


    —No hay nadie más que tú, Valentina. 


    El tono de su voz era duro y cortante. Valentina se estremeció ante la furia latente en sus palabras. Seguía enfadada porque había dudado de ella. Bueno, Valentina aún estaba enfada. Valentina abrió los ojos cuando alguien llamó a la puerta. Casandra apretó los labios.


    —Tienes que ir a tu reunión. Hablaremos más tarde. 


     


    εїз


     


    Desde su escritorio observó con atención como comenzaban a llegar un grupo de personas para una reunión con el departamento de ventas.  Como su jefa de departamento estaba de luna de miel, Valentina no era persona de importancia en esa reunión, lo único que hizo fue entregar al subdirector corporativo las carpetas que Lena había dejado preparado para la reunión.


    Desde su desastroso berrinche no había tenido tiempo de conversar con Casandra. Y deseaba hacerlo, no le gustaba sentirse de esa manera; sin embargo, ¿Qué cosa le diría? Por supuesto que deseaba disculparse, pero estaba muerta de vergüenza. 


    Mientras fingía estar trabajando, estratégicamente ladeó la cabeza, para tener una mejor vista de Casandra. Ella estaba parada junto a la puerta de la sala de reuniones, desde hacía cinco minutos ella había sido la encargada de saludar y recibir a las personas a la reunión. 


    Siempre profesional.


    Siempre competente.


    Siempre perfecta,


    Y en ningún momento se había dignado a mirar hacia Valentina. Y eso la ponía sumamente ansiosa. Suspiró. No supo si fue por algún movimiento o por la sensación de que alguien la observaba, pero Valentina se enderezó justamente para encontrarse frente a su escritorio con un hombre elegantemente vestido con un traje oscuro con raya diplomática hecho a medida mirándola con curiosidad. Ella se quedó como una liebre asustada, inmóvil, bajo la intensa mirada de aquellos ojos azules, detrás de las gafas de montura que brillaban con fuerza, aunque sin emoción, en medio de aquella cara sombría. El hombre la había descubierto babeando abiertamente por la jefa del departamento de ventas.


    —¿Se encuentra bien, señorita?


    Preguntó el hombre con una voz extremadamente grave. 


    —¿Disculpe?


    Preguntó atontada. 


    —No quiero ser entrometido, pero parece un poco… perturbada. Solamente quería cerciorarme de que se encuentre bien.


    Valentina parpadeó sorprendida. Se puso de pie inmediatamente.


    —Me encuentro bien, señor. Gracias por su preocupación. 


    El hombre asintió con la cabeza, ni siquiera sonrió. Era un hombre realmente apuesto, de mandíbula cuadrada y esos ojos…


    >>—Por favor, señor. No se preocupe por mí, lamento haberlo entretenido. 


    Valentina podía sentir las orejas calientes. Por instinto sus ojos se desviaron hacia la entrada donde Casandra había estado tan solo un segundo atrás. Pero no encontró a nadie. ¿A qué hora ella…? 


    —Es bueno escucharlo. 


    Murmuró él con voz calmada, Valentina regresó su mirada hacia el hombre. 


    —Por favor, no se preocupe, no quiero entretenerlo, seguramente viene a la reunión. Deben de estarlo esperando. 


    —Si le soy sincero, no estoy bastante entusiasmado de entrar a esa reunión. 


    El hombre apretó la mandíbula. 


    >>—No creo que vayan a tocar un tema nuevo. Últimamente estas reuniones sobre financiamiento y expansión son un fastidio. 


    —Puedo imaginarlo. Lena también se queja últimamente sobre el tema. 


    Valentina observó cómo él arqueaba las oscuras ceja. Así que se apresuró a aclarar. 


    >>—Lena Burton es mi jefa inmediata ¿Tal vez la conozca?, y en ocasiones se queja porque su carga de trabajo aumenta cada que la señorita Casandra Makris tiene que realizar sus viajes de negocios a causa de la fusión. 


    —¿Acaso hay algo por lo que Lena Burton no se queje?


    Preguntó el hombre entrecerrando los ojos. 


    —No… yo…


    El hombre sonrió de medio lado. 


    >>—Conozco a Lena bastante bien. Aunque no le agrado mucho. Al menos en el pasado aseguraba odiar a los abogados. Asegurando que somos demasiado arrogantes, e irónicamente se casó con uno… y bastante deprisa tengo que agregar. 


    El hombre hizo una pausa.


    >>—En cambio, usted se me hace conocida, pero me temo que desconozco su nombre, señorita.


    —Soy Valentina Carter.


    Ella extendió su mano para presentarse, el hombre la estrechó. Su mano era grande y fuerte, apretó la mano de Valentina con firmeza. 


    >>—Antes trabajaba en recepción, señor. Hace poco me ascendieron. 


    —¡Oh! Valentina. Cierto, Lena la ha mencionado alguna vez.


    Él la miró fijamente, pero aún no soltaba su mano, lo cual hizo que Valentina se sintiera un poco incómoda. 


    >>—Yo soy…


    —Archer.


    El nombre fue dicho por una voz femenina que Valentina conocía bastante bien. Valentina inmediatamente retiró su mano. El señor Archer giró su cabeza hacia Casandra que estaba en la entrada, fulminándolos con la mirada, aunque Valentina ya sabía que esa mirada molesta iba dirigida hacia ella. 


    >>—No eres el presidente de la junta directiva para tener que esperarte hasta la hora que tú quieras.


    El hombre tranquilamente alzó su muñeca y miró su reloj.


    —Falta dos minutos. Que yo sepa el memorándum que enviaste decía que la reunión empezaba a las dos. 


    Valentina se mordió la lengua, en ningún momento pudo apartar la mirada de la mujer imponente que no estaba intimidando para nada a este abogado. 


    —No estoy de humor para aguantar tus razonamientos locos, Archer. Date prisa, te estamos esperando. 


    —Tú nunca estás de humor para nada en esta vida, Makris.


    El hombre tranquilamente regresó su atención hacia Valentina. 


    —Soy Iain Archer. Un placer conocerla, señorita Carter.


    —Igualmente, señor.


    Valentina odió el titubeó en su voz.


    —Ahora si me disculpa, tengo que irme, señorita. Tal vez nos veamos en otra ocasión.


    Valentina simplemente fingió una sonrisa en sus labios. El hombre se encaminó hacia la puerta. Acercándose dijo algo a Casandra que ella no alcanzó a escuchar y tampoco era que le interesara tampoco, ya que ahora mismo en lo único que podía preocuparse fue en esa mirada que Casandra le dirigió justo antes de seguir a Archer dentro de la sala de reuniones y cerrar la puerta. 


    —¡Mierda!


    Murmuró dejándose caer sobre su silla. ¿Ahora que iba a hacer? ¿Acaso estaba preocupada porque Casandra se molestará por verla conversar con un hombre? No estaba haciendo nada malo… Entonces comprendió algo… ¿No hace una hora ella misma había acusado a Casandra de serle infiel? ¿Dónde estaba la confianza en su relación? Confianza en ambos sentidos, si quería que Casandra confiara en ella ¿No tendría que ser lo mismo para ella? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    Para la hora en que terminó su jornada laboral, Valentina estaba agotada, no solo físicamente; sino mentalmente. Todo el día estuvo reviviendo una y otra vez su discusión con Casandra y lo sucedido después al conocer al Iain Archer.


    Se había deprimido, se había enfrentado a su miedo y a su fracaso. Y ahora… ahora estaba furiosa. Sí, furiosa consigo misma por haber sido tan ridícula. Valentina no era esa persona. Ahora que tuvo tiempo para pensar mejor las cosas, llegó a la conclusión de que había exagerado y había reaccionado sin pensar. ¿Y si todo fue un plan perfectamente calculado por Abigaíl Mackenzie? Que oportuno había sido toparse con ella justo enfrente de la empresa. Valentina había caído redondita. 


    Después de llegar a esa conclusión, Valentina tuvo que decidir qué hacer a continuación. <<Por supuesto que tengo que disculparme>> Y esa será la parte más difícil. Durante un segundo sintió un poco de pánico al considerar que Casandra no la perdonaría. Le costaba respirar. Apretó los puños, cerró los ojos y respiró profundamente por la nariz. Valentina había hecho el ridículo y la había acusado injustamente, por supuesto que Casandra tenía todo el derecho a estar furiosa y mandarla al diablo. 


    A la hora de la salida no tuvo el valor de pasarse por su oficina, necesitaban hablar y aclarar las cosas, pero no sería ahí. Bastante riesgo había corrido esa misma tarde. Fue una suerte que nadie las descubriera. 


    Respirar aire fresco era su principal prioridad, eso le aclararía las ideas, así que considerándolo mejor, le envió un mensaje a Casandra diciéndole que la vería en el parque que estaba cerca de su destartalado departamento. Había llamado a Nany y le había avisado que no llegaría para la cena, le comentó que pasaría por un segundo al apartamento para tratar de airear el lugar, después de tanto tiempo encerrado, el departamento necesitaba una buena sacudida, lo que haría después, pero mínimo deseaba que el aire fresco circulara por la sala y la habitación. También quería encender un poco el calefactor para asegurarse que con este frío no se hubiera congelado como las calles de la ciudad.  


    También se cambió de ropa, se puso unos pantalones abrigados, suéter, chamarra y botas para nieve, una vez que estuvo lista, salió de casa. En cuanto notó el aire fresco acariciándole el rostro, respiró profundamente. Era como estar en el paraíso. Fue liberador. Como si la garganta y los pulmones volvieran a abrírsele y se quitara de encima aquella sensación de opresión que llevaba tantos días sintiendo. Caminó por la nieve y disfrutó oyendo el característico crujido de las pisadas sobre la misma, así como del frío que se iba extendiendo por sus pies. Por fin volvía a sentirse viva. Recuperada. El viento la despeinó y un escalofrío le recorrió la espalda. 


    Se abrazó a sí misma para abrigarse un poco y paseó por los caminos, dejando pequeñas pisadas tras ella. Si sus niños hubieran estado ahí con ella, ya habrían corrido a jugar con las bolas de nieve o realizado ángeles tumbados sobre la nieve como Valentina les había enseñado. Sonrió. De niña se había tumbado en la nieve millones de veces con Victoria para dibujar ángeles. Fingían que eran princesas del reino de las nieves, que esperaban que sus príncipes fuera a rescatarlas. El príncipe que siembre imaginaba Valentina iba vestido con los ropajes más caros y montado en un hermoso corcel blanco. Siempre soñaron que sus apuestos y gallardos príncipes llegarían cabalgando, las envolverían en sus brazos y se las llevarían lejos de allí, a un lugar donde siempre brillaba el sol. Además, siempre discutieron sobre qué príncipe sería más apuesto. Se rio en voz baja. Qué imaginación tenían. Siempre estuvieron con la cabeza en las nubes. Pero con los años, eso, cambio, su lazo fraternal se rompió y ahora Victoria ya no estaba. 


    Valentina encontró una piedra y se sentó. Se le congelarían las nalgas si se quedaba demasiado rato, esperaba que Casandra llegara pronto… <<Si es que llega>> Valentina no la culpaba por ignorarla, ni siquiera el mensaje había contestado. Valentina se lo tenía bien merecido por haber sido tan estúpida. Valentina perdió la noción del tiempo hasta que escuchó la nieve crujir a su espalda. 


    —Valentina.


    Casandra la llamó en voz baja. Valentina tensó la espalda, giró un poco la cabeza y se quedó quieta. <<Ella vino>> Sintió un poco de alivio al verla. Valentina paseó la mirada sobre ella, también se había cambiado de ropa, llevaba unos pantalones ajustados, botas de talle alto sin tacón y una chamarra negra gruesa. Vestida con ropa informal parecía una persona normal. Ambas se observaban mutuamente. Casandra la mirada de una forma que la incomodó. Era extraño. La estaba observando como si la estuviese analizando y no le gustara lo que había descubierto. Como si estuviera a punto de decirle que no estaba a la altura. Tal vez fueran imaginaciones suyas basadas en lo culpable que se sentía, pero Valentina no pudo quitarse de encima la sensación de que Casandra aún estaba enfadada. Muy, muy enfadada.


    >>—Hace frío. Tendrías que estar en casa y bien abrigada.


    Casandra se acercó, se inclinó un poco y colocó un mechón de cabello detrás de su oreja. Fue un gesto tierno que a Valentina le hizo reír. No fue una risa agradable ni de felicidad. Fue un sonido ronco y profundo. Doloroso.


    —¿Por qué eres tan amable conmigo? Seguro que crees que soy tonta.


    Dijo con mal humor.


    —No.


    Repuso Casandra.


    >>—No creo que seas tonta.


    —Por supuesto que soy tonta. Soy estúpida. Hice el completo ridículo, te acusé falsamente y…


    —Sí, lo hiciste.


    Valentina se volvió.


    —Y estás en todo tu derecho si decides enviarme al diablo. Pero que sepas que tú tienes la culpa de todo esto. Y estoy enfadada contigo.


    La rabia era una reacción normal, teniendo en cuenta las circunstancias. Y Casandra tenía todo el derecho de enojarse y ofenderse, pero era la culpable de las inseguridades de Valentina.


    —¿Qué yo tengo la culpa?


    Casandra enarcó una ceja. Valentina se puso en pie de un salto y giró sobre sus talones para enfrentarse a ella. Puso los puños cerrados a ambos lados del cuerpo.


    >>—Ya te dije que no tengo la menor idea de que hacía Abigaíl en el edificio, yo no he hablado con ella…


    Un gemido de rabia escapó de la garganta de Valentina interrumpiendo lo que Casandra quería decir.


    —¡Lo que sucede es que nunca me cuentas nada! No sé quiénes son tus amigos, tus enemigos, no tengo la menor idea de lo que haces cuando no estás trabajando, tus intereses u hobbies. 


    Valentina alzó la voz, a causa del frío el parque estaba relativamente tranquilo, pero aún había personas que iban y venían simplemente por los caminos o uno que otro que estaba paseado a su mascota. 


    —Lo que dices no tiene sentido, Valentina. Vamos, cálmate, volvamos a tu departamento y hablemos con más calma, está comenzando a nevar.


    —Hoy almorcé con Patrick ¿Sabes qué me contó?


    Le preguntó, haciendo oídos sordos a su petición.


    >>—¡Ni siquiera me contaste que Patrick está enamorado de un hombre heterosexual que se va a casar! Y que ahora mismo está intentando tener una relación con un editor muy leal a ti que le hizo la vida un infierno cuando estabas molesta con él. 


    Se acercó a Casandra y colocó un dedo en su pecho de forma acusatoria. 


    —Eso no es del todo cierto. Patrick exagera, como siempre. 


    —Tú conoces a esos hombres, porque ustedes se mueven por el mismo círculo social y empresarial. Pero yo no soy parte de ese círculo y tú no me cuentas las cosas. ¿Sabes cómo me sentí cuando me dijo eso? 


    —La vida personal y amorosa de Patrick no nos concierne.


    Valentina se acercó a Casandra con los brazos en jarra.


    —Ciertamente, no. Pero aunque para ti sea solo un chisme sin importancia, es algo que podrías haber compartido conmigo. Es algo que hacen las parejas. Aunque parezca insignificante, compartir cierta información y la complicidad fortalece el lazo que las une. 


    Valentina podía sentir las mejillas sonrojadas y no era solo por el frío. Era la adrenalina de su cuerpo.


    >>—Quiero tener una relación normal como cualquiera. Espero que me cuentes cosas, que critiquemos a los demás de ser necesario aunque sean solo chismes. Quiero poder llamarte y contarte todas las travesuras de los mellizos y reírnos juntas. 


    Le faltó el aire, pero continuó con su monólogo, ahora no podía parar.


    >>—Deseo que me cuentes cosas de tu trabajo aunque sean problemas. Quiero ser tu confidente y tu apoyo en todo. Anhelo poder tomarte de la mano, llamarte por apodos cariñosos y ser ridículamente mimosa de vez en cuando. Deseo poder contarte todo sin reservas en lugar de estarme preocupando por si te interesará o te molestará lo que diga o haga.


    Valentina estaba casi sin aliento y detuvo su larga acusación cuando se dio cuenta de los labios curvados de Casandra.


    >>—¿Todo esto te parece gracioso? 


    Le preguntó Valentina. La empujó con todas sus fuerzas al decirlo y la tomó desprevenida. Casandra se cayó en la nieve, sobre la que aterrizó con un golpe seco. Miró a Valentina mientras se sacudía los pantalones.


    >>—No puedo creer que te burles de mí. ¿Sabes el valor que requiere decirte todo lo que siento?


    —No me estoy burlando.


    Comentó Casandra mirándola desde su posición.


    >>—¿Por qué no me contaste tus inseguridades antes? Te preocupas demasiado.


    —Solamente te estoy pidiendo que me cuentes las cosas, Casandra. Yo no te he pedido que cambies. Si me dejas, puedo apoyarte y comprenderte más que cualquiera. No me relegues a las sombras, ya no me importa si los demás se molestan porque estoy contigo. Tal vez así es como funcionan las cosas en el mundo, pero no tienen por qué funcionar igual entre nosotras.


    Casandra suspiró.


    —¿No te importará ver tu fotografía en la prensa y blogs de cotilleos? ¿No te afectará que todos en la empresa sepan que eres mi novia? ¿Estás dispuesta a salir del armario y anunciar al mundo que tienes una relación lésbica conmigo? 


    Valentina frunció el cejo y negó con la cabeza.


    —Quiero todo o nada, Casandra.


    Lo más importante para Valentina eran sus niños y aunque no al cien por ciento ellos comprendían lo que sucedía, mientras aceptaran que estaba enamorada de Casandra, la opinión de los demás no le importaría. 


    —¿Todo o nada?


    Masculló Casandra.


    >>—¿Tienes idea de lo estás pidiendo?


    Casandra le sonrió por primera vez y los ojos se le llenaron de más vida de la que él había visto en mucho tiempo.


    —Sí. Estoy dispuesta a todo.


    Casandra suspiró resignada.


    —Eres testaruda ¿Lo sabías? 


    —Soy de lo más razonable.


    Se defendió ella.


    —Sí, cuando te interesa.


    Replicó Casandra. Después, entrecerró los ojos y los fijó en los de Valentina


    >>—Pero voy a poner unas condiciones. A partir de ahora,  no vas a volver a dudar de mí. Y esta vez va en serio, Valentina. Ya me habías hecho esta promesa antes y la rompiste. 


    Valentina asintió.


    —Lamento eso. Estaba celosa. No creo en verdad que me engañaras con ella…


    —Realmente me dolió que pensaras que podría serte infiel. 


    Valentina sonrió.


    —Soy celosa, creo que debí haberte advertido antes. 


    Ella levantó una ceja.


    —Me dedico al marketing y la publicidad, en ocasiones estoy en una misma habitación llena de modelos con poca ropa ¿Enloquecerás también entonces? En ese círculo social y empresarial que también mencionaste existe una gran variedad de mujeres de negocios, artistas, periodistas e incluso funcionarias públicas importantes y realmente hermosas ¿Me acusaras de llevármelas a la cama cada que me veas con ellas? 


    Valentina apretó los dientes y comenzó a golpear el suelo con el pie en claro gesto de impaciencia.


    —Tal vez, me preocuparé solo por las rubias.


    Por supuesto que enloquecería cada que la viera rodeada de mujeres.


    —Valentina, hablo en serio. ¿Piensas que me llevaría a cualquier mujer a la cama sabiendo que estoy enamorada de ti? ¿Qué clase de persona consideras que soy?


    Valentina puso los ojos en blanco. Esta conversación no iba a ningún lado, estaban como al principio. Su lado racional le decía que Casandra jamás la engañaría, pero su lado irracional era un monstruo verde que escupía celos por todos lados. Sorprendiéndola, Casandra la cogió por la muñeca y tiró de ella para tumbarla en la nieve, a su lado. Valentina se incorporó con la cara cubierta de nieve y la miró sin comprender por qué lo había hecho. Casandra se limitó a sonreírle, una sonrisa que no mostraba casi nunca.


    —¿Por qué hiciste eso?


    Escupió nieve con esas palabras. 


    —Para enfriar un poco tu carácter, se me olvida que puedes convertirte en una gata salvaje cuando estás molesta.


    Valentina se lanzó encima de ella y ambas rodaron por la nieve. Casandra le sonrió victoriosa mientras se colocaba a horcajadas encima de ella. Con la mano que tenía libre, cogió un poco de nieve y la levantó por encima del hombro amenazadoramente.


    —No te atreverás.


    Le dijo Valentina. Sin embargo; Casandra soltó la bola de nieve y se rio mientras Valentina se la apartaba de la cara. La nieve se le deslizó a ella por las mejillas y Valentina estuvo a punto de reñirla, pero ver esa expresión en el rostro de Casandra la detuvo. Sonreía y sus mejillas estaban sonrojadas. Sus ojos brillaban con energía y Valentina se sintió feliz y satisfecha porque ella había causado esa reacción. <<Ella me amaba de verdad>> Pensó. Eso era todo lo que debería importarle a Valentina, riendo, rodó y consiguió tumbarla, de esa forma comenzó también a lanzarle nieve, Casandra contraataco y la nieve salió volando por todas partes. Nadie seguramente le caería que Casandra Makris se puso a jugar en la nieve con ella, pero ¿Qué importaban los demás? Que se jodiera el mundo. Sonrió de oreja a oreja.

  


  
    CAPÍTULO 17


     


    Valentina caminó en una nube de felicidad los siguientes días. Casandra la amaba. No se lo decía tanto con palabras, pero se lo demostraba con hechos. Y con sexo, con bastante sexo. El sexo era la forma en que Casandra le demostraba sus sentimientos. Ella podía expresar con su cuerpo lo que no sabía comunicar con palabras, y la avidez que Casandra sentía por ella era algo que Casandra necesitaba para seguir conectada a Valentina.


    Valentina le decía que la amaba una y otra vez, y ella era consciente de que le conmovía que se lo dijera, pero necesitaba la entrega total de su cuerpo, era así de simple. Valentina no podía dejar de sonreír. Casandra no podía dejar de mirar con malhumor. Era obvio para Valentina que Casandra tenía dificultades en aceptar sus sentimientos, podía entenderlo. Ya había comprendido que Casandra estaba condicionada a trabajar y proteger. Pasó largos años valiéndose por sí misma y ocultando sus verdaderos sentimientos para volverse invencible tanto de cuerpo como de mente. No tenían tiempo para el lado tierno de la vida. Decidió que probablemente en esos momentos Casandra se estaría sintiendo atrapada. Con el tiempo aprendería a confiar en su amor y a sentir la misma dicha que Valentina sentía en ese momento.


    Valentina solía atrapar a Casandra observándola cuando Casandra creía que no lo notaba. En la empresa aún no se atrevía a decir nada, aunque le había dejado claro a Casandra que no le importaría si los demás se enteraran, Valentina estaba lista, pero al parecer Casandra necesitaba más tiempo. Tuvo paciencia mientras Casandra resolvía todo eso en su mente.


    El día de Nochevieja, fueron todos juntos a conocer el nuevo departamento. Los niños estuvieron encantados con el amplio lugar. Jud afirmó que era un enorme castillo y su hermano la corrigió afirmando que estaba exagerando. Valentina, por su parte, se sintió abrumada, era demasiado y ella no estaba aportando nada. No lo dijo en voz alta, pero todo eso la hacía nuevamente pensar que estaba ganándolo gracias a su cuerpo, estaba convirtiéndose en la amante mantenida ¿Qué otra cosa podía pensar? Sus inseguridades siempre acosaban su mente. 


     El lugar era realmente impresionante, la cocina fue un rotundo éxito con Nany y los mellizos estaban realmente encantados con la idea de tener una habitación propia, por el momento ambos compartirían el mismo cuarto, pero los modelos de reforma que estaban realizando permitiría que en un futuro la habitación fuera dividida para darle a cada niño algo de privacidad.  


    Valentina aún ni siquiera podía asimilar que todo esto estaba sucediendo en verdad. Durante esa tarde Casandra se mostró relajada, atenta y paciente con los niños, incluso tuvo una charla de lo más normal con Antonella sobre las reformas y utensilios que necesitaba una cocina. Si no fuera por la impresión de mujer empresarial que Valentina conocía, podría haber afirmado que Casandra era como cualquier humana. 


    De regreso a casa de sus padres, Nany agradeció a Casandra y entró primero; por su parte, los niños se entretuvieron un poco con la nieve de la entrada. Casandra se paró un momento para robarle un beso, el hecho la tomó un poco desprevenida. Tenía los labios fríos, pero despertaron calor en ella. La voz aguda de Jud cortó la euforia de Valentina.


    —¡Casandra está besando a Valentina! Mira, Jeffrie. ¿Cómo es que le está dando un beso?


    Valentina se apartó, presa del pánico. Casandra, por su parte, miró calmadamente hacia los gemelos. 


    —Creo que estoy haciendo una demostración pública de mi afecto hacia tu tía, Judith.


    Comentó Casandra seriamente, si no fuera porque Valentina realmente estaba mortificada ante la reacción de los niños, hubiera reído. 


    —Es solo un beso, no hay necesidad de que grites en mi oído, Judith.


    Se quejó Jeffrie. 


    —Pero, se dieron un beso.


    Dijo Jud en un tono de horror y fascinación, su asombro o su espanto era tanta que al parecer no le molestó que tanto Casandra como Jeffrie la hubieran llamado por su nombre completó.


    >>— ¡En la boca!


    —Te dije que la señorita Makris es novia de Valentina. Por eso viviremos todos juntos. Los novios y novias se besan en la boca, tonta. 


    Explicó Jeffrie tranquilamente. Casandra se volvió hacia los niños y, después de agarrar a Valentina por la cintura, les dijo:


    —Jeffrie tiene razón. Valentina es mi novia, y las parejas se besan en la boca, se abrazan, se toman de la mano, entre algunas otras cosas más.


    —Aaj.


    Se quejó Jud con cara de asco. Y era lo que Valentina había temido, que los niños no hubieran comprendido lo que significaba su relación con Casandra. Por un segundo sintió pánico, el ratón le había comido la lengua, era su obligación explicarle a Judith las cosas, pero las manos le estaban temblando. 


    —Créeme.


    Dijo Casandra con regocijo.


    >>—Algún día lo comprenderás y dudo mucho que vuelvas a hacer ese gesto de desagrado.


    Judith frunció el ceño. Observó a Casandra con la cabeza ladeada. 


    —Entonces si un niño me quiere dar un beso, ¿Debo dejar que sea en la boca?


    Preguntó Jud con voz seria.


    —No, Judith. Le das un puñetazo en la nariz. Aún eres muy pequeña para tener novio.


    Reprendió su hermano con voz seria. La primera en reír fue Jud y después jaló a su hermano del cabello para luego salir corriendo. Jeffrie se quejó y salió tras de ella. 


    —¡Que dios me ayude! Se parecen a ti.


    Dijo Casandra con la ceja arqueada. Valentina la miró sin comprender, aún sentía las rodillas débiles. Casandra señaló hacia donde los niños habían desaparecido. 


    >>—Su ánimo y conversación, cambia como el viento. Eso es un rasgo característico tuyo. 


    Ante el comentario, Valentina comenzó a reír. Sus nervios desaparecieron y se abrazó a Casandra antes de volverla a besar. En raras ocasiones Casandra perdía la compostura o la arrogancia. Sin embargo, era muy diferente cuando estaban solas. Casandra le hacía el amor apasionadamente y si vivieran juntas, Valentina estaba segura de que se dormiría sosteniéndola en los brazos. 


    No obstante, esa noche, la pasaron separadas. Los niños eran muy pequeños para tener la fortaleza de esperar el cambio de año, y no era que Valentina deseara tener una velada con sus padres y algunos de sus amigos, así que se había retirado a dormir temprano, junto con los niños. A media noche solamente le había enviado un mensaje a Casandra deseándole feliz inicio de año. Tal vez no era la velada de Nochevieja que muchos preferían, pero para Valentina fue perfecto, esperaba que para el siguiente año fuera diferente. 


    La primera semana del año, fue muy ocupada. No pudo ver a Casandra por tres días por culpa de un viaje de negocios, pero las llamadas que recibía todos los días, bastaban de momento para fortalecer su relación y anhelo que sentían la una por la otra. Además de que Valentina también estuvo ocupada con los trámites de la universidad y la mudanza. Sin embargo, al cuarto día que pudieron encontrarse se toparon con un pequeño inconveniente… el periodo de Valentina.


    Sí, fue un momento incómodo, y algo que no les había ocurrido hasta ahora. Después de todo, ambas eran mujeres, y ahora que lo pensaba, Valentina nunca llegó a pensar en esas cosas, no tenía la menor idea si Casandra sufría el mismo infierno que ella con el periodo menstrual. Nunca supo de sus periodos. Valentina era regular, siempre a principios del mes, en octubre tuvo su periodo antes de comenzar a andar con Casandra, en mes de noviembre Casandra estuvo de viaje, al igual que en los primeros días de diciembre. 


    Sin embargo, en esta ocasión se tuvieron que amoldar a la situación, nunca había sido una contrariedad para las relaciones anteriores de Casandra, ya que eran encuentros fortuitos. Sin embargo, en la relación de ellas, el sexo era la forma en que Casandra demostraba sus sentimientos. Podía expresar con su cuerpo lo que no sabía comunicar con palabras, y la avidez que Casandra tenía de ella era como demostraba la fe en que la relación de ambas funcionaria. Ahora estaban en una relación y este tipo de cosas eran parte de la vida misma.


    Fue la primera prueba a superar, no todo en una relación era sobre el sexo, así que a Casandra le tocó convivir con el cansancio, los cólicos, el mal humor y las hormonas sensibles de Valentina. Y dejando de lado el sexo, esa noche fue maravillosa, algo que Valentina podía imaginar vivir todas las noches. Casandra había encargado comida china, la cual cenaron directamente de la caja, mientras veían una película en la habitación. O mejor dicho, habían cenado sobre la cama, mientras Valentina miraba una película de policías y Casandra trabajaba en el portátil. ¿Debió estar molesta por eso? Pues no. Ciertamente, hubiera sido romántico que se hubieran acurrucado en la cama y comieran abrazadas, riendo y comentando la película, pero no era una escena para ellas.  


    Casandra era una mujer con tanto autocontrol que le costaba trabajo, imaginarla tan despreocupada y, sin embargo, ahí estuvo a su lado, vestida con pantalones de chándal y blusa deportiva, riendo y rodando los ojos cada que Valentina maldecía o criticaba la película. Fue un vistazo de lo que tal vez sería su vida a partir de que pudieran ir a vivir juntas. Y Valentina decidió que le encantaba, al igual que le fascinó dormir en los brazos de Casandra. y como ya era de esperar, se ganó una gran crítica por parte de su madre por no llegar a dormir, de nuevo.


    A Valentina ya le urgía salir de la casa de sus padres, aunque por el momento no era posible, habían tenido una dificultan con las tuberías en el nuevo departamento y las reformas estaban demorando un par de días más. Y dejando de lado los encuentros desagradables con su madre, lo que sí la sorprendió mucho una mañana, fue que su padre le dijera que deseaba conocer en persona a Casandra Makris. 


    Y Valentina juraba que intentó más de mil maneras de contárselo a Casandra, pero no tuvo la oportunidad apropiada para hacerlo, estuvo nerviosa todo el día. En la reunión de directivos, obviamente no pudo ni siquiera acercarse apropiadamente a ella y no tuvo ninguna oportunidad de ir a visitarla a la hora del almuerzo. Lena había regresado de su luna de miel, más alegre y relajada que nunca, y con demasiada energía, los estaba haciendo trabajar a marchas forzadas. Era inicio de año y tenían demasiado trabajo. Así que le había enviado un mensaje avisándole que pasaría a hablar con ella al finalizar el día. 


    Tampoco pudo darle la noticia inmediatamente cuando fue a buscarla a su oficina a la hora de la salida. En cuanto cerró la puerta y se acercó a su escritorio, Casandra estuvo sobre ella, sorprendiéndola totalmente con esa mirada depredadora.


     —¿Aún estás con el periodo? 


    Le susurró la pregunta al oído. Valentina negó con la cabeza y se mordió el labio. 


    —Estamos en la oficina. 


    Intentó ser razonable. Pero no era que estuviera bastante preocupada por ser descubiertas en la oficina de Casandra. 


    —No te preocupes, nadie interrumpirá.


    Casandra asaltó su boca. Su beso fue profundo y voraz. Valentina se vio arrastrada por su fogosidad y por aquella maravillosa sensación de posesión. Casandra olía tan bien y su piel era tan cálida…


    —Te he echado de menos.


    Valentina gimió, estaba medio sentada sobre el escritorio de Casandra, esa posición permitió que pudiera envolverle con los brazos y las piernas.


    >>—A pesar de que a veces eres francamente irritante.


    —Y tú eres la mujer más exasperante y desquiciante que he conocido.


    Masculló Casandra dándole un mordisquito en el lóbulo de la oreja, provocándole un dolor punzante que la hizo gritar. Casandra encajó las caderas contra Valentina y empezó a balancearse, Valentina gimió al sentir cómo una protuberancia se encajaba contra su sexo. 


    —¿Qué…?


    Bajo la mirada hacia la entrepierna de Casandra, ella vestía una falda amplia, color negro, que entallaba su cintura con ese cinturón, que combinaba bastante bien con esa blusa de seda blanca. A simple vista no podía ver nada claro, pero sentía ese bulto contra ella.  Miró a Casandra confundida. 


    —No sabes hace cuanto tiempo tenía ganas de follarte en mi escritorio. 


    Casandra hundió las manos en su pelo para agarrarla y mantenerme quieta. Sin dejar de menear las caderas. Le frotó el clítoris hipersensible. El bulto de su entre pierna se rozaba en el lugar apropiado para activar su siempre hirviente deseo de ella. 


    —Para. No puedo pensar cuando haces eso y vine aquí para…


    —No pienses. Ahora solamente quiero que sientas. 


    Meneó las caderas, frotándose contra Valentina sin parar. Valentina sintió sus manos por todo su cuerpo, la besó profundamente, hasta que se apartó, la tumbó más sobre el escritorio y alzó sus piernas. Casandra inmediatamente le alzó la falda a la cintura y sujetando sus piernas se agachó y hundió su rostro entre sus muslos. Primero chupó su coño por encima de las bragas y las medias. Después rasgó un agujero en el centro de las medias y apartó sus bragas. Su lengua revoloteó sobre su clítoris hasta que Valentina comenzó a retorcerse deseando correrse, y lo hizo. Se estremeció de placer mientras Casandra le lamía por dentro y su vagina vibraba alrededor de las superficiales zambullidas de su lengua extremadamente experta. Ni siquiera estaba recuperada demasiado para asombrarse cuando Casandra alzó la parte delantera de su falda. Ella llevaba puesto medias negras traslúcidas, no obstante, alcanzaba a ver algo… entonces, Casandra rompió la parte delantera de sus medias, permitiendo de esa forma liberar una polla de silicona flexible bastante realista tanto en color como en textura con el pene de un hombre. 


    Si no estuviera tan deseosa de lo que estaba a punto de ocurrir, se habría burlado en imaginar cuanto tiempo Casandra estuvo utilizando eso. Era uno de sus juguetes favoritos. En la base del cinturón, estaba otro dildo, el cual permitía que la portadora del juguete también sintiera la intensidad de la penetración gracias a los movimientos. ¿Desde a qué hora lo llevaba puesto? Ahora comprendía por qué Casandra estaba tan fuera de control. Valentina no podía imaginar tener un vibrador puesto por mucho tiempo. 


    Casandra sujetó el pene de silicona con la mano y acarició su coño con el grueso capullo, cubriéndolo con la textura resbaladiza de su orgasmo. El hecho de que las dos estuvieran vestidas con excepción de sus partes íntimas y en medio de la oficina de Casandra hizo que todo fuera aún más morboso.


    —Quiero que te entregues.


    Dijo Casandra con tono amenazante, la hizo levantarse y girarse para que Valentina quedara recostada sobre el escritorio, con las palmas sobre la mesa y el trasero a su disposición. 


    >>—Voy a follarte duro y rápido. 


    A Valentina se le escapó un gemido al pensar en aquello. Casandra no vaciló. Le alzo la falda, le separó las piernas y con una fuerte embestida de sus caderas, se metió dentro de Valentina, abriéndole.


    —¡Oh Dios!


    Jadeó, Valentina se aferró a los bordes de la mesa. Casandra la penetró fuertemente una y otra vez. Casandra gruñó inclinándose hacia delante, deslizando sus labios por su cuello. 


    —Guarda silencio, Valentina.


    Dijo con voz áspera.


    >>—¿Qué pensarán tus compañeros si te descubren tumbada sobre mi escritorio, abierta y siendo bien follada por la jefa de tu jefa? 


    Valentina jadeó, pero no por la preocupación de ser descubiertas. Fue la adrenalina del momento. No le importaría que la vieran, salvo que no deseaba que Casandra se detuviera. 


    —Casandra… Por favor. 


    Su súplica sonó más a un gemido desesperado. 


    —Dame las manos.


    Sin saber lo que quería, Valentina obedeció, Casandra le rodeó las muñecas con los dedos, tirando de sus manos suavemente hasta ponerlas hacia atrás, en la parte inferior de su espalda. Después, la siguió follando. Golpeando dentro de su sexo con incesantes embestidas, utilizando sus brazos para tirar de ella hacia atrás para recibir el embiste de sus caderas. Golpeaba contra su clítoris y aquellas rítmicas bofetadas le fueron llevando hacia otro orgasmo. Casandra gruñía en cada zambullida como un reflejo de los gritos de Valentina.


    Su carrera hacia el orgasmo fue enormemente excitante, al igual que el absoluto control de su cuerpo. Valentina no pudo hacer otra cosa que estar allí tumbada, recibiéndola, tomar su lujuria y su ansia. La fricción de sus embistes, el continuo frotamiento y retirada, hizo que Valentina se volviera loca de deseo.


    Quería verla, ver sus ojos cuando se desenfocaran y el placer que la invadiría en su rostro con una mueca de éxtasis. A Valentina le encantaba saber que podía afectarle de aquella forma salvaje, que su cuerpo le gustara tanto, que con el sexo Valentina hiciera añicos las defensas de Casandra. 


    >>—Vamos, Valentina. Córrete ahora. 


    Casandra aceleró sus movimientos, Valentina mordió su labio para contener un grito. Soltándole las muñecas, Casandra la abrazó y los dedos de una de sus manos se deslizaron hacia el interior de su coño para frotarle el hinchado clítoris. Valentina se sujetó fuertemente a los bordes del escritorio y se corrió mientras ella seguía bombeando. 


    Valentina supo que Casandra también había alcanzado su liberación. Tenía los labios en su mejilla y su respiración soplaba caliente y húmeda sobre su piel, mientras de su pecho se vertían unos ruidos sordos y graves al correrse. Las dos siguieron jadeando cuando sus orgasmos se fueron tranquilizando.


    Sus orgasmos fueron intensos y brutales. Casandra masculló su nombre, después se levantó de su espalda y sujetándola por la cintura hizo que Valentina se levantara. Valentina sentía las piernas inestables, pero no tuvo que preocuparse por caer, Casandra hizo que se sentaran en su enorme silla ejecutiva. Valentina quedó sobre las piernas de Casandra, aun con el dildo dentro de ella. Casandra la abrazó y la inmovilizó contra su pecho agitado. La tuvo abrazada sin más durante un buen rato. Valentina escuchó cómo se le iba calmando el furioso latido del corazón y se le normalizaba la respiración. Finalmente, habló con los labios en mi pelo.


    —Lo necesitaba. Gracias.


    —Yo también lo necesitaba.


    Murmuró.


    >>—Te he echado de menos.


    Dijo Casandra en voz baja, apretados sus labios en su frente.


    >>— Muchísimo. Y no únicamente por esto.


    —Ya lo sé. 


    Valentina lo comprendía. Ellas necesitaban eso, la cercanía física, el roce frenético, la urgencia del orgasmo para liberar parte de los abrumadores y tormentosos sentimientos que la invadían.


    —Aunque me encantó el sexo, vine a decirte que mi padre quiere conocerte formalmente, quiere hablar contigo. 


    Casandra se quedó quieta. Hizo que Valentina levantara la cabeza.


    —¿Y tienes que decírmelo justo después de haberte follado? 


    Valentina se echó a reír. 


    —¿Te he pillado con la guardia baja?


    —¡Diablos! 


    Casandra la besó con fuerza en la frente.


    >>—No considere que tus padres al final quisieran conocerme pacíficamente, hasta donde sabía iban a volver a intentar pelear por la custodia de los mellizos. 


    —Será solamente mi padre. Creo que él quiere arreglar las cosas de manera civilizada.


    Valentina se reacomodo en los brazos de Casandra, pero se detuvo con un jadeo al sentir aún el dildo en su sensible vagina. Dicha sensación se le pasó cuando pudo ver la expresión adusta en el rostro de Casandra. 


    >>—Pienso que papá quiere por sí mismo juzgarte o simplemente cerciorarse de que sus nietos están en buenas manos. ¿Qué tal un café? ¿O una cena? 


    Preguntó.


    —Que decida tu padre, no tengo inconveniente.


    Apoyó la cabeza en una mano y la miró, retirándole el pelo de la frente.


    >>—La pelota está en su campo, esperaré su jugada para revelar la mía. Al final yo ganare. Ustedes se mudarán conmigo, nada de lo que intenté, funcionara para que me aleje de ustedes. 


    Valentina respiró profundamente. 


    —Saldrá bien. En cuanto vea lo que sientes por mí, le parecerá bien que estemos juntas.


    —Solamente me importa lo que piense si afecta a tus sentimientos. Si no le agrado y eso cambia algo entre nosotras…


    —Eso no sucederá. 


    Toda persona en la tierra seguramente se ponía nerviosa al conocer a los suegros. Valentina pensaba, era lógico. Casandra no podría ser diferente, seguramente estaba preocupada aunque no perdía la calma tan fácilmente. Conociéndola, ella ya estaba desarrollando en su cabeza todo un plan bien estructurado de todo lo que podría salir bien o mal y qué cosas podría hacer para cambiar las posibilidades a su favor. 


    >>—Solamente nosotras decidimos acerca de nuestra relación; sin embargo, no hace daño estar bien con los que nos rodean. 


    Casandra resopló ante la afirmación de Valentina.


    —Mientras tu padre no resulte ser como él mío, creo que estaremos bien. 


    Valentina se estremeció, pensando en el padre de Casandra.


    —¿Has tenido comunicación con tu padre desde aquella noche? 


    —Afortunadamente, lo he estado evitando. 


    Suspiró. 


    >>—Mi progenitor y Ronald son inteligentes, ahora quieren utilizar a Anette para llegar a mí. 


    Los ojos le brillaban con ironía.


    —¿Tienes más contacto con tu hermana? Ella me pareció un poco más agradable que los miembros masculinos de tu familia. 


    —En la adolescencia no nos llevábamos tan bien, teníamos intereses muy diversos, aunque siempre fue la bandera blanca que mediaba entre Ronald padre, el hijo favorito y yo.


    Casandra distraídamente acariciaba sus brazos de arriba a abajo, Valentina la notaba nerviosa, no le gustaba hablar de su familia, y tocar a Valentina era una forma de sobrepasar esa ansiedad. 


    >>—Sin embargo, a pesar de estar casada y con hijos sigue sometiéndose a los deseos del patriarcado Makris. Eh ahí la razón por la cual no podamos congeniar del todo.  


    —Creo que deberías ser más comprensiva con tu hermana.


    Comentó Valentina removiéndose en el regazo de Casandra. Tuvo que contener un gemido al sentir el movimiento del dildo en su interior, el plástico había rosado su hipersensible clítoris. Aun así, se esforzó por concentrarse.  


    >>—Ella no es como tú. Realmente eres afortunada por haber nacido con carácter fuerte y no haber tenido miedo de enfrentar a tu padre. ¿Has considerado que ella no tiene otra opción?


    Casandra entrecerró los ojos.


    —Todos en esta vida tenemos la capacidad para hacer lo que deseamos. Ella prefirió someterse, ese no es mi problema. 


    Valentina colocó una mano en la mejilla de Casandra. Admiró de cerca su mirada, podría ver en sus ojos oscuros un poco de calidez y preocupación. Aunque jamás lo admitiera, Casandra estaba preocupada por su hermana. 


    —Todos tenemos diferentes capacidades y aptitudes. No todos somos iguales. Es tu hermana, Casandra. No deberías juzgarla tan severamente. 


    Valentina bajo la mirada acordándose de su propia hermana, si tan solo ella hubiera comprendido un poco a Victoria, tal vez ella ahora estuviera con vida y feliz al lado de sus hijos. 


    >>—Ojalá me hubiera dado cuenta de esto antes. Victoria me necesitaba y yo fui indiferente. 


    Casandra la sujetó por el mentón y la obligó a mirarla. 


    —Tú no eres responsable por las acciones de tu hermana. 


    —Tal vez no. Pero pude estar ahí para guiarla e intentar ayudarla; sin embargo, fue más sencillo apartarme y dejar que se autodestruyera. 


    Casandra inclinó la cabeza hacia un lado mientras le miraba.


    >>—¿No se te ha ocurrido pensar que tu hermana no tiene otra opción más que complacer a tu padre porque no tiene quien la apoye?


    —Tiene un marido.


    —Escogido por tu padre.


    Contestó Valentina frunciendo el ceño. 


    >>—Tu padre controla todo a su alrededor. Casa, marido, dinero, trabajo, hijos. 


    Valentina acercó sus frentes.


    >>—Me contaste lo ocurrido con tu madre, si es así, tu hermana puede estar en la misma situación. ¿Lo has pensado? Ella no es tan fuerte como tú, debes apoyarla. Tu madre no tenía a nadie, pero Anette te tiene a ti. Habla con ella. 


    Casandra cerró los ojos y respiró profundamente, Valentina sintió los latidos furiosos de su corazón contra su pecho. 


    —No soy una superheroína, Valentina. Te puedo asegurar que no se puede salvar a quien no quiere ser salvado.


    —Para mí eres mi heroína.


    Valentina le sonrió. 


    >>—Solamente te pido que seas más comprensiva, habla con ella y pregúntale que tal esta. Te apuesto a que jamás le has preguntado si necesita algo. 


    —Valentina… 


    Casandra dejó escapar un suspiro de clara exasperación.


    —Es tu familia, Casandra. Debes ayudarla. 


    —Ahora tú eres mi familia, Valentina. 


    —Cariño. 


    Valentina suspiró y se acercó más a ella. Sintiendo su calor.


    >>—Sí, me tienes a mí, a los gemelos, a Nany. Pero en tu vida hay espacio para más personas que te quieren.


    —Ella no me quiere.


    Murmuró. 


    >>—En más de una ocasión, intentó que me sometiera a Ronald Makris al igual que ella. 


    —Tal vez estaba preocupada por ti. Si tu padre es tan malo como creo que es, pienso que Anette intentaba que no salieras lastimada ¿No lo crees? Según mi criterio, muchos pensamos que es mejor dejar de luchar para evitar salir lastimados. 


    —Ya basta, Valentina. Este tema me está molestando demasiado. Mejor vayamos a cenar.


    Casandra intentó apartarla para que bajara de su regazo. Estaba zanjado el tema, pero Valentina no lo permitiría. Una idea llegó a su cabeza. 


    —Te propongo un trato, Casandra.


    Valentina a propósito se removió un poco, provocando que el dildo en su interior se hundiera un poco más en su hinchada y resbaladiza vagina, Valentina jadeó y logró que Casandra le prestara atención de nuevo, ya que seguramente su movimiento también le había afectado. Valentina deliberadamente se pasó la lengua por el labio inferior.


    —¿Qué trato?


    Casandra entrecerró los ojos. Valentina pasó sus manos por sus brazos, hombros, hasta de llegar a su cuello.


    —Una noche a tu entera disposición, para hacer lo que quieras conmigo… a cambio de que invites a tu hermana a tomar un café y charlen un rato. 


    Casandra arqueó la ceja.


    —¿Intentas hacerme chantaje con el sexo?


    —Es un trato aceptable. 


    Valentina parpadeó inocentemente.


    >>—Sé que todo el tema de tu familia te produce ansiedad, y podrás descargar en mí, todas tus frustraciones de la manera en la que más disfrutas haciéndolo. 


    Valentina recordaba todo lo que Casandra le hizo en aquella habitación. No fue tan malo y si fue intenso. Y le parecía que fue hace una eternidad, no estaba en contra de volver a repetirlo. Sus paredes vaginales se apretaron sobre el dildo en su interior. Reprimió su impuso de jadear. 


    —Deberías tener más cuidado con tus tratos, Valentina.  


    Casandra habló con voz peligrosamente baja y la miró con sus ojos oscuros mientras deslizaba la mano por debajo de su falda hasta llegar al trasero de Valentina y lo apretaba con fuerza. 


    >>—Tú ganas, invitaré Anette a almorzar. 


    Casandra la hizo medio girar para que quedara sentada con la espalda hacia ella. Gimió cuando sintió el movimiento también del dildo en su interior. 


    —¿De verdad? No es tan difícil negociar con usted, señorita Makris. 


    —Lo haré mañana mismo. 


    Dijo con la respiración entrecortada, pues Casandra había movido sus caderas, provocando que el dildo se encajara más en su vagina y rozara su clítoris, haciéndole gemir de placer. Casandra le abrió más las piernas. Si alguien entraba en ese momento no vería nada a simple vista gracias a su falda. 


    >>—Y por la noche, serás toda mía. Tu cuerpo me dará placer a mí y te lo dará a ti. 


    —Sí… 


    Valentina ahogo un grito cuando una de las manos de Casandra apretó con fuerza uno de sus pechos, al mismo tiempo que empujaba de nuevo las caderas contra Valentina. La hizo levantarse y la sostuvo fuertemente contra su cuerpo.


    >>—. Oh, Dios.


    Todo su cuerpo se tensó, las caderas de Valentina comenzaron a moverse, buscando la mayor penetración. Valentina colocó una de sus manos sobre el escritorio tratando de equilibrarse. Llevó su otra mano hacia atrás e intentando acercar su boca a la de ella. Pero Casandra se resistió a besarla, echando su cabeza para atrás. 


    —Eres una chica muy astuta, Valentina. Pero negociar conmigo con tu cuerpo, es un error. 


    —¿Con qué más voy a negociar? Lo tienes todo.


    —Tu cuerpo también es mío, cariño. No lo olvides. 


    Valentina sintió un escalofrío. Cariño era una palabra cariñosa no habitual en Casandra y utilizada ahora mismo en sus labios, sonaba a algo pecaminoso, prohibido.


    —Soy tuya.


    Susurró Valentina ahora moviendo con descaro las caderas.


    —Sí, solo mía. 


    Casandra apretó sus labios contra los suyos, tomando el control de nuevo y Valentina estaba contenta de cederle el control y dejarse llevar. 


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    Casandra había cumplido su promesa, a la hora del almuerzo del día siguiente, ella le había enviado una fotografía, en la cual se podía apreciar a Anette sonriendo con la cabeza ladeada mirando hacia la ventana. Parecía que ella había visto algo que le había llamado la atención, por lo cual Casandra había aprovechado para tomar la fotografía como evidencia.  


    Valentina había apretado los muslos en acto de anticipación. Casandra había cumplido y ahora le toca a ella cumplir su parte del trato. No podía retractarse. La verdad era que no deseaba retractarse. Aunque admitía que estaba un poco mortificada por nuevamente tener que dejar a los niños a cargo de Nany. Antonella no se quejaba en absoluto, sin embargo, su madre era otro asunto. Ya estaba comenzando a ser intolerable estar bajo su yugo. Había acordado con su padre presentarle a Casandra en unos días, sería una cena, solamente faltaba acordar con Casandra el lugar y el día. Y esperaba de todo corazón que todo estuviera bien. Casandra no le contó nada sobre su plática con Anette, también Valentina era consciente que Casandra no le daría esa información voluntariamente, así que esperaría hasta esa noche para preguntar. 


    Ese día almorzó con Lena en la sala de reuniones, afinaron algunos detalles en la presentación que Lena tendría esa tarde con unos socios. Todo estaba preparado y listo. 


    —Y cuéntame, Valentina ¿Cómo estás?


    Preguntó Lena, mientras cerraba su laptop. 


    —Es un sube y baja [6]de emociones, pero hasta el momento no he enloquecido, así que es buena señal. 


    Lena estudió su rostro, Valentina hizo una mueca. No le gustaba andar quejándose de su vida.


    >>—¿Qué tal tú? El matrimonio te ha sentado demasiado bien, señora Agnes. 


    Preguntó para cortar la tensión y distraer a Lena. Funcionó, Lena sonrió de oreja a oreja. 


    —Si me lo preguntas, te diré que me siento en el paraíso. 


    Su sonrisa se desvaneció un poco.


    >>—Aunque muchas de mis amigas se burlan de mí. Me aconsejan que disfrute mientras pueda, porque la sensación de luna de miel se acabara tarde que temprano.


    Lena chasqueó la lengua.


    >>—¿Qué saben ellas? Porque se atreven a juzgar tan mal el matrimonio. 


    —Eso dice todo el mundo.


    Contestó Valentina con un suspiro cansado. 


    >>—Por esa razón ya nadie cree en el matrimonio. Es una creencia popular que el amor saldrá volando por la ventana tarde o temprano. Motivo por el cual, no duran las relaciones maritales. 


    Lena dio una palmada a la mesa. 


    —¡Son tonterías! No duran los matrimonios porque hoy en día nadie quiere esforzarse. 


    Gruñó molesta, volvió a golpear el escritorio. 


    —Lena…


    —¡Escúchame!


    Lena miró a Valentina con esa mirada de enfado que no muy seguido se podría apreciar en su hermoso rostro. Ella siempre era optimista y alegre. Sin embargo, todos sabían que Lena era una persona de carácter. 


    >>—Nada en la vida es sencillo, tenemos que esforzarnos para terminar una carrera, para ser buenos en un deporte, o para tener un buen empleo, para comprarte algo ¿Comprendes? Todo en la vida de una persona es esfuerzo. El matrimonio no tiene por qué ser diferente.


    Lena la apuntó con un dedo de forma amenazante. Valentina la miró asombrada y con la espalda recargada en la silla. 


    >>—Entre personas siempre hay diferencias, incluso hay diferencias entre hermanos, padres o amigos. Lo importante es resolver esas diferencias. Yo pronuncié mis votos y no pienso retractarme, tal vez tenga malas temporadas con Cristóbal, pero eso no importa, nos amamos, confió en él y sé que podremos resolverlo siempre y cuando ambos estemos comprometidos el uno con el otro. 


    Valentina parpadeó.


    —Es admirable tu determinación.


    —Así es.


    Dijo ella con orgullo.


    >>—No voy a permitir que las personas a mi alrededor opinen sobre mi felicidad y mi relación con mi marido. Además, no solamente es trabajar en construir un matrimonio, también debemos esforzarnos como personas individuales para poder formar una pareja.


    Valentina enarcó una ceja ante ese comentario. 


    —Muchos dirían que la diferencia entre personalidades es la que destruye una relación, ¿ya sabes? La incompatibilidad de caracteres. 


    En este mundo, Valentina estaba segura de que no existían dos personas tan diferentes como Casandra y ella. Y ese era el problema ¿No? 


    >>—Casandra es tan… 


    Valentina suspiró.


    >>—En ocasiones creo que no puedo seguir con esta dinámica altibajos. Me vuelve loca en ocasiones. Hemos pasado unos momentos realmente bonitos juntas… 


    Valentina se incorporó en la silla y miró a Lena esperanzada, tal vez ella tuviera la respuesta a todas sus inseguridades. 


    >>—… Pero no deja de ser complicado. Hay cosas en las que simplemente pienso que no lograremos congeniar. Y aunque la amo, no puedo llegar a pensar en ocasiones no lo lograremos, pero estoy resistiendo porque le prometí a ella… y a mí misma… que no huiría más. Que iba a clavar mis pies en el suelo y que iba a luchar por esto.


    —¿La amas de verdad?


    Preguntó Lena seriamente, Valentina contestó sin pensar dos veces su respuesta. 


    —Sí, así es. Y no es fácil. Y las preocupaciones de todo lo que nos rodea empeoran mis inseguridades. Su familia, mi familia, su trabajo… ¿Cómo voy a encajar en su vida social? ¿Sabes lo diferente que somos? 


    Lena ladeó la cabeza.


    —Está claro que son como el agua y el aceite ¿Qué es lo peor que puede pasar?


    —¿Me lo preguntas a mí?


    —Sí. ¿Cuál es el peor escenario que has imaginado?


    —Pues… 


    Valentina agachó la mirada, pasó las palmas de su mano por la tela de su falda, había cosas que no podía contarle a Lena. Casandra la asesinaría si contaba cosas de su vida privada. 


    >>—¿Cuál era el peor temor, Valentina?


    Alzó la vista para mirar a Lena. 


    —Que se aleje de mí, somos tan distintas y aún no estoy segura del todo que logremos congeniar nuestros estilos de vida y responsabilidades.


    Valentina respiró profundamente.


    >>—El plan es pronto ir a vivir juntas. ¿Qué tal si no funciona?  Casandra pasara de una vida solitaria a una casa con dos niños que provocan el caos en menos de un segundo. Temo que Casandra al final recupere el juicio y quiera volver a su vida pacífica y perfecta. Eso me destrozará el corazón, pero no tendré tiempo para deprimirme porque dos pequeñas almas dependen de mí. 


    Valentina respiró agitadamente, sentía como si hubiera corrido un maratón. Se sentía realmente liberada al haber dicho lo que dijo. Había estado soportando ese peso, agradecía que Lena la estuviera escuchando. 


    —Valentina…


    Lena compresivamente tomó asiento en la silla a su lado y sujetó la mano. 


    >>—Todos tenemos inseguridades…


    Valentina iba a decir algo respecto a eso, pero Lena le interrumpió. 


    >>—Solo hay dos preguntas a las cuales debes contestar. ¿Amas a Casandra? ¿Confías en ella?


    Valentina sonrió automáticamente. 


    —Sí.


    No había otra respuesta.


    —Eso es todo lo que necesitas saber. La relación de pareja no es una novela escrita y perfectamente guionada. Nadie sabe que pasara al día siguiente, solo tienes que vivirlo. Si Casandra está comprometida y tú también, su relación prosperará. 


    Lena le dio palmaditas en la mano, a forma de consuelo. Valentina sonrió y le agradeció sus palabras. Lena le estaba dando mucho en lo que pensar. El alivio la invadió. Era demasiado pronto para muchas cosas, tal vez vivir juntas era un acto arrebatado y ninguna de las dos estaba preparada. Pero el amor que ambas sentían era verdadero. Confiaba y amaba a Casandra. ¿Eso era suficiente? 


    A la hora de la salida, Valentina ya estaba más tranquila, había llegado a un acuerdo consigo misma y lucharía por dejar de preocuparse. Ya estaba cansada de estar dándole vueltas a las cosas cada cinco segundos. No podía seguir viviendo con ese estado de ansiedad. Todavía ni sucedían las tragedias y ya se estaba preocupando. 


    Mientras bajaba en el ascensor le envió un mensaje a Casandra, avisándole que por el momento iría a casa y más noche iría a su departamento y cumpliría su parte del trato. Casandra no le contestó inmediatamente, no obstante, Valentina sabía de antemano que Casandra estaba en una reunión. 


    Cuando llegó a recepción en el primer piso, Valentina se llevó una enorme sorpresa. El señor Ronald Makris padre, estaba en el mostrador de recepción ¿Qué hacía él ahí? Vestía un elegante traje oscuro al igual que su oscura mirada, que estaba intimidando a la pobre recepcionista, a pesar de la distancia pudo distinguir que las manos de la chica temblaban, a su lado el guardia de seguridad no estaba haciendo nada por evitar que el señor Ronald Makris dejara de intimidad a la chica. 


    Su ángel de la guarda susurró al oído de Valentina que escapara en ese instante. Su… suegro no la había visto, así que podría huir y salir ilesa. Pero su conciencia le dijo que no simplemente podría marcharse y permitir que la pobre chica de recepción sufriera innecesariamente. Ignorando su sentido de autopreservación, se acercó al mostrador, aun con la palabra “Suegro” haciendo eco en su cabeza. Este señor podría ser el padre de su novia, pero en ningún sentido podría considerarlo un familiar por más que no intentara. 


    —¿Cómo se atreve a decirme que no puedo subir? 


    Escuchó el tono de voz molesto del señor Makris. Su tono voz era grave y no tan alto, era similar al tono de voz que Casandra utilizaba cuando estaba molesta. 


    >>—¿Acaso no sabe quién soy yo?


    —La señorita Makris viene de camino, el personal no autorizado tiene que esperar en recepción.


    Respondió el guardia con firmeza. El hombre no parecía tan atemorizado del señor Makris como la chica de recepción. Cuando Valentina estuvo lo suficientemente cerca, la cabeza del señor Makris giró en su dirección y entrecerró los ojos. Sin decir otra palabra a la recepcionista, se apartó del mostrador y se dirigió hacia Valentina a paso firme y porte recto. Elegancia y rigidez, estaba claro que el señor Makris era un hombre que siempre tuvo el poder en sus manos. Ahora que tenía la oportunidad de observarlo mejor, se daba cuenta sin duda alguna que muchos de los rasgos de Casandra provenían de su padre. Se encontraron a medio camino y ambos se detuvieron dejando una distancia prudencial de poco más de un metro de distancia. 


    —Valentina Carter.


    Dijo el hombre sin cambiar el tono de voz.


    >>—Me asombra que Casandra haya decidido enviarla para intentar despedirme sin enfrentarme. 


    —Señor Makris


    Valentina no le ofreció la mano, porque sabía que él no la estrecharía. Mantuvo un tono de voz cortes. 


    >>—Casandra está en una reunión ahora mismo. 


    La relación que mantenía con Casandra era anónima para la empresa, pero con el señor Makris ahí corría el peligro de que algún comentario desagradable arruinara todo. Tenía que ser muy cuidadosa con respecto. <<Tal vez no fue buena idea acercarse.>>


    —Sí, esa escusa ya la conozco. 


    El hombre entrecerró los ojos.


    >>—Ya que está aquí, es con usted entonces con quien hablaré. Después de todo el tema que quería tratar con Casandra era acerca de ti. 


    Valentina se sintió incómoda, pero luchó por no mostrarlo a los ojos del señor Makris. 


    —Y tal vez esa es la razón por la que Casandra no desea recibirlo ¿No lo ha pensado? 


    Valentina intentó no desviar la mirada, no le daría la satisfacción al señor Makris de verla asustada. 


    >>—Debe de dejar de entrometerse en las decisiones de sus hijos, señor Makris. 


    —¿Quién es usted para decirme lo que tengo o no tengo que hacer con mis hijos?


    El señor Makris dio un paso hacia Valentina. Ella no se movió. Se mantuvo recta mientras trataba de adivinar sus pensamientos. 


    —Es mi hija. Casandra es irracional. Es una estupidez la forma en la que está echando a perder todo cuanto aquello importa a la familia Makris, simplemente por capricho.


    El señor Makris la escaneó con la mirada de arriba abajo y de abajo a arriba. Era una mirada de total despreció y desaprobación. 


    >>—Usted es solamente otro de esos juguetitos que utiliza para molestarme. 


    Dijo con un tono de voz notablemente más frío.


    >>— Solamente utiliza a las mujeres para desafiarme y hundir el honor de mi apellido. Es una mujer, tiene que cumplir con la naturaleza para lo que Dios la creó. Es una abominación lo que hace. 


    Y fue con esas palabras que la calmada determinación de Valentina se evaporó. Valentina apretó los puños.


    —Es usted quien es una abominación. No tiene ningún derecho de juzgar a su hija de esa forma. No la conoce y no le concierne criticarla.  


    —Soy su padre y me debe obediencia. Usted no eres nadie muchachita para decirme cómo tengo que educar a mis hijos. Lo que deberías de hacer es dejar de andar, de abriéndote de piernas para mi hija y meterse en sus propios asuntos. 


    —Comprendo su coraje.


    Argumentó Valentina intentando no perder la paciencia.


    >>—Pero eso no le da derecho a insultarme, señor. 


    —Ustedes se insultan a sí mismas, yo solamente señalo la perversión de sus actos inmorales hacia la sociedad…


    El hombre gruñó las palabras con una mirada de completo odio hacia Valentina. 


    >>—Son mujeres atentando contra la naturaleza misma…


    El señor Makris detuvo discurso de odio, al tiempo en que alzaba un poco la mirada. Entonces Valentina se dio cuenta de la presencia de Casandra incluso antes de que ella colocara una mano en su hombro. 


    —Está armando un escándalo muy impropio de su orgulloso apellido, señor Makris.


     Casandra comentó con un tono suave y peligroso.


    >>—Será mejor que te disculpes con Valentina, si no quieres que ordené a los de seguridad que te echen a la calle en este momento. 


    Valentina se tensó, alzó un poco la mirada para contemplar el perfil de Casandra. Ella estaba furiosa, sus ojos, la tensión en las líneas de su boca. Valentina lo que menos deseaba era un nuevo enfrentamiento entre padre e hija. El señor Makris le lanzó una mirada tan llena de rabia y odio que hizo que Valentina se inquietara más. 


    —Casandra, no es necesario que…


    Valentina intentó mediar las cosas.


    —Él se disculpará.


    La interrumpió Casandra. 


    >>—No eres responsable de nuestras disputas familiares, Valentina. Así que tiene ningún derecho a insultarte. 


    Casandra no apartó la mirada de su padre, tenía los labios apretados convirtiéndolos en una línea tan afilada como la hoja de un cuchillo.


    >>—Puedo tolerar que vengas a mi trabajo a molestar. Sin embargo no permitiré que seas descortés con Valentina. Tu disculpa, ahora. 


    Valentina estaba muriendo de la mortificación, a corta distancia estaban el guardia de seguridad y la recepcionista, no perdían atención a lo que sucedía y seguramente habían escuchado todo lo que el señor Makris había dicho. Los rumores no tardarían en expandirse por la empresa. Padre e hija se desafiaban con la mirada y la tensión aumentaba por momentos. Valentina misma tenía tensiones con su madre, pero la frialdad de estos dos era demasiada, no le gustaba en absoluto.


    —No necesito su disculpa, Casandra.


    Temerosa, Valentina extendió la mano, sujetó la mano de Casandra dándole un ligero apretón en un intento de tranquilizarla. El señor Makris bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas y, a continuación, la levantó para mirarlas a los ojos.


    —Señorita Carter…


    Dijo el señor Makris llamando su atención. Su mirada aún era fría como el hielo y estaba rígido, sin mostrar ni una sola grieta en su forzada postura. 


    >>—Lo siento. Usted no tiene la culpa de esto. Olvide mis comentarios. 


    A Valentina por poco se le cae la mandíbula a las rodillas. ¡Se había disculpado! Aunque no parecía para nada sincero, al menos dijo las palabras. Satisfecha, Casandra apretó más su mano y la hizo caminar un par de pasos lejos de su padre.


    —Ahora debes irte, Valentina. Nos vemos más noche. 


    Murmuró Casandra rozando su dedo pulgar sobre sus nudillos, para después soltar su mano y con el movimiento señalar su camino hacia la puerta principal. Casandra quería que se fuera, pero Valentina estaba temerosa de marcharme. Ni siquiera estaba permitiendo que Valentina se despidiera del señor Makris. No era que deseara hacerlo, pero no dejaba de ser un comportamiento grosero, simplemente marcharse así. 


    —¿Segura que quieres que me marche?


    Valentina miró al padre de Casandra por sobre encima de su hombro. El hombre las observaba atentamente.


    —Ve a casa, Valentina.


    Dijo Casandra.


    >>—Te esperaré esta noche. No olvides que tenemos un trato.


    Y a pesar de la situación, Valentina sintió que se sonrojaba. Asintiendo se mordió el labio. Regresó su mirada un segundo hacia el señor Makris. 


    —Hasta luego, señor Makris.


    Alzó un poco la voz para que él la alcanzara a escuchar. Casandra parecía que no se molestó por su acción de intentar ser amable. El hombre simplemente asintió con la cabeza. Valentina entonces quiso alzarse sobre sus puntillas y darle a Casandra un beso delante de su padre. Simplemente, porque deseaba despedirse apropiadamente. Pero no lo hizo. Además, estaban en la empresa.


    >>—Te veré más tarde.


    Valentina vaciló antes de alejarse. Se marchó porque no tuvo otra opción, pero no por gusto. En la acera, se permitió mirar de nuevo hacia el padre y la hija. Casandra caminaba de regreso hacia su padre, se puso nerviosa por la intensidad con la que los ojos del señor Makris miraban a Casandra, pero confiaba en ella. Casandra era más que capaz de lidiar con su progenitor. Era la mujer más fuerte que conocía y en quien más confiaba para cuidar de ella misma y de la pequeña familia que estaban intentando construir. 


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


    Los planes para esa noche no resultaron como Valentina los había imaginado. Se había llevado un susto de muerte al entrar en el departamento de Casandra y encontrar la sala de estar oscuras, con su novia sentada con la espalda recargada en el sofá, su cuerpo estaba medio relajado, medio tenso. 


    Valentina jamás se había movido tan rápido en su vida. Resultó que Casandra tenía una fuerte migraña y fiebre. Sí, Casandra Makris era humana y se podía enfermar después de todo. Sin embargo, Casandra era… Casandra. Otra persona normal se hubiera tumbado a lo largo de sofá y olvidado del mundo. O la reacción más normal de toda persona enferma hubiera sido ponerse el pijama o ropa cómoda y retirarse a la cama a descansar. No con Casandra. Ella estaba ahí, luchando con sus malestares y tratando de retomar fuerzas para continuar trabajando. <<Mujer loca>> Pensó Valentina, no obstante, después del susto inicial, Valentina estuvo más que contenta de atenderle.  


    No la hizo ir a la habitación, pero si logró que se colocara de una forma más cómoda, la obligó a quitarse los zapatos y tumbarse a lo largo del sofá. Colocó una almohada bajo su cabeza y después fue en busca de algunos analgésicos y preparó un poco de té para ayudarle a relajarse. 


    —Pensé que los encuentros con tu padre te producían ataques de ira, no que te enfermaban. 


    Casandra estaba tumbada en el sofá con los ojos cerrados, Valentina le había puesto una almohadilla fría en la frente para intentar bajar su temperatura. Valentina estaba sentada media incómoda a su lado en el filo del sofá. A pesar de la posición le agradaba estar ahí a su lado. 


    —No todos mis malestares son a causa de mi progenitor. 


    Dijo distraídamente, apretando la mano de Valentina.


    >>—Aunque admito que siempre serán mi peor mal. 


    A Valentina le recorrió un escalofrío. 


    —Él se enteró de tu encuentro con Anette ¿No es así? Por ese motivo estaba furioso. 


    Afirmó Valentina tragando saliva. Ella no era tonta, no fue ninguna casualidad que el mismo día en que Casandra se encontraba con su hermana, apareciera el señor Makris de repente. Casandra arrugó sus hermosos labios. 


    —Yo era consciente de que Anette no le podría ocultar nuestra cita. Sin embargo, no espere que Ronald viniera en persona hasta mi trabajo a reclamarme de querer meterle ideas a su hija en la cabeza. 


    —Lo siento.


    Valentina se disculpó. La culpa la carcomió por dentro. 


    >>—Yo fui la que insistí en que intentaras reconciliarte con tu hermana. 


    —Tú no tienes la culpa de nada, Valentina.


    Susurró Casandra abriendo los ojos y llevando sus manos anudas a sus labios. 


    —Además, durante el almuerzo, Anette nunca mencionó a Ronald en ningún momento. Ni tampoco hizo ninguna referencia a nuestros problemas familiares. 


    Valentina enarcó una ceja.


    —¿Entonces…?


    —Extrañamente, fue un agradable almuerzo.


    Interrumpió Casandra. Cuando dijo ese comentario, hasta pareciera que Casandra estaba sorprendida ella misma. Probablemente, cuando hizo el trato con Valentina, ella no esperó poder tener una agradable conversación con su hermana. 


    >>—La aparición de Ronald Makris, fue sin duda un acto de desesperación y temor. Teme que logré que Anette se deshaga de ese yugo patriarcal que ejerce en toda la familia. 


    —Ojalá lo lograras. 


    Valentina rodó los ojos. 


    >>—En ocasiones me dan pena tus hermanos. Aunque en este momento estoy algo furiosa con tu hermana. No tenía por qué haber ido de chismosa. Por su culpa se arruinaron nuestros planes. 


    Valentina no fue consciente de lo que dijo, hasta que lo dijo. Sintió la cara arder ante la atenta mirada de Casandra. 


    —¿Tan ansiosa estabas? 


    El tono de voz de Casandra fue ronco, seductor… 


    —¡No me mires de esa forma!


    Valentina intentó apartar la mano, pero Casandra no se lo permitió. Estaba mortificada, aunque no debería de estarlo. 


    —¿Cómo te miró?


    —Tu mirada me haces sentir como una ninfómana.


    —Te gusta el sexo, Valentina


    Ronroneó Casandra.


    >>—No hay nada malo en ello. Eres voraz e insaciable, y me encanta. Me fascina saber que, soy la que te enciende de esa manera y me deseas desesperadamente. 


    Y Valentina ahora sentía que estaba a punto de entrar en una convulsión espontánea. 


    —¡Oh Dios! Calla por favor. 


    Casandra se alzó y sus rostros quedaron a escasos centímetros. 


    —No debes avergonzarte porque te guste el sexo, Valentina.


    —Me gusta hacer el amor contigo porque eres tú, no porque en verdad esté necesitada de sexo a cada segundo. 


    Valentina intentó alejarse, pero Casandra no se lo permitió. 


    —Para…


    Ordenó con aquel tono autoritario que siempre enardecía a Valentina.


    >>—Vamos a ver, Valentina.


    Casandra sujetó su barbilla, de esa forma la obligó a mirarla directamente a la cara.


    >>—Explícame por qué te avergüenzas de este tema. 


     Preguntó con voz serena. Valentina se mordió el labio sin decir nada, porque no sabía qué decir. Tras un momento de silencio, Casandra debió de llegar a una conclusión ella sola, ya que suspiró, se recostó de nuevo en el sofá, aunque en esta ocasión se puso de costado y tirando de su mano de Valentina hizo que ella se recostara con ella en forma de cucharita. Valentina no se resistió. 


    >>—El sexo es parte de la naturaleza misma.


    Comento Casandra apoyando la barbilla encima de su cabeza.


    —Pero no me gusta hablar de ello.


    Musitó.


    —Hablar de sexo conmigo que soy tu pareja debería de ser lo más normal del mundo. No tienes por qué avergonzarte por gustarte el sexo conmigo. 


    Casandra no dejó de pasarle las manos por la espalda. Valentina se mordió el labio. No quería parecer una mojigata, pero en cierto sentido se sentía de esa manera. 


    —Yo nunca había tenido este tipo de relación con nadie antes... Ciertamente, tuve sexo, pero esto es diferente…


    Valentina no podía completar la frase. Pero Casandra comprendió


    —Lo sé. 


    Casandra apretó su cintura más contra su cuerpo.


    —Pero no soy adicta al sexo.


    —No sé qué problema habría si lo fueras. Dios sabe que tener sexo contigo es lo que más me gusta hacer en el mundo. De hecho, si alguna vez surgiera la ocasión, sería capaz de reorganizar toda mi agenda de manera que pudiera follarte a mi antojo. 


    —¡Dios santo! 


    Valentina cerró los ojos mortificada. Casandra le agarró del pelo y me echó la cabeza hacia atrás. 


    —Tal vez esta noche no podré follarte como me hubiera gustado, pero prometo compensarte otro día. 


    Valentina se emocionó con esa promesa, pero no estaba preparada para decirlo en voz alta. Se giró deprisa y enterró su rostro en el cuello de Casandra. El sofá era muy estrecho y si se giraba un poco, seguramente caería, la única solución era apretarse con Casandra y subir su pierna sobre ella para afianzarse un poco. Fue una posición que a Valentina la llenaron de hermosas sensaciones. Encajaban a la perfección, sus cuerpos se ensamblaban perfectamente. Duraron en silencio durante un periodo extendido de tiempo. Valentina se estaba adormilando con el latido constante del corazón de Casandra, su calor y su aroma. 


    —Las reformas del departamento están listas. Podemos empezar con la mudanza, este fin de semana. Falta comprar algunos muebles, pero eso lo podremos resolver cuando nos instalemos. 


    A Valentina no le pasó desapercibido que la voz de Casandra tenía un tinte de satisfacción. A Valentina se le aceleró un poco el corazón.


    —Está sucediendo demasiado rápido que me cuesta creerlo. 


    —Empezaremos de cero.


    Aquella declaración la conmovió.


    —Tantos gastos y tantas molestias… por mi causa. No hay mucho con lo que pueda contribuir.


    —Me aceptaste con todos mis demonios, eso es mucho más de lo que pueda yo contribuir de forma material.              


    Valentina saboreó la sensación que produjeron aquellas palabras. Era una ida que le llegaba bastante a la cabeza. Casandra en ocasiones exponía inconscientemente su propio sentir. Al parecer era creencia de ella de que nadie la querría y aceptaría tal cual es. Casandra estaba bastante equivocada. 


    —Estoy feliz de vivir contigo, Casandra. Sabes que te amo.


    Casandra suspiró en su cabello al escucharla. Había muchas cosas que se interponían en el camino de su vida en común: el persistente trauma del pasado de Casandra; sus respectivas familias, la sociedad clasista y homofóbica y el enorme abismo de personalidades distintas entre ambas. 


    —Nunca olvides esas palabras, Valentina. Nada más importa. Recuerda eso.


    Le encantaba estar en los brazos de Casandra. La tensión que había sentido en el pecho había disminuido. El amar a Casandra le hacía sentir que podía conquistar al mundo. No había ningún problema que no pudieran enfrentar siempre y cuando estuvieran juntas. Cada que estaba con ella, todas sus dudas e inseguridades desaparecían. Aunque seguía sin poder digerir la idea de que Casandra la amaba y la estaba eligiendo a ella de entre todas. Su mayor inseguridad era sentir que no se la merecía. Casi sonrió, porque se lo mereciera o no, el corazón de Casandra le pertenecía... y el corazón y alma de Valentina le pertenecían. Valentina alzó la cabeza y miró a Casandra, deseosa de volver a decirle cuanto la amaba. Pero en ver la tensión en la esquina de sus ojos, la preocupó de nuevo.


    —Cierra los ojos y descansa.


    Le ordenó.


    >>—Estás exhausta.


    Casandra hizo una mueca, pero obedeció, apretó más sus brazos alrededor de la cintura y cerró los ojos hasta que finalmente Casandra se relajó y Valentina supo que se había quedado dormida. Valentina cerró los ojos e hizo lo mismo.


     


    εїз


     


    Algo despertó a Valentina, pero no supo a ciencia cierta decir que fue. Parpadeó varias veces para despejar el cansancio de los ojos. Poco a poco recordó donde se encontraba y con quien. Estaba tumbada de lado, de cara a Casandra, y respiraba suavemente. Mirar el rostro pacífico de esa mujer tan impresionante causo que casi no le importara el dolor del cuello y brazo por haberse quedado dormida en el sofá. 


    Cuando Valentina colocó la mano en su frente, gracias al cielo parecía que ya no tenía fiebre. Apartó un mechón de cabello de su rostro, Casandra se removió un poco y gimió, apretó más aún el brazo que tenía en la cintura de Valentina. 


    —Casandra…


    Valentina le apoyó la mano en el hombro, pero no se movió. 


    >>—Es tarde, deberíamos ir a la cama o terminaremos con dolor de músculos por la mañana. 


    Valentina habló en tono bajo para no sobresaltarla. Era el tono que utilizaba con los gemelos. Era un hábito arraigado. Casandra abrió los ojos y por instante la miró confundida. 


    —¿Qué hora es? 


    Preguntó Casandra, frunciendo el ceño.


    —No lo sé con seguridad. 


    Valentina se sentó con un poco de dificultad. Su espalda dolía, y se mareó un poco. Casandra a su lado también gruñó, mientras estiraba brazos y piernas. Un sonido zumbante la sobresaltó un poco, entonces se dio cuenta de que ese sonido fue en principio lo que la despertó. Su mirada viajó hacia el móvil de Casandra que estaba sobre la mesilla. El alma abandonó su cuerpo al ver quien era quien llamaba. Casandra en ese momento también estaba sentándose y su mirada siguió la de Valentina. 


    —Ignóralo.


    Le susurró Casandra al oído. Valentina buscó con la mirada de Casandra.


    —Supuse que ya no hablabas con ella.


    —No lo hago. No respondo a sus llamadas. 


    Ella la miró a los ojos mientras Casandra se pegaba a su cuerpo. Cuando estaba a punto de besarla, apartó la cara. Casandra la besó en el cuello, resopló, frustrada, y se apoyó en un codo.


    >>—No permitas que Abigaíl nos estropee la noche. 


    Valentina consideró que podría montar un drama por esto. Pero hacerlo sería admitir que Abigaíl Mackenzie ganaría de nuevo como la última ocasión. Sabía que las anteriores relaciones de Casandra habían sido distintas a lo que ellas tenían ahora. Tenía el conocimiento de que solamente habían sido encuentros sexuales, en los que los sentimientos y el afecto no jugaban un papel importante, salvo Abigaíl. Por alguna razón, sus encuentros, aunque fueran sexo, eran recurrentes con ella, por lo tanto, había ahí una conexión, lo admitiera Casandra o no. La nueva visión que tenía del sexo con Casandra había cambiado un poco la percepción sobre las cosas, era un fantástico sexo, pero no era la base de una relación, comprendía que Abigaíl estuviera obsesionada con Casandra y no quisiera renunciar.  


    >>—Deja de preocuparte por Abigaíl, Valentina. Ella no significa nada para mí. 


    —Me preocupa que te llame… 


    Valentina giró el rostro y la miró con la cabeza ladeada, colocó una mano en su mejilla. 


    >>—¿Cómo te sientes?


    Casandra enarcó una ceja.


    —Mucho mejor. Ya no me duele tanto la cabeza. 


    Casandra soltó el aire bruscamente. 


    >>—Siempre me confundes con estos cambios bruscos de tema. Aclárame que es lo que te preocupa. Ya te dije que no he vuelvo a encontrarme a Abigaíl. 


    Valentina no quería hacerlo, de verdad. No obstante, era mejor tocar el tema ahora. Sería como arrancar una bandita. Era mejor hacerlo rápido y sin dolor. 


    —Siento lástima por ella.


    Confesó. A lo cual Casandra se mostró demasiado sorprendida. 


    —¿Por qué?


    —Porque tuvo una vida contigo. Porque creo que se enamoró de ti.


    Casandra negó con la cabeza, en sus ojos vio confusión, como si nunca hubiera considerado esa idea.


    >>—Tal vez para ti fue solamente sexo. Pero ella sentía que tenía una conexión profunda contigo. Siempre estuvo ahí para ti y de pronto, simplemente la alejas. Si yo te perdiera, estaría destrozada.


    Casandra resopló con impaciencia.


    —No vas a perderme. Deja de decir eso.


    Valentina sonrió débilmente.


    >>—Con Abigaíl simplemente fue una relación sexual de conveniencia. Te lo dejé claro y también a ella le aclaré que estoy enamorada de ti. Lo que teníamos término. 


    Valentina la miró a los ojos. 


    —No considero que sea de las mujeres que se dan por vencidas. Te quiere a ti. Le da igual que estés conmigo.


    Con clara frustración, Casandra la abrazó cuando Valentina quiso levantarse al escuchar nuevamente zumbar el vibrador del teléfono de Casandra. Sin mirar la pantalla, ambas sabían que era Abigaíl Mackenzie. 


    —No me importa lo que ella quiera. Estoy contigo ahora. Estamos planeando un futuro, juntas ¿Qué tengo que hacer para que me creas? 


    Valentina se rio nerviosamente.


    —Soy tonta, ¿Es así?


    Se burló de sí misma.


    >>—Confió en ti, de verdad. Es mi propia inseguridad. Ella es hermosa y sexy.


    —Y es caprichosa, maliciosa y mezquina. 


    Casandra la sostuvo del rostro con ambas manos.


    >>—La insistencia de ella es porque estoy atacando su orgullo. Nunca nadie le había dicho que no. 


    Valentina se encogió de hombros.


    —No puedo evitar sentirme celosa. Cada que veo una mujer rubia cerca de ti, intento evitar preguntarme si acaso ella ha estado contigo… 


    Casandra apretó los dientes.


    —Trataré de protegerte de ese tipo de encuentros incómodos en el futuro.


    —Tu trabajo está rodeado de hermosas chicas rubias. 


    —Eso no significa que te engañaré, lo sabes ¿Verdad?


    Susurró ella.


    >>—Si pudiera cambiar mi pasado, lo haría. Pero no puedo,  por mucho que lo intente.


    —Abigaíl Mackenzie es la más significativa de todas ellas. No puedes negar que con ella, hiciste alguna conexión de algún tipo. Debió ser importante para ti de alguna manera. 


    —Solamente me dejaba llevar por la lujuria. 


    Casandra se inclinó hacia ella.


    —Tú solamente la utilizaste.


    Dijo Valentina con todo el dolor de su corazón. Ya que era una palabra dura, pero era la verdad. 


    >>—Sin embargo, ella se obsesionó con lo que tenían. Confundió tu lujuria y necesidad con algo más. 


    De repente, Casandra comenzó a lucir cansada, pero no contradijo a Valentina. 


    —Soy consciente de que la he tratado muy mal, no solamente a ella, cada una de las mujeres que follé no fueron más que simple distracción.  


    —Creo que ahora la comprendo. No dejo de sentir celos, pero me hace sentir compasión por ella, por todas ellas.


    Casandra cerró los ojos con actitud derrotada. 


    —Dime que quieres que haga y lo haré.


    Casandra se movió y se puso de pie. Sujetó a Valentina de las manos y la hizo levantarse, quedaron cara a cara. 


    >>—Aunque no creo que hablar de nuevo con Abigaíl sirva de algo. Tú eres la única persona que me importa.


    Casandra la miró con firmeza. Al ver que Valentina no respondía, la abrazó por la cintura. 


    >>—Nunca te seré infiel, te lo juro. En otro tiempo tal vez Abigaíl me habría tentado, pero eso fue antes de conocerte. No deseó a nadie más. 


    —Cuando la vi la primera vez, no pude evitar pensar que ella era perfecta para ti. 


    —Abigaíl y yo tenemos una historia en común, saciamos nuestra necesidad la una con la otra, sin embargo, nunca hemos sido compatibles. No es conveniente para mí. 


    Valentina le devolvió la mirada, sin creer en sus palabras.


    >>—Te encontré a ti. No pienso perderte por nada del mundo.


    —Siento que cuando vivamos juntas y te enfrentes a la realidad de lo complicada que es mi vida y la crianza de dos niños pequeños, saldrás corriendo. 


    Casandra la miró con el ceño fruncido y los ojos entornados. 


    —¿Tan poca confianza tienes en mí?


    Valentina sintió una punzada en el corazón al ver la mirada dolida de Casandra. 


    —En ocasiones me cuesta creer que esto está sucediendo.


    Valentina colocó una mano en el corazón de Casandra.


    >>—No hace más de unos meses, simplemente me pagabas por follarme. Es casi hasta imposible de creer que alguien como tú, se enamorará de alguien como yo. 


    Por fin había confesado su mayor inseguridad. Casandra le acarició suavemente la mejilla y la besó en los labios. Después se apartó y sonrió tristemente.


    >>—Hace algunos años estaba intentando mejorar mi español, ya que la empresa estaba intentando expandirse en Latinoamérica. Comencé a escuchar mucha música en ese idioma y en una ocasión escuché una canción que en uno de sus párrafos preguntaba, “¿Cómo sabes que un amor es verdadero?”


    Casandra dijo la frase en español y después la repitió en inglés. Valentina parpadeó como un cervatillo encandilado. Español, ¿Casandra hablaba español? ¿Había algo que esta mujer no hiciera bien?


    —¿En serio hablas español?


    Preguntó tontamente cuando Casandra repitió la pregunta nuevamente. Casandra ladeó la esquina de su labio en una mueca que fue como una sonrisa amarga.


    —Un poco. ¿Quieres saber cuál es la respuesta a la pregunta?


    —Por supuesto que sí. Repite de nuevo la pregunta en español y después dime la respuesta en los dos idiomas, por favor. 


    Casandra alzó los ojos al cielo antes de repetir la frase en español.


    —“¿Cómo sabes que un amor es verdadero?”


    Valentina se estremeció ante las palabras. ¿Por qué sonaba tan sexi?


    >>—La respuesta de la canción fue, “cuando duele tanto como dientes en el alma” No puedo encontrar una descripción más gráfica que esa.


    Valentina enarcó una ceja, se hubiera imaginado un montón de respuestas, sin embargo, nada hubiera sido tan acertado como esa dura respuesta.  ¿El amor duele tanto como dientes en el alma? Era una descripción bastante… gráfica y dolorosa para describirlo, no obstante, tenía mucho sentido. 


    —Ya lo creo.


    Dijo con ironía. Valentina pensó que era extraña manera de describir el amor. Pero ciertamente dolía, mucho. 


    >>—Creo que debo escuchar esa canción. 


    —Te la pondré después.


    Sus ojos tenían un brillo especial, el brillo de la sinceridad. La besó antes de abrazarla y decirle al oído…


    >>—Valentina, tienes que comprender que para mí, el sexo simplemente fue una necesidad, amarte a cambiado mi forma de pensar. No solamente te necesito sexualmente. 


    Valentina sintió que se le cerraba la garganta y fue incapaz de decir una sola palabra. Las lágrimas le inundaron los ojos y amenazaron con derramarse.


    >>—Nunca he sido una buena persona, y no puedo cambiar mi pasado o lo que fui. Eres algo que no planee en mi vida y no tengo la menor idea de que hacer la mayor parte del tiempo. Eres la primera mujer a la que he amado.


    —Casandra…


    Gimoteó Valentina patéticamente abrazándose más fuerte a ella. 


    —Me dijiste que confiabas en mí. Sin embargo, si confiaras en mí con todo tu corazón, por completo, aceptarías sin dudas que cuando te digo que te amo, lo digo en serio. Solamente entonces desaparecerían la incertidumbre, el temor y las heridas. Todo estará bien. 


    Casandra le tomó el rostro entre las dos manos y se inclinó hacia delante. Cubrió la boca de Valentina con la suya. El beso era dulce, sin exigencias, lleno de amor. Se apartó con lentitud. Valentina dejó escapar un suspiro y se desplomó contra ella. Creía que nunca había conocido tanta dicha y tanto contento.


    —Ojalá me lo hubieras dicho antes. Me podrías haber ahorrado una gran preocupación.


    —Te gusta preocuparte. 


    Ambas rieron ante esa afirmación burlona, porque era la realidad. 


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


    Valentina se despertó con los primeros rayos de sol. Sentía el cuerpo relajado como no lo había sentido en mucho tiempo. 


    Giró su cabeza a un costado y observó a Casandra mientras dormía. Sus rasgos eran aún más atractivos cuando estaba dormida y relajada. Los labios que siempre le daban tanto placer estaban entreabiertos y su cabello caía desordenado alrededor de su cabeza. Valentina sintió deseos de acariciarle y así lo hizo. Con suavidad, siguió deslizando la mano hacia abajo, delineando su cuello, el contorno de su escote, pasando por la cintura y el vientre, hasta llegar a… Apenas la tocó, pero Valentina sintió el calor de su vagina y la humedad en su coño. Ella nunca fue tan atrevida antes, pero se sentía realmente bien tomar la iniciativa. Casandra se estiró y le dijo con voz sugerente:


    —¿Estás provocándome tan temprano?


    Con sus dedos, abrió los labios vaginales e introdujo un dedo lentamente en su apretado canal. 


    —Sí, eso parece.


    Cuando Casandra quiso tumbarla de espaldas en la cama, ella se adelantó y la empujó y se sentó sobre ella a horcajadas. Echó su cabello por encima de los hombros para que cayera sobre Casandra como una cortina. Casandra intentó levantarle las caderas, sin embargo, Valentina decidió que aquella vez ella la satisfaría.


    Entonces la besó, y el beso produjo exactamente el efecto que ella quería. El contacto se prolongó cada vez más, privándola de respiración y voluntad, y dando paso al deseo. Lo que comenzó como simple juego de seducción, se intensificó y la pasión acabó dominando. La atracción que había entre ellas se encendió como una llama. Casandra gruñó contra sus labios y profirió sombríos e incoherentes juramentos de pasión que a Valentina le parecieron salvajes y excitantes. Valentina rodeó sus senos con las manos, acariciando sus pezones con las yemas de los dedos. Casandra se arqueó contra ella, abrazándola por la cintura y atrayéndola más hacia ella. Un gruñido sordo se deslizó entre los labios de Casandra, y de pronto ella interrumpió el beso.


    —Eres una seductora, Valentina. 


    Casandra comenzó a mover la mano en impacientes círculos por su cadera y su trasero. Con cada excitante caricia, una ardiente y densa tensión fue creciendo en la parte inferior del cuerpo de Valentina. Casandra era una mujer impaciente y simplemente había dejado que Valentina disfrutara un poco del poder momentáneo que sintió. Pero en ese instante estaba recuperando el control, Casandra le separó los muslos para tocarla, Valentina gimió y echó la cabeza hacia atrás. Casandra movió los dedos entre sus piernas, acariciando su húmedo centro, jugueteando con su sensible núcleo con la yema del pulgar, hasta que se sintió mojada y henchida. Entonces Casandra introdujo un dedo dentro de ella.


    —Dime, Valentina, ¿Deseas que pare?


    —¿Parar? ¿Por qué?


    ¿Por qué le pediría semejante cosa? Desde anoche lo que realmente había deseado era eso. Toda su anticipación y anhelo del día anterior, había sido relegado a convertirse en tormento de deseo frustrado. Un gemido de placer se le escapó de los labios mientras los expertos dedos de Casandra acariciaban su interior. Si Casandra se detenía en aquel momento, ella se moriría.


    >>—¡No, no pares!


    La impaciencia agitaba su cuerpo mientras Casandra la tendía sobre el colchón y le quitaba la camisa de dormir. Ella la contempló con ojos brillantes, apreciando lo que veía.


    —Si continuó, llegaremos tarde al trabajo.


    Valentina se mantuvo inmóvil, respirando con rápidos y pequeños jadeos mientras miraba con atención a Casandra. ¿Era justificado faltar al trabajo por quedarse en la cama para tener sexo? Que los cielos la perdonaran, pero en ese momento el trabajo era la menor de sus preocupaciones. 


    —¿Acaso tienes miedo que el jefe de Recursos Humanos te llame la atención?


    Se burló Valentina. Claramente, si Casandra decidía faltar al trabajo una semana, no pasaría absolutamente nada. El jefe de Recursos Humanos temblaba ante la presencia de Casandra Makris, y los Directivos de la empresa lo podrían de patitas en la calle inmediatamente si ofendía a Casandra de alguna manera. Ella, en cambio, no era nada, ni nadie. Y la verdad en ese momento tan excitada como estaba, no le importaría si le descontaban el día o la despedían, ya se preocuparía de eso después. 


    —Todo sea por complacer a una dama.


    Replicó Casandra. Inmediatamente, se alzó sobre Valentina y se quitó el camisón. Valentina había pensado anoche que la vio salir del vestidor usando ese camisón que Casandra era elegante en todos los sentidos, mientras Valentina simplemente se había decidido por una camisa común y corriente. 


    Casandra se incorporó junto a ella e inició una lenta caricia con la lengua, desde sus labios hasta sus senos. Cuando suavemente chupó y lamió uno de sus pezones, la sangre de Valentina se convirtió en un río de lava. Ella no se demoró en exceso en su tierno festín, sino que rápidamente descendió por la cremosa lisura de su estómago, yendo a detenerse entre sus muslos. Un grito sofocado se escapó de la boca de Valentina cuando ella paseó su lengua arriba y debajo de su hendidura, rozando los henchidos labios de su sexo. 


    —Casandra… 


    Fue una súplica, un anhelo… entonces, Casandra deslizó las manos bajo su trasero y la levantó acercándola a su boca, dándose un banquete de ella, como famélica de su sabor. Tan intensos eran los sentimientos que surgían a borbotones de su interior, que Valentina se sintió como si estuviera siendo consumida por aquellas exquisitas y trastornadoras emociones. Inconscientemente, se abrió para ella, observando su negra cabeza mientras Casandra la excitaba. 


    Valentina gritó cuando Casandra asió sus nalgas con las manos y profundizó el beso, mientras la acariciaba con los labios, con la respiración, con la lengua hasta que ella estuvo temblando como una hoja y a punto de resquebrajarse. Un roce más de su lengua y ella gritó. Se sentía palpitar violentamente contra su boca y se entregó a sus íntimas caricias ofreciéndole más de sí misma. Respiraba con dificultad, desfallecida. Por fin se detuvieron las convulsiones y su respiración se aligeró. Yacía tendida, completamente confusa mientras Casandra se removía y retrocedía sobre su cuerpo, levantándole las piernas la acomodo de tal forma que sus sexos se rozaban entre sí. Casandra comenzó a moverse apremiándola a que la siguiera con eróticas palabras. El calor y humedad de sus coños era exquisita. Valentina se adaptó a su ritmo, se frotó contra ella y dejó que la guiaran sus instintos.


    Con el cuerpo latiendo y el corazón acelerado, aguardó con ansiosa expectación mientras Casandra la besaba y acariciaba. A medida que su cuerpo arremetía y se movía, sus besos iban haciéndose más cálidos e intensos.


    —¡Me gusta tanto tu sabor! 


    Susurró contra sus labios.


    >>—. ¡Estás tan húmeda y caliente! ¿Puedes alcanzar de nuevo el clímax?


    No hubo respuesta. Valentina no podía respirar, mucho menos hablar. Cuando Casandra la besó, ella perdió todo sentido de la realidad. Agobiada por las sensaciones, abrió la boca a la inquisitiva lengua de la mujer dominante. Se saboreó a sí misma en ella, olió la pasión que las rodeaba y sintió cómo Casandra se movía contra su cuerpo, besándola, sus manos en todo su cuerpo, tocándola en todos aquellos lugares que le daban placer. Cada vez sus coños se rozaban, provocaba en Valentina una nueva sensación, haciendo que sintiera algo distinto.


    >>—Estoy casi a punto, Valentina... No me hagas esperar demasiado.


    Casandra empujó de nuevo, moviéndose más deprisa y más duramente hasta que algo cedió dentro de ella. Contuvo la respiración, segura de que moriría de placer, y luego estalló. Desde algún lugar lejano le oyó pronunciar su nombre y la sintió estremecerse. A continuación se desplomó junto a ella, con el pecho jadeante y la respiración saliendo de su boca sonoramente.


    >>—Hoy faltaremos al trabajo. 


    Valentina, lo único que pudo hacer, fue reír. Cada que descubría una faceta nueva en Casandra era realmente maravilloso. Quien diría que esta mujer tan dura y dominante, cambiaria un día de trabajo simplemente por quedarse en la cama y complacer a su novia. Definitivamente, nadie le creía y la juzgarían de loca. Y No le importaba la verdad. Amaba ser la única que conocía a Casandra Makris de verdad. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


    Era un día ajetreado y de muchas emociones. Si todo salía según lo planeado, al día siguiente comenzarían con la mudanza. Casandra por fin había podido reunirse con su padre, en un principio fue realmente incómodo, Valentina se retorció muchas veces las manos debajo de la mesa; sin embargo, Casandra nunca perdió la compostura. Su padre, por su parte, nunca fue grosero o miró con desprecio a Casandra como seguramente su madre lo hubiera hecho. Su padre se limitó a intentar conocer un poco más a la mujer que viviría con sus nietos a partir de ahora. Brevemente, también la cuestiono por su propia familia, a lo que Casandra le respondió que muchos años atrás ella se había independizado y no tenía relación formal con ellos. También le aseguró que las circunstancias eran completamente diferentes a lo que sucedería entre Valentina, los mellizos y ellos, que si era su deseo, Casandra jamás impediría el contacto de los abuelos con sus nietos, pero que si insistían en volver de nuevo a los juzgados, sería un asunto distinto. 


    No del todo conforme su padre estuvo de acuerdo. Era ciertamente una forma de hablar, ya que aunque él se opusiera, Valentina ya había tomado la decisión de vivir con ella, y los niños no los dejaría atrás.


    Sus pequeños estaban más que emocionados por la nueva vivienda. Era una nueva aventura para ellos. Y a pesar de todas sus inseguridades, Valentina también estaba entusiasmada, aunque en ocasiones no podía dejar pensar que algo les faltaba. Ese día en particular tuvo mucho trabajo, así que no pudo llegar a pensar demasiado en ello. Para la hora del almuerzo, decidió comprar algo rápido en la cafetería de la esquina y regresar a su escritorio. Lena había salido muy temprano junto con otros compañeros para una sesión fotográfica de una campaña, y le había enviado un mensaje pidiéndole unos documentos, los cuales tenía que tener listos antes de que regresara por la tarde. 


    Mientras regresaba orgullosa a la oficina con dos Croissant de jamón y queso; y dos matcha latte, no podía dejar de sonreír. No se había podido resistir en comprarle el almuerzo a Casandra, sabía de antemano que ella estaba en su oficina estudiando unos contratos, mientras Lena se encargaba de la inspección ocular del lugar para la siguiente campaña. 


    Que Casandra se comiera o no el almuerzo, era lo de menos. Lo importante era que tenía una excusa para pasarse por su oficina. <<Soy su novia, no necesito excusas>> Tal vez era cierto, pero aún le costaba no tener dudas al momento de actuar. Lo que menos deseaba era molestarla. 


    Estaba pensando en sus dudas existenciales cuando atravesó la puerta de cristal del edificio. Se dirigía hacia los ascensores cuando algo llamó su atención. Una melena rubia que se agitaba espectacularmente con el poco viento que se colaba por el edificio. Era Abigaíl Mackenzie en persona y a todo color, luciendo un sexi vestido rojo con un tirante al hombro. Era invierno y no era una vestimenta apropiada, pero ella sin duda alguna se había escogido su atuendo para ganar. Y no estaba sola, una mujer espectacular de cabello negro y vestida con un espléndido traje sastre de chaqueta y pantalón color blanco y zapatos negros de tacón alto y zuela roja, estaba a escasos centímetros de ella. Valentina ese día vestía una simple falda a la rodilla, color negro, botines y un suéter de cachemira color crema bastante común y calentito, antes de salir se había puesto la chaqueta porque afuera hacía frío. <<¿Qué soy yo comparado con esas dos mujeres?>> Sus inseguridades afloraron al mismo tiempo en que Abigaíl Mackenzie apoyó la mano de forma íntima sobre el antebrazo de Casandra. Ellas estaban lejos del mostrador de recepción y lejos de la puerta, pero a la vista de quien quisiera mirarlas. Valentina quiso irse, pero sus piernas no le respondieron lo bastante rápido, en ese instante Casandra giró la cabeza y la vio, como si hubiese sentido que la estaban observando. 


    En el momento en que sus miradas se cruzaron, Valentina sintió que sus entrañas se tensaron y su corazón comenzó a latirle con fuera. Era la misma reacción que tenía cada que Casandra la miraba con esa intensidad. Aunque ahora, no era agradable saber que la mujer que intentaba arrebatarle a Casandra estaba justo enfrente de ella. ¿Qué se esperaba que hiciera ella en esa situación? Ganas de ir allí y arrancar esa mano fuera del brazo de Casandra no le faltaron, pero no quería montar una escena en su lugar de trabajo. Entonces cayó en cuenta de que no estaba siquiera pensando en que Casandra podría estarle siendo infiel como la otra ocasión. Estaba celosa, sí. Sin embargo, por su mente nunca cruzó la idea de que Casandra estuviera engañándola, se dio cuenta con felicidad y tranquilidad de que confiaba en Casandra. 


    En ese momento, Abigaíl siguió la mirada de Casandra. En sus ojos claramente Valentina pudo ver que no le agradó encontrarse con Valentina mirándolas. Entonces, la muy sínica, colocó la mano en el cuello de Casandra instándole a que volviera a dirigir su atención hacia ella. Y eso no fue lo peor, la maldita puta se puso de puntillas para darle un beso, aunque Casandra alcanzó a retroceder justo a tiempo, antes de que ella consiguiera su objetivo, la sujetó por los antebrazos y la empujó hacia atrás. En ese momento, en verdad, Valentina consideró en acercarse, tomarla fuertemente de los cabellos y arrastrarla por todo el piso de recepción. 


    Le costó toda su fuerza de voluntad controlarse. No quería armar un escándalo. Respiró profundamente y soltó el aire lentamente intentando calmarse. Valentina estaba celosa, muy celosa, sin embargo, no apareció esa sensación enfermiza de traición y dolor. Confiaba y amaba a Casandra, al fin comprendía eso, ahora su inseguridad que siempre le decía que iba a perder a Casandra en cualquier momento ya no era tanta. Para Valentina fue raro no sentir pánico. Casandra le había mostrado con hechos de que sus temores eran infundados, se mudarían juntas relativamente pronto y no permitiría que Abigaíl Mackenzie arruinara su entusiasmo. 


    Confiando en que Casandra se encargaría del asunto, dio medía vuelta, Valentina siguió su camino hacia el ascensor. En ese momento su móvil sonó, lo sacó esperanzada de que fuera Casandra, pero fue un mensaje de Patrick invitándola a almorzar un día de estos, ya que tenía mucho que contarle. Sonrió, deseaba de todo corazón que le estuviera yendo bien, en cuanto a temas amorosos. Una vez que llegó a su piso consideró que hacer, así que se encaminó a la oficina de Casandra. Antes de llegar a la puerta, recibió una llamada de Casandra. La cual cortó inmediatamente y le envió un mensaje de texto, diciéndole que estaba en su oficina y le que había traído el almuerzo. 


    No era nada correcto entrar a la oficina privada de la jefa del departamento sin el permiso de ella. No obstante, Valentina era su novia, tenía un rango más que los demás, así que entró. Aunque tenía que admitir que a esa hora casi nadie andaba por ahí, así que no la habían visto. Valentina era valiente, pero no tan valiente. Caminó al escritorio y dejo la bolsa del almuerzo sobre el escritorio y con calma se quitó la chaqueta para colocarla sobre el respaldo de la silla. 


    No tardó más de dos minutos para que Casandra apareciera con aspecto elegante y molesta. Estaba furiosa, podía verlo en sus ojos, y preocupada también. ¿Acaso temía la reacción de Valentina? 


    Casandra se llevó la mano a la nuca, lo cual provoco que su saco se abriera un poco más, dejando a Valentina apreciar el hermoso corset blanco, con encaje y listones color crema. Casandra Makris era sexi y espectacular. Una mujer impresionante y hermosa, que a pesar de todo, estaba con Valentina. 


    —Valentina…


    Empezó a decir con aquella voz suya que hacía que se le acelerara el corazón y su cuerpo temblara.


    >>—No es lo que piensas. Abigaíl ha venido porque no contesto a sus llamadas…


    Valentina levantó la mano para interrumpirle. 


    —Tengo treinta minutos. No quiero hablar de tu loca examante. Te traje croissant porque pensé que sería agradable almorzar juntas…


    Valentina se aclaró un poco la garganta y sintió su cara enrojecer.


    >>—Aunque si me lo preguntas, mil veces preferiría que me volvieras a follar sobre tu escritorio en lugar de almorzar. 


    Durante un largo rato, Casandra se quedó en silencio e inmóvil, mirando a Valentina, tratando de calibrar su estado de ánimo. Valentina casi estuvo a punto de reír al verla tan confundida, seguramente había esperado que la reacción de Valentina fuera tan mala como la ocasión anterior.


    Casandra entrecerró los ojos y la mirada se le oscureció y sus labios se separaron con un fuerte suspiro. Valentina casi pude sentir el chisporroteo de la corriente sexual que corría entre ellas, haciendo que los latidos de su corazón se aceleraran.


    Casandra retrocedió un paso sin dejar de mirar a Valentina, puso el seguro a la puerta.


    —Me acabas de excitar demasiado, Valentina. Atente a las consecuencias.


    Dijo Casandra con voz ronca y llena de deseo. 


    —Asumiré la responsabilidad.


    Respondió y en el acto más valiente de toda su vida, Valentina se sacó el suéter, lucía un simple sujetador de encaje color crema, sin embargo, Casandra la miró como si fuera una sexi seductora. Casandra se movió tan rápido como una pantera, y arrinconó a Valentina contra el escritorio. Sus ojos se encontraron. 


    —Ya no eres tan tímida, Valentina. ¿Qué sucederá si alguien nos escucha?


    —¿Eso te preocupa?


    —Solamente si te preocupa a ti. 


    Casandra se quitó el saco y lo coloco despreocupadamente en el respaldo de la silla más cercana. 


    —>>Me estás provocando demasiado. Aunque vengan aquí los directivos a derribar la puerta, no me detendré. Te lo advierto. 


    —Hablas demasiado, recuerda que la hora del almuerzo casi termina. 


    La reprendió Valentina con una sonrisa. Dio un grito de sorpresa cuando Casandra la sujetó por la cintura y la hizo girar para que quedara cara al escritorio y rápidamente alzo su falda. Chilló cuando recibió un azote en el culo, ni le dio tiempo a decir nada mientras le bajaba las medias hasta los muslos. Casandra tiró de sus caderas y la hizo separar las piernas con sus suaves manos y con el dedo pulgar le acarició el clítoris. Valentina se estremeció mientras el placer le recorría el cuerpo. Valentina se retorció mientras Casandra atormentaba su coño con sus dedos y con la otra mano retorcía sus pezones y con sus labios mordisqueaba su cuello y hombro. Para Valentina, el mundo dejó de existir. Solo estaba el toque mágico de Casandra. 


    —¿Esto es lo que necesitabas, Valentina?


    Murmuró en su oído haciéndola estremecer aún más.  


    —Por favor… No te detengas.


    Suplicó. En respuesta, Casandra la hizo girar nuevamente y la besó profundamente, lo cual no le dio tiempo a protestar por haber retirado la mano de su anhelante sexo. Valentina se sujetó al cuello de Casandra con ambos brazos y le devolvió el beso con el mismo anhelo y necesidad. Le acarició la lengua con la suya, enviando escalofríos por todo su cuerpo. Era escandaloso y emocionante al mismo tiempo. Y pecaminosamente excitante. Valentina sentía el corazón palpitándole en los oídos y le temblaban las piernas de tal forma, que tuvo miedo de caerse de bruces. Pronto sintió cómo Casandra la hacía tumbarse sobre la alfombra. Ella murmuró algo que Valentina no logró comprender con su aturdido cerebro. Además, ya no importó demasiado cuando la vio arrodillarse entre sus piernas para quitarle las medias. 


    Valentina enterró con desesperación sus uñas en la alfombra al sentir la lengua de Casandra lamiendo lentamente coño. Rodeó con la lengua la trémula abertura de su sexo, provocándole antes de hundirla dentro de su coño. Valentina arqueó el cuerpo con fuerza doblando la espalda mientras Casandra chupaba con habilidad su clítoris y la penetraba con sus dedos.  Mortificaba mi tierna carne.


    —Caliente y húmeda. Naciste para ser follada, Valentina.


    Dijo Casandra con un ronroneo mientras rodeaba su clítoris con la punta de la lengua, sus dedos se retorcieron en el interior de su vagina y con la otra mano la sujetó fuertemente ante las sacudidas que le provocaba aquella caricia.


    —>>Mírate, aquí tumbada en medio de la oficina de tu jefa, con el cabello revuelto, tu mirada salvaje y caliente por ser follada.


    —Dios, Casandra.


    Valentina gruñó, pero estaba lejos de estar ofendida.


    —¿Qué pensarían tus compañeros al verte aquí con tus pezones duros y pequeños hinchados bajo mi boca? Tus labios rojos y húmedos por mis besos. La habitación inundada de esos sonidos sensuales que tú emites… esos gemidos desesperados cuando no puedes dejar de correrte


    En ese momento, Valentina gimió mordiéndome el labio mientras Casandra revoloteaba sobre su clítoris con el malvado látigo de su lengua. Dobló una pierna por encima de su hombro.


    —No pares…


    Suplicó, no le importaría en ese momento que todos en la oficina se agolparan en la puerta. El solo pensamiento de que alguien la viera de esa forma, la excito de sobremanera. 


    —No lo haré. 


    Casandra chupó tirando de su clítoris. Valentina se corrió con un grito de desesperación. Sintió a Casandra tumbarse sobre ella.


    —Me gusta verte así…


    Dijo amenazante.


    >>—…Lujuriosa y deseosa por mí. 


    Los ojos de Casandra la miraban fijamente, los labios le brillaban por el orgasmo de Valentina.


    —Te quiero.


    Valentina le dijo jadeando mientras la rodeaba por el cuello y alzaba la cabeza para besarla. Las bocas abiertas se encontraron en un beso arrasador. Lo único que Valentina desea en ese momento era devolverle a Casandra un poco del placer que le había hecho sentir. Aunque Casandra estaba renuente a cederle un poco el control de la situación. Logró tocarle los pechos a través del corset e intentó desabrocharle el pantalón, pero Casandra sujetó sus manos. 


    —No quiero empezar algo que no lograré terminar. 


    Dijo Casandra con un gruñido, enterró la cara en su cuello, pronunciando el nombre de Valentina entre jadeos.


    >>— Dios mío, cómo te necesito.


    —Déjame darte placer, Casandra. 


    Casandra presionó sus labios contra mi sien.


    —Tu hora del almuerzo casi termina y yo tengo una reunión.


    Suspiró profundamente.


    —>>Quiero correrme. Quiero tenerte de rodillas. Te necesito así… pero no tenemos tiempo.


    Bajó su boca hasta encontrar la de Valentina y la chupó de una forma muy erótica


    —>>Te necesito tanto…


    —Casandra. Deja que te toque.


    —Por ahora, no.


    La besó de forma salvaje, húmeda, apasionada. Pero así como todo comenzó, rápidamente terminó. Casandra se apartó y la hizo levantarse a pesar de sus protestas. Con la promesa de continuar más tarde, Casandra la ayudó a vestirse, lo cual resulto aún peor, porque la tensión sexual entre ellas se hizo más latente. Así que Valentina terminó de vestirse sola, mientras observaba a Casandra retocarse el maquillaje y acomodarse el cabello. Valentina a lo mucho pudo ordenar su cabello y ya ni rastros de maquillaje le quedaba y no estaba preocupada por ello.


    —Ya ni siquiera pudimos almorzar.


    Valentina señaló las bolsas, las bolsas sobre su escritorio. 


    —Aún puedes terminar de almorzar. No es bueno que te traspases. 


    —¿Y tú? 


    Preguntó con una sonrisa en los labios. No podía evitarlo, en ocasiones Casandra era tan irracional. Lo que era malo para Valentina no era malo para ella. 


    —Funciono con menos carbohidratos y muchas bebidas energéticas. Siéntate y come. 


    Casandra apartó la silla para que ella tomara asiento. Valentina mimosa se acercó a ella y la abrazó por la cintura. 


    —Te he dicho que me gusta cuando actúas en plan mandón. 


    Valentina la vio directamente a los ojos, por un momento largo se dedicó a saborear la atracción que había entre las dos, la sensación deliciosa y provocativa de peligro que Casandra exudaba. Nadie que la viera en ese momento pensaría que solamente minutos antes había estado arrodillada entre las piernas de Valentina devorando su coño. Esa era una de las cosas que más me gustaban de ella. Era tan rígida por fuera, pero en su corazón Valentina no tenía dudas que ella realmente le importaba. Esta era la mujer de la cual se ha enamorado, dura e implacable, pero también había cambiado, por Valentina. Lo era todo para Valentina, todo lo que ella quería y necesitaba. Apartándole el pelo de la cara, recorrió la curva de su labio inferior con el dedo índice, delineando un poco el labial sobre sus hermosos labios. Sus manos, cálidas y fuertes, agarraron a Valentina por las caderas. 


    —¿Sabes cuánto te quiero?


    Susurró la pregunta al tiempo que intentaba besarla. 


    —Valentina.


    Casandra inclinó la cabeza y tomó el control de aquel beso haciéndolo más profundo. Sus labios, firmes, pero suaves, se presionaron contra los suyos. La lengua se movió lamiendo y saboreando. Casandra colocó una de sus manos sobre su nuca, sujetándola mientras la besaba apasionadamente. Inclinó la boca sobre la suya, ansiosa y voraz, chupándole los labios y la lengua. Con un gemido, Valentina arqueó su cuerpo contra el de Casandra.


    —Dios, cómo me excitas.


    Dijo Casandra con un gruñido.


    >>—Mírate. Eres jodidamente hermosa.


    Valentina enrojeció. Al parecer era algo común cuando recibía estas atenciones por parte de Casandra ¿Alguna vez se acostumbraría? 


    —Casandra…


    —Me confundes mucho. En ocasiones eres tan tímida y tierna y poco después te comportas tan atrevidamente…


    Casandra apretó su mandíbula.


    >>—Yo pensé que volverías a armar un escándalo por la presencia de Abigaíl y en cambio me rogaste follarte sobre la alfombra. 


    Valentina se mordió el labio. Casandra entrecerró los ojos. Ella estaba excitaba, Valentina podía verlo en sus ojos y sabía lo mucho que Casandra estaba luchando por controlarse y no follarla como deseaba hacerlo. 


    >>— Me vuelves loca, Valentina. No sabes cuanto deseo tenerte.


    Casandra recorrió el cuerpo de Valentina con sus ojos, seguido de su mano. 


    —Aquí me tienes.


    Su boca se curvó con una lenta y sensual sonrisa.


    —Y tú me tienes a mí. No sabía que Abigaíl tendría la osadía de venir, pero ya le dejé claro que no deseo que me busque nunca más, yo solo quiero estar contigo. 


    Casandra colocó ambas manos en sus mejillas y la miró con esa mirada indescifrable de anhelo y algo más. 


    >>—Solamente contigo.


    Murmuró.


    —Sí, tú y yo. Por siempre jamás.


    Valentina tenía ganas de llorar, pero se contuvo. 


    —Te miro y deseo tenerte con todas mis fuerzas. 


    —Casandra. 


    Valentina se inclinó hacia delante y la besó con dulzura


    >>— Yo también quiero estar contigo.


    El único objetivo de Valentina era mostrarle lo mucho que lo amaba. 


    >>—Soy feliz contigo, Casandra. Tú me haces feliz.


    Valentina amaba ese calor y calidez. 


    >>—Dime que me quieres.


    Suplicó. Casandra la miró a los ojos.


    —Ya sabes que sí.


    —Imagina que no te lo hubiera dicho yo. Que nunca lo hubieses escuchado de mis labios. Yo también necesito escuchar esas palabras de vez en cuando. 


    El pecho de Casandra se ensanchó con una profunda bocanada de aire.


    —Te amo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    Valentina estaba cansada y contenta al mismo tiempo. Ciertamente, trabajar hasta tarde no era algo para estar contenta, sin embargo, trabajar horas extras no era lo suficientemente malo como para matar su entusiasmo. Era viernes por la noche, lo cual significaba que al día siguiente comenzarían con su mudanza. Estaba entusiasmada y nerviosa en la misma medida. 


    Todo estaba listo, Casandra había contratado a una empresa de mudanza, que se encargarían de hacer el traslado completo de la casa de Casandra, en cuanto a Valentina, simplemente serían cajas y maletas de ropa, ya que los muebles de su destartalado departamento no serían de gran utilidad. Había algunos muebles que deberían de comprar, pero eso ya sería cuando se instalaran completamente y verificaran que era lo que hacía falta.


    Su padre se había ofrecido a pagar algunas cosas, cosa que avergonzaba un poco a Valentina, ella no tenía el tipo de ingreso para comprar un mueble nuevo. Casandra por supuesto que se negó a que el padre de Valentina aportara algo, pero al momento en que su padre presentó el argumento de que era para sus nietos, ya no pudieron hacer nada. 


    Valentina llegó a la conclusión y decidió que debía de dejar de preocuparse por eso. Las cosas estaban sucediendo, y eso era lo que debía importar, ¡Se iría a vivir con Casandra Makris! Estaban formando su familia, eso era en lo que debería de concentrarse. Una familia. Su familia. 


    Con esos pensamientos positivos, Valentina salió del baño con una sensación fresca. Tenía la energía renovada para terminar su trabajo y poder irse a casa. Casandra también estaba trabajando en su oficina, lo cual significaba que podrían salir juntas y tal vez ir a cenar, antes de cada una regresara a casa y terminara de empacar. Le emocionaba eso de hacer cosas de parejas normales. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que terminó chocando con alguien. 


    —Lo siento.


    Se disculpó alzando la mirada al mismo tiempo que sobaba su hombro derecho.


    >>—No me fije por donde iba, discúlpeme por favor. 


    —Señorita Carter. Qué sorpresa.


    Dijo una voz masculina conocida.


    —Hola.


    Valentina cambió su postura.


    —Señor Archer… Qué sorpresa, ¿También trabaja horas extras?


    Su mente se quedó en blanco, por algún motivo se puso nerviosa ante la atenta mirada del hombre. 


    —Algo hay de eso.


    Comentó el hombre reajustando su corbata, no le gustó la forma en la que el hombre la recorrió con la mirada, justo antes de mirar hacia atrás, como asegurándose que nadie más estaba ahí. 


    >>—Sin embargo, tengo que admitir que al encontrarla, todo el cansancio ha desaparecido. 


    Valentina fingió una sonrisa y dio un paso hacia atrás. 


    —Me dio gusto saludarlo.


    Comentó nerviosa.


    >>—Ahora si me disculpa me están esperando.


    No tenía ningún caso retroceder, ya que las oficinas estaban en la dirección contraria. Ósea que tenía que pasar por un costado de él. Trató de apartar ese sentido de la inseguridad que asaltó su sistema. No le gustaba sentirse de esa manera. Tal vez estaba exagerando sus preocupaciones, pero su sexto sentido le gritaba que estuviera alerta. 


    —¿Por qué tanta prisa, señorita? 


    El hombre le obstruyó el paso. 


    >>—El otro día no pudimos tener una conversación apropiada. 


    —Me está esperando mi equipo.


    Habló incómoda.


    >>—En otra ocasión será, señor Archer, que tenga… buena noche.


    Los ojos oscuros del hombre se redujeron peligrosamente.


    —No tiene por qué marcharse tan pronto ¿Acaso la pongo nerviosa? Puede llamarme Iain. 


    Valentina intentó rodearlo, pero el hombre no se lo permitió.


    —Por favor.


    Tragó saliva.


    >>— Si me disculpa, tengo algo de prisa. 


    Sin embargo, él no se movió. El hombre grande la acechó en el pasillo, acortando la distancia entre ellos con sus largas piernas, y la agarró antes de que pudiera recuperarse de la conmoción. Dos grandes manos le agarraron los brazos y la empujaron de regreso al baño. 


    —No tienes nada de qué preocuparte, Valentina. Vi tu mirada el otro día. Yo te gusto. 


    Valentina intentó liberarse y lo miró aterrorizada.


    —No sé a qué se refiere ¡Suélteme ahora mismo!


    Exigió, pero no sirvió de nada, el hombre la aprisionó contra la pared. 


    —No seas tímida, Valentina.


    Él se inclinó sobre ella y sujetó una mano alrededor de su garganta. Se inclinó sobre su cuerpo, gruñó, su mano apretó lo suficiente como para cortarle su aire.


    >> — He escuchado muchas cosas de ti, Valentina.


    El shock y el terror en su celebró la inmovilizo durante unos


    segundos hasta que se dio cuenta de que no podía respirar. Sus manos agarraron su garganta mientras ella negó con la cabeza. Lo tenía todo mal y ni siquiera le permitía hablar.


    >>—Al parecer no eres tan inocente como pareces. Un pajarito me dijo, que te gusta el sexo rudo. 


    Valentina consiguió golpearlo con el pie en su espinilla, con lo cual logró romper el dominio de él sobre su garganta. Ella cayó pesadamente sobre sus rodillas y rodó lejos, jadeando en busca de aire.


    —¡Aléjese de mí!


    Se ahogó antes de que él la agarrara de nuevo. Él rugió de rabia, su mano se cerró sobre el dorso de la pantorrilla. El dolor que le causo a Valentina la hizo gritar cuando sus dedos se clavaron en el músculo de la parte posterior de su pierna, se dio la vuelta para golpearlo con la pierna libre, con el golpe, el hombre se tambaleó hacia atrás soltándola. Se dio la vuelta otra vez para poner más distancia entre ellos.


    >>—¡Se lo advierto! ¡Ira a prisión por esto! 


    —¿Estás segura de ello? Hasta donde yo sé tú me has provocado… No puedes ir por ahí provocando a los hombres. 


    Valentina logró ponerse de pie, pero no podría correr hacia la puerta sin que el hombre la atrapara nuevamente. 


    —¡Está loco!


     La invadió el terror puro. Corrió hacia uno de los cubículos, pero él se abalanzó sobre ella agarrándola del cabello. Valentina gritó con todas sus fuerzas. A él no le importó, tiró con fuerza de ella y la lanzó contra los lavabos. La agonía disparó a lo largo de su pecho cuando ella se golpeó duro contra la mesada de granito y las lágrimas la cegaron de dolor. Perdió el aire y gracias a eso ni siquiera pudo respirar por el dolor intenso, o gritar de nuevo. La mano del tipo la agarró por la parte posterior de su falda, la sujetó de las caderas empujándola más sobre el lavabo, a causa de eso su cabeza se estrelló contra el espejo. El dolor se extendió por toda la parte izquierda de su cabeza y rostro. Ella intentó respirar para tranquilizarse, pero todavía estaba con mucho dolor, incluso para llorar. Estaba tan confundida que apenas alcanzó a registrar lo que estaba sucediendo. Estaba en shock y adolorida que le costaba creer que esto le estaba sucediendo. 


    Él ya estaba intentando rasgar sus medias. Algo rozó su rostro cuando le tiró la cabeza hacia atrás e introducía algo en su boca. Era su corbata con la cual estaba amordazándola para que no gritara. La agarró del pelo, causándole más dolor. Ella gritó, pero el sonido salió ahogado.


    También la sujetó de ambos brazos hacia atrás y aplastó su cabeza contra el lavabo haciendo que su cabeza rebotara. Aturdida, tambaleándose por el dolor, Valentina no pudo reunir la suficiente fuerza para luchar cuando la obligó a separar las piernas y pudo sentir el borde de su erección contra sus nalgas. Ella parpadeó para contener las lágrimas que la cegaban.


    ¡Casandra! Gritó su nombre dentro de su mente, pero sabía que no podía oírla. Intentó levantarse, pero el cuerpo grande de su atacante la mantuvo sujeta de las caderas empujándola contra el borde del lavabo sin consideración, su mano agarró la parte posterior de su cuello y la empujó hacia delante hasta que su cara chocó nuevamente contra el espejo. Un nuevo dolor la atravesó, fue una suerte que el espejo no se quebrara a causa del duro golpe. 


    —Tranquila, preciosa. Sabes que quieres esto. 


    El tipo se inclinó para gruñirle en su oreja cuando le desgarró las pantaletas.


    >>—Conozco el sexo que le gusta a Casandra. Así que estoy seguro de que te gusta duro. ¿No es cierto, cariño? Te gusta ser follada violentamente. Eres una puta a la que le encanta ser sometida. 


    Ella negó con la cabeza desesperadamente.


    >>—Sin embargo, te aseguro que soy mejor que ella. Disfrutarás más teniendo una verdadera polla en tu coño. Ella no puede darte esto. 


    Valentina sollozó al sentir cómo su parte dura se restregaba contra ella, le dolía la cabeza, donde le había sujetado fuertemente del cabello. Quería gritar la agonía que corría a través de su cuerpo.


    >>— Por mucho que lo intente, Casandra no tiene una buena polla para hacer disfrutar a una mujer…


    Su mano agarró su trasero y ella saltó horrorizada, pero no podía retroceder a ninguna parte.


    >>— ¿Alguna vez has tenido una polla por aquí? 


    Sus dedos se apretaron contra su ano.


    >>—Seguramente si, Casandra no desaprovecharía la oportunidad de follar tu culo. Pero una polla de plástico no se compara con una de carne y hueso.


    Valentina luchó desesperadamente, pero el hombre era mucho más fuerte que ella. Logró someterla con facilidad. 


    >>— Te voy a hacerte disfrutar mil veces más que ella. 


    Valentina intentó luchar, trató de alejarse de él, pero su atacante la mantuvo inmóvil contra el lavabo con la mano sin soltar la parte de atrás de su cuello. Ni siquiera podía alzar suficientemente la cabeza para verlo a través del espejo. Su aliento caliente sopló en su garganta, cuando el tipo gruñó de satisfacción.


    >>— Voy a disfrutar cada momento contigo, preciosa. Eres un hermoso juguete para follar.  


    Valentina gritó. Gritó de desesperación, pero de nada serviría. Su voz era amortiguada por la mordaza en su boca. Cerró los ojos aterrorizada, rezando para que alguien, cualquiera, la salvara. Deseaba desesperadamente despertar de esa pesadilla. 


    Entonces escuchó el golpe duro de la puerta al ser abierta con violencia, escuchó el rugido de ira de alguien, y de repente el peso sobre su espalda desapareció. Su cuerpo se estremeció y sus sollozos ahogados desgarraron sus entrañas. Cayó derrumbada sobre el suelo. A su alrededor todo fue un caos. Voces, escuchó muchas voces a su alrededor y ella solamente pudo acurrucarse en una bola sobre el suelo, era en una bola de llanto y desesperación. Cuando alguien intentó tocarla, por instinto, Valentina sollozó e intentó alejarse.


    —Valentina, soy yo. Tranquila. 


    A pesar de los gritos y el escándalo a su alrededor, Valentina escuchó claramente la voz de Casandra. Ignorando el horror que se apreciaba en su voz y en su hermoso rostro, Valentina permitió que la abrazara y la acurruca entre sus brazos. 


    Valentina sollozó, su cuerpo tembló con fuerza contra Casandra y deseó con todas sus fuerzas que todo a su alrededor desapareciera. Escuchó a Casandra susurrar palabras a su oído, también escuchó la voz de Lena hablarle, pero ella solamente podía luchar por llevar aire a en sus pulmones, cuando Casandra le quitó la mordaza de la boca. Su mente trató de funcionar, pero lo terrible de la situación le hacía difícil pensar. Las manos le temblaban, pero se aferró con fuerza a la ropa de Casandra. Alguien más intentó tocarla, pero Valentina gritó. Ella aspiró el aire y lanzó su cara contra su pecho. Grandes sollozos convulsionaron su cuerpo, Casandra puso sus brazos alrededor de ella. No quería saber nada, no quería ver a nadie, solamente deseaba desaparecer. 


    —Quiero…


    Sentía su garganta seca.


    —Qui… quiero… ir a casa.


    Casandra intentó mover Valentina de su regazo, pero Valentina gritó, aferrándose a ella con más fuerza. Un hombre la había asaltado, y tratado de violarla. Cerró los ojos. Valentina escuchó a Casandra amenazar de muerte al hombre que la había atacado. Escuchó a alguien que aseguraba haber llamado a la policía y una ambulancia estaba de camino. ¿Podría ser peor su humillación? Casandra la abrazó tratando de consolarla, pero sabía que no era posible. 


    Lo que sucedió después, lo recordaba como en sueños, pues perdió la noción del tiempo. Pasaron minutos antes de que los sollozos de Valentina comenzaran a disminuir y se desmayara en los brazos de Casandra. 


    Despertó en una ambulancia camino al hospital. Al llegar, la llevaron a la sala de emergencia con rapidez. Estuvieron un rato con ella varios médicos y luego, las enfermeras se turnaron para tomarle el pulso, la tensión, o solamente para hacerle preguntas. Casandra estuvo a su lado todo el tiempo, pero Valentina estaba tan aturdida que no podía mirar a nadie a la cara. 


    Unos policías insistieron en tomarle la declaración, no obstante, Casandra intervino afirmando que no era el momento para molestarla. Se apoderó de Valentina un extraño aturdimiento impidiéndole pensar. Quería gritar, decirle que no era cierto lo que estaba sucediendo, supo que era una tontería no aceptar la realidad.


    Una hora más tarde y después de varios estudios y comprobaciones, la llevaron a una habitación, aunque ella solo deseaba ir a casa. 


    —Quiero irme.


    Dijo con voz cansada cuando Casandra ingresó a la habitación, momentos antes había salido para hablar por teléfono. 


    —Uno de los golpes en tu cabeza fue muy fuerte, es mejor que permanezcas bajo observación médica esta noche. 


    Un intenso dolor le recorrió el cuerpo y dejó escapar un suspiro.


    —Pero… Nany… los niños ¡Oh Dios!


    Valentina se llevó una mano a su cabeza adolorida. Casandra lanzó una maldición, entre dientes.


    —Ya hablé con Antonella. Tampoco es recomendable que los niños te vean en ese estado. Necesitas descansar. 


    Casandra oprimió el timbre que estaba sobre el cabecero de la cama con insistencia hasta que llegaron los auxiliares.


    >>— ¿No le pueden dar algo para el dolor?


    Aunque fue una pregunta, sonó más a una orden. Poco después entró un hombre vestido con una bata blanca y le puso una inyección que pronto la hizo sentirse adormecida y todo lo que pasó después lo recordaba cómo entre brumas. 


    Debió quedarse dormida, pues, cuando despertó, se encontraba de nuevo en ese cuarto sombrío. Las cortinas de las ventanas estaban corridas y ya no tenía dolor. Despacio, recorrió con los ojos la habitación y se sobresaltó al ver a Casandra sentada en una silla cerca de la cama. No estaba dormida, pero parecía tener la mente en algún otro lugar, por lo que pudo contemplarle durante largo rato sin que ella se diera cuenta. Notó el cansancio que se adivinaba en sus ojeras y la expresión sombría de su rostro. Ella miró hacia la cama y sus ojos se encontraron. Durante un momento, no pudo hablar, pero al fin logró preguntarle:


    —¿Qué hora es?


    Casandra vaciló. 


    —Son las dos de la madrugada. Vuelve a dormir


    Valentina cerró los ojos, sintió un horrible nudo en la garganta.


    —Vete a casa, Casandra. Necesitas dormir. 


    Le dijo cansada. Hundió el rostro en la almohada y las lágrimas que había reprimido comenzaron a brotar de sus ojos. Sintió que ella le rozaba la mejilla con un pañuelo, secando las lágrimas que corrían sin parar; pero eso fue más de lo que podía soportar.


    >>—Quisiera estar sola.


    Deseaba que nadie presenciara lo patética que era, sin embargo Casandra no la escuchó, la hizo moverse y se recostó a su lado, Valentina inmediatamente enterró su rostro entre su cuello y no paró de llorar. Casandra la sostuvo y le susurró palabras tranquilizadoras al mismo tiempo que pasaba lentamente sus manos por su espalda. Tiempo después escuchó la voz de una enfermera y a Casandra decirle algo, durante largo tiempo, siguió debatiéndose entre la vigilia y el sueño hasta que los primeros rayos del amanecer comenzaron a asomarse por la ventana. Cuando pudo despertar del todo, Casandra ya no estaba en la habitación. 


    Poco después de que un médico la revisara y le informara que la darían de alta, pronto comenzaron a llegar enormes ramos de flores, de Lena, de Patrick, de compañeros de la oficina. Casandra apareció a las siete, justo mientras Valentina terminaba de cambiarse. Valentina sintió que se ponía tensa. Ella se acercó a la cama y dudando, colocó una mano en su mejilla.


    —¿Cómo te sientes?


    —Mejor.


    Logró responder. Después, reuniendo suficiente valor, se atrevió a decirle.


    >>— Gracias por quedarte conmigo y por la ropa.


    Ni siquiera había pensado en ello hasta que la enfermera le había dicho que podía ducharse y cambiarse, que sus familiares había llevado una maleta con ropa. Valentina se negó a ducharse, ya lo haría en casa. Solamente le urgía salir de ahí. 


    —¿Cómo no podría hacerlo? Soy tu pareja, Valentina. 


    Casandra la sujetó por la barbilla obligándola a levantar la cabeza.


    >>— La policía desea tomar tu declaración.


    Ella no contestó, su cuerpo comenzó a temblar.


    >>—Agnes ya hizo arreglos para que tomen tu declaración en el hotel. Ya ratificaras tu denuncia algún día en la semana. Ambos te acompañaremos, no tienes por qué sentir miedo. 


    —¿Hotel?


    Preguntó confundida.


    —La mudanza está trabajando en mi departamento ahora, es un caos, y no tenía caso cancelar nuestros planes. Por el momento te llevaré un hotel y si todo queda listo para esta noche, mañana podremos instalarnos en nuestra nueva casa. 


    Casandra acarició el costado derecho de su rostro con un dedo, Valentina tembló.


    >>—Llevarte a casa de tus padres, solo te producirá más estrés. Esperemos que estos moretones disminuyan para mañana, así no preocuparemos a los mellizos. Ahora, lo único importante es que te recuperes.


    Valentina agachó la cabeza. 


    —No creo poder olvidar esto jamás. 


    Valentina tuvo que controlar sus emociones. Se alejó del toque de Casandra. No la miró a la cara, no podía. Su cuerpo temblaba, le dolía en demasiados lugares para contarlos, si no hubieran llegado a ayudarla el hombre la habría violado. Luchó contra otro sollozo que amenazaba con salir, el recuerdo de Iain Archer presionando contra ella, tratando de forzar su polla dentro de ella.


    —¿Valentina? 


    Casandra susurró su nombre.


    >>— Lo siento mucho. ¿Dónde te duele? ¿Quieres que llame al médico?


    Envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Casandra, se abrazó a su cuerpo con fuerza, y mantuvo la cabeza enterrada contra su estómago, cerró los ojos. Las lágrimas amenazaban con derramarse, no sabía qué decirle a Casandra. 


    —¿Cómo…? ¿Como… supiste? 


    Valentina no estaba segura de cómo sucedieron las cosas, salvo que alguien había detenido a ese hombre y todo el escándalo que sucedió después pasó desapercibido para ella. El solo hecho de pensar que muchas personas de la empresa la habían visto en esa situación, le producían arcadas. 


    —Fui a buscarte a la sala de reuniones y Lena me informó que tenías tiempo de haber ido al baño… Fui a buscarte y Lena también fue porque dijo que tenía ganas de orinar…


    Valentina se aferró con más fuerza. Casi podía recordar y sentir todo el dolor de ese momento. 


    >>—Alcanzamos a escuchar cosas desde el pasillo, entramos en el baño y vimos la escena. Lena gritó pidiendo ayuda.


    Casandra respiró profundamente, podía escuchar la ira en su voz.


    >>—Yo no podía esperar, no importaba que fuera un hombre, lo pateé en parte trasera de las rodillas y lo tire del cabello, ni siquiera estuve segura de que eras tú, hasta que vi que te derrumbabas en el suelo. Lo pateé fuertemente en las bolas para evitar que se moviera…


    Casandra puso sus manos suavemente sobre la parte superior de su espalda, se estremeció sin querer.


    >>— Lo siento. Lo hubiera matado si pudiera, pero mi prioridad eras tu. Dos de tus compañeros se encargaron de golpearlo unas cuantas veces más, aunque no lo suficiente. 


    Un silencio incómodo se extendió.


    >>— Pero te prometo que me encargaré de que pagué por lo que te hizo.


    Finalmente, Valentina alzó la cabeza para estudiar a Casandra, su hermoso rostro parecía devastado por la angustia, arrepentimiento y tristeza reflejaba su mirada. Ardientes lágrimas la cegaron hasta que parpadeó.


    —Él dijo… Él dijo cosas…


    Un músculo cerca de la mandíbula de Casandra se movió. — ¿Qué cosas?


    Valentina bajó la mirada.


    —Dio a entender que… el sexo con esa violencia me gustaría, ya que tú…


    Casandra se acercó más hasta que su cuerpo rozó suavemente.


    —Una cosa es el sexo rudo con consentimiento de las partes y otra muy distinta es la violación.


    Un gruñido suave vino de Casandra que hizo a Valentina girar la cabeza para mirarla. La ira oscurecía su rostro.


    >>—Yo jamás te causaría daño de esa forma, lo sabes ¿Verdad?


    —Lo sé. 


    —Estoy tratando duramente para no perder la cabeza. Estaba aterrorizada.


    Admitió.


    >>— Si no hubiera entrado cuando…. 


    La emoción le ahogaba. Casandra apartó la mirada con la furia ardiendo en sus ojos oscuros. Sin embargo, había algo que perturbaba a Valentina


    —Intentó violarme. Estaba tan enfadado conmigo, como si yo le hubiera hecho algo…


    Dudó un segundo. 


    >>—Él estaba tan seguro de que yo disfrutaba de ese tipo de sexo contigo…


    Vio algo cruzar en la mirada de Casandra.


    >>—¿Cómo siquiera podría él saber qué cosas te gustan…?


    Casandra entrecerró un poco los ojos. Entonces Valentina se dio cuenta de que algo no le estaba contando. 


    —En su declaración él mencionó algunas cosas…


    Comentó Casandra con tono de voz bajo y grave. 


    —Actualmente, tiene una aventura sexual con Abigaíl…


    Por instinto, Valentina empujó a Casandra lejos de ella. La miró con auténtico terror. Vio que Casandra movía sus labios, seguramente diciéndole algo para tranquilizarla, pero Valentina solamente escuchaba el zumbido de sus oídos. Sin poder contenerse, comenzó a temblar e hizo un esfuerzo por contener las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos. Terror e indignación la invadieron. Quería desaparecer, no quería saber de nada y de nadie. Casandra intentó tocarla, pero Valentina se alejó, la situación fue interrumpida cuando el médico entró, mientras el hombre explicaba algo, Valentina simplemente podía mirar hacia la puerta, quería salir corriendo. Esto era culpa de Casandra, ¿De verdad lo era? No quería en su cabeza esos pensamientos, pero su cerebro no dejaba de atormentarla una y otra vez con lo mismo. 


    Sin hablar entre ellas, sin siquiera mirarla a los ojos, entraron en la habitación de hotel. Valentina no podía salir de su aturdimiento. Tantos pensamientos e ideas, peores que la anterior, asaltaban su cerebro una y otra vez. Cuando le dieron el alta, su primer instinto fue correr y alejarse de Casandra, sin embargo, ¿A dónde iría? No quería ir a la casa de sus padres y apreciar la mirada acusadora de su madre y escuchar la típica frase de “Te lo dije” además de que no quería preocupar a los niños, no deseaba que la miraran en ese estado tan deplorable. Pensó en llamar a Patrick o a Lena, pero no deseaba seguir causando lástima y molestias a los demás, estaba avergonzada.


    Así que no le había quedado más remedio que permitir que Casandra la llevara a un hotel. Cuando Casandra cerró la puerta de la habitación, Valentina se sobresaltó un poco, la miró por sobre encima de su hombro.


    —Pronto traerán el desayuno. ¿Quieres ducharte antes? Eso te ayudará, te sentirás mejor una vez que limpies su toque.


    Miró a Casandra, recordando lo que ese hombre le había dicho sobre el sexo. La imagen de Abigaíl Mackenzie no podía quitársela de la cabeza. Ella tal vez era la incitadora en todo esto. Ahora todo lo que ese hombre le había dicho tenía algo de sentido ¿Tanto era su rencor contra Valentina? 


    Casandra no esperó respuesta de Valentina, caminó de largo y se dirigió hacia el cuarto de baño. Valentina envolvió los brazos a su alrededor. De repente estaba sintiendo frío. Con piernas temblorosas siguió a Casandra al baño. Esperó en la puerta mientras ella media la temperatura de la bañera grande situada en una esquina del cuarto de baño. Pasaron los segundos y únicamente en el cuarto de baño se escuchaba el sonido, el agua, Casandra nunca la miró mientras echaba las sales en la tina, o sacaba las toallas de un estante. En ese momento se escuchó el timbre de la puerta.


    —Vuelvo rápidamente.


    Dijo Casandra pasando por su lado. Valentina esperó a que saliera antes de quitarse la sudadera y blusa. Tomando valor se enfrentó al espejo. Miró su reflejo con temor. Marcas rojas cubrían su piel en los brazos, las muñecas y los hombros. Su rostro se veía rojo y los labios estaban hinchados por la mordaza que ese hombre había utilizado. Tenía ojeras oscuras debajo de los ojos. Un fuerte moretón se extendía desde un costado izquierdo de su sien hasta debajo de su pómulo. Un escalofrío recorrió su espina dorsal por lo cerca que había estado de ser violada. Le dio la espalda al espejo y se alejó. Se estaba quitando las deportivas, justamente al momento en que Casandra regresó, la miró brevemente antes de apresurarse y comprobar que la bañera estuviera lista. Se volvió y lentamente comenzó a desnudarse, Valentina se puso tensa.


    —No estoy exactamente en ese estado de ánimo ahora mismo.


    Anunció un poco asustada. Casandra la miró a los ojos.


    —No quiero tener sexo ¿Qué clase de persona crees que soy? Sin embargo, quiero entrar en el agua contigo, lavarte y abrazarte. 


    Hizo una pausa.


    >>—Después desayunaremos juntas y te sostendré mientras descansas, necesitas dormir… y yo necesito…


    Su voz se quebró.


    >>— Solamente quiero abrazarte ¿Puedo?


    Valentina estaba segura de que si en ese momento le pedía a Casandra marcharse, ella lo haría con tal de que Valentina estuviera tranquila y no traumatizarla más. La pregunta era: ¿Quería estar sola? Algo dentro de ella le dijo que si alejaba a Casandra de ella ahora mismo, algo entre ellas se fracturaría irremediablemente. Y ella no deseaba eso. Ardientes lágrimas la cegaron pero parpadeó para sacárselas 


    —Quiero que me abraces, por favor.


    Casandra cerró la distancia entre ellas, sus brazos la tiraron contra su pecho en un fuerte abrazo, y Valentina se abrazó a ella.


    —Ese malnacido pagará por lo que hizo, Valentina. Te lo prometo. 


    Ella asintió con la cabeza contra su pecho, el calor de su cuerpo la calmó, calentó los lugares fríos en su interior que el ataque había creado, y se sentía segura.


    >>— Abigaíl tampoco quedará impune.


    Su tono se volvió helado. Valentina de pronto se estremeció de nuevo. 


    Casandra terminó de desnudarla y la ayudó a entrar en la tina, después ella se colocó a su espalda. En el momento en que sus cuerpos desnudos se tocaron, Valentina se sobresaltó de forma inesperada. Su mirada aterrorizada brilló hacía Casandra. 


    >>— Soy únicamente yo, Valentina. Estoy contigo, estás a salvo.


    Ella parecía dolida por la reacción de Valentina, pero le habló con calma. La atrajo hacia su cuerpo hasta que la espalda de Valentina quedó contra su pecho. 


    —Lo siento.


    Susurró avergonzada. 


    —No tienes por qué disculparte, es una reacción normal. Fuiste atacada.


    Valentina se extendió y se recostó totalmente contra Casandra. La necesidad de protección se apoderó de ella con tanta fuerza que dificultaba la respiración. Los brazos de Casandra la rodearon. Durante mucho rato estuvieron en silencio, el único sonido era el del agua, mientras Casandra tallaba lentamente sus hombros con la suave esponja y el oloroso gel de baño.


    —¿Casandra…?


    —¿Sí?


    —¿Qué sucederá ahora?


    Dudó al hacer la pregunta.


    —¿A qué te refieres?


    Valentina levantó la barbilla para mirarla por sobre encima de su hombro, seguramente la tristeza se reflejaba en sus ojos. 


    —¿Él…? ¿La empresa…?


    Valentina sintió las lágrimas caer por sus mejillas. Casandra suavemente las limpió con el pulgar.


    —No llores. ¿Qué pasa con la empresa? Fuiste atacada por uno de sus directivos, obviamente no les gustará estar en medio del escándalo, pero es algo con lo que deben de lidiar. Nadie te hará daño de nuevo. 


    La furia en la voz de Casandra era controlada.


    >>—Hable con el presidente ejecutivo esta mañana, está apenado por lo sucedido, puedes tomarte el tiempo que necesites para recuperarte. Yo también tramité una licencia del trabajo para quedarme un tiempo. No voy a dejarte sola, no tengas miedo, Valentina.


    —No tienes por qué hacer eso…


    Valentina se giró un poco, se apretó con más fuerza contra ella y apoyó la mejilla en su pecho.


    —No creo que ellos te permitan descuidar…


    >>—No me importa lo que ellos opinen.


    Dijo ella duramente. 


    >>—Les dejé en claro que eres mi pareja, y si quieren despedirme no tengo ningún problema con ello. Lo más importante para mí, eres tú. 


     —No quiero que renuncies a tu empleo.


    Valentina sacudió la cabeza.


    >>—Aunque no si seré capaz de regresar ahí…


    Casandra suspiró profundamente.


    —Toma el tiempo que necesites… También considero que es necesario agendar una cita con un terapeuta, necesitas digerir lo ocurrido.  


    Valentina no quería hablar con nadie, pero comprendía por qué Casandra estaba preocupada. No deseaban que quedara traumatizada de por vida. 


    >>— El tiempo te ayudará a pasar esto.


    No perdió el tono atormentado de su voz. Valentina respiró profundamente tratando de tranquilizarse, odiaba sentirse de esa forma. 


    —¿Por qué me hizo esto?


    En realidad había pensado la pregunta, pero no pudo evitar que saliera de sus labios en forma de murmullo. Sintió el cuerpo de Casandra ponerse rígido debajo del de ella.


    >>—Cuando lo conocí parecía tan… normal. 


    —Nunca puedes conocer la verdadera cara de una persona.


    Contestó Casandra con voz fría. 


    >>—Y lo que te hizo es imperdonable. Solamente un enfermo mental puede encontrar placer en una violación…


    Valentina apretó con más fuerza a Casandra para sentir su calor cuando el frío se deslizó por su espalda.


    —¿Tenías amistad con él?


    —Yo no tengo amigos, Valentina. Lo sabes. Simplemente, trabajábamos en la misma compañía. 


    —Pero…


    —Mis relaciones más cercanas son con Cristóbal, Patrick y Lena y un par de personas más que pronto conocerás, pero simplemente son relaciones por cuestiones de trabajo. Sin embargo, siempre he tratado de mantener mi vida privada de la forma más reservada posible, aunque Lena y Patrick son unos entrometidos y me consideren a mí misma como su amiga. 


    —Eres demasiado solitaria…


    Ella asintió con la cabeza contra su pecho.


    —Lo era. Tenía reglas muy estrictas sobre mi estilo de vida…


    Casandra colocó su barbilla en la cabeza de Valentina. 


    >>— Sin embargo, ahora tú eres la excepción a las reglas.


    Valentina sonrió.


    —Me alegro…


    Hizo una pausa, se mordió el labio antes de preguntar. 


    —¿Tú ya sabías que él tenía una relación con Abigaíl?


    Casandra volvió a respirar profundamente.


    —El día que entraste a mi oficina y me acusaste de serte infiel, comprobé las cámaras de seguridad para probarte que Abigaíl nunca había estado en mi oficina, fue ahí donde me di cuenta de que en realidad estuvo en el área de jurídico, justamente en la oficina de Archer. 


    Valentina se separó y alzó la cabeza.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    Casandra se encogió de hombros.


    —Porque poco después nos reconciliamos y ya no lo consideré relevante. Jamás llegué a considerar que Archer podría ser un psicópata. 


    Valentina cerró los ojos un momento.


    —Aún me cuesta trabajo, creer que él me hiciera esto… simplemente ¿Por qué ella lo incitó?


    —No creo que sea así del todo. 


    Valentina abrió los ojos y miró directamente el gesto pensativo de Casandra.


    —¿Qué quieres decir?


    —La personalidad perversa de una persona se puede ocultar fácilmente. Ahora que todo esto sucedió, Lena fue muy oportuna en recordar que a lo largo los últimos años, muchas trabajadoras de la compañía, sin ninguna razón en específico, abandonaron la empresa imprevistamente. 


    Casandra alzó la mirada al techo. 


    —Según Lena, esas mujeres estuvieron involucradas con Archer, eran chismes que corrían dentro de la empresa, y ambas sabemos que Lena es buena en eso. En específico, recuerda que en una ocasión, una chica acusó a Iain de acosarla, pero la queja nunca prosperó y ella terminó renunciando. 


    —¡Dios! ¿Crees que ha violado a varias mujeres antes?


    Todo su cuerpo comenzó a temblar. Casandra se dio cuenta, se levantó y alcanzó una de las toallas, la ayudó a levantarse y la envolvió con ella. 


    —Una personalidad perversa maneja con maestría la mentira y la confabulación, porque su único objetivo es satisfacer sus propios deseos a costa de los demás. 


    Valentina se abrazó a la esponjosa tela. Casandra agarró otra toalla y comenzó a secarse ella misma sin dejar de mirar a Valentina.


    >>— Una persona perversa no tiene ningún sentimiento de culpa, porque en su mente deforma la realidad, de manera que siempre son los demás quienes son culpables de sus conductas.


    Valentina se sintió furiosa. Ese tipo estaba loco. Casandra se puso la bata de baño y ayudó a Valentina a colocarse la suya, después, la tomó de la mano y la guio a la habitación. 


    —En pocas palabras crees que él piensa que las mujeres le están pidiendo a gritos que las viole. 


    —Sí, algo por el estilo. Es un maldito cobarde.


    Dijo Casandra con voz grave.


    >>—No lo voy a permitir que cerca de ti otra vez. Nunca he permitido que mis emociones me controlen, pero en esta ocasión, no voy a reprimirme, buscaré cada prueba que sea necesaria para refundirlo en la cárcel. Es un violador y haré que pague por lo que te hizo. 


    Casandra estaba furiosa, en verdad lo estaba y Valentina era consciente de todo lo que ella estaba haciendo para controlarse y no asustarla en ese momento tan vulnerable. Por eso no alzaba la voz y controlaba la expresión de su rostro. Entonces Valentina comprendió que toda esta situación también era complicada para ella. Mientras Casandra acomodaba la cama para que se recostara, Valentina sujetó su hermoso rostro con ambas manos. 


    —¿Sabías que me encanta el brillo de tus ojos cuanto estás furiosa? Es otro rasgo de ti me parece atractivo.


    Casandra enarcó una ceja. Valentina bajo las manos y desató el nudo de la bata que Casandra acababa de hacer. 


    —¿Qué…?


    Casandra se sobresaltó, cuando Valentina abrió su bata. 


    —¿Y sabes lo que pienso sobre cuál es la mejor manera de curar?


    Levantó la cabeza para mirar su mirada hermosa. Sujetó la mano de Casandra y la colocó sobre uno de sus pechos. 


    —¿Qué estás haciendo?


    >>— Hazme el amor, borra todos los malos recuerdos, bésame y no podré pensar en él otra vez. Tócame para quitar el frío.


    Valentina vio la duda en el rostro de Casandra, y por un segundo temió que la rechazaría.


    >>—Al menos que ya no me desees...


    Sintió vergüenza por primera vez en mucho tiempo, tal vez lo sucedió afectaría el deseo que Casandra sentía por ella, además en ese momento su cuerpo estaba magullado, con marcas y moretones, no lucia lo suficientemente atractiva… al ver que Casandra no hacía nada, Valentina desvió la mirada e intento recolocar su bata, entonces Casandra reacciono. Un segundo después, la ayudó a quitarse la bata e hizo que se recostara en la cama, Casandra aplastó la mano en el estómago para empujarla sobre su espalda. Valentina se puso nerviosa cuando Casandra se trasladó a sus rodillas y se puso entre las piernas, extendió sus piernas bien separadas para hacerle más espacio.


    —Te haré sentir mejor, Valentina.


    Su cabeza cayó rozando con un beso la cadera. Valentina sonrió.


    —¿Te he dicho antes cuanto me encanta que hagas eso? 


    —Lo sé.


    La actitud arrogante de Casandra era un soplo de aire fresco para Valentina. Deseaba con todas sus fuerzas que lo sucedido no fracturara su relación, después de todo debió de haber sido impresionante para Casandra encontrarla de aquella manera…


    Las manos de Casandra golpearon sus muslos y ella los abrió más, levantando un poco las rodillas, y le dio acceso total a su sexo. Deslizó sus manos bajo su culo para levantarla más cerca de sus labios abiertos. Cuando sintió las manos de Casandra en su trasero, se sobresaltó inconscientemente, pero se mordió el labio para contenerse. Casandra se quedó paralizada.


    —¿Quieres que pare?


    —No.


    Valentina se relajó y esperó, y luego sintió el lengüeteo en su clítoris. Pero por alguna razón, se sintió diferente a otras ocasiones, Casandra estaba reprimiéndose. 


    >>—Por favor.


    Susurró bajando la mirada, Casandra estaba entre sus piernas y la observaba atentamente.


    >>—Sé que eres tú. No te contengas. Te amo, te quiero a ti, Casandra.


    Su súplica pareció convencerla del todo, ya que sus labios se cerraron en su clítoris, la punta de la lengua iba de un lado a al otro rápidamente, Valentina se quejó, el deseo se encendió rápidamente por todo el cuerpo. Alzó la mano para agarrar la almohada, justo por algo a qué aferrarse.


    >>— Sí.


    Se quejó ella.


    >>— Eso es tan bueno.


    Casandra aumentó la presión de su lengua, la estaba llevando al límite. Los movimientos de su lengua y sus dedos le produjeron mayor placer, arqueó la espalda para presionar con más fuerza su boca caliente. 


    >>— Para.


    Casandra inmediatamente se alejó.


    —¿Te he hecho daño?


    Valentina odió la preocupación que escuchó en su tono de voz.


    —No. Quiero que nos corramos juntas. 


    Casandra se movió en la cama, pero en vez de subir sobre ella, se tumbó a su costado. Nunca dejaba de sorprenderla, Valentina supo que ella no quería que se sintiera atrapada. Ella se estremeció, levantó la cabeza y la miró a los ojos.


    >>—Ayúdame a olvidar que alguna vez ha sucedido.


    —Dime lo que deseas.


    Le pidió Casandra. Valentina irguió la barbilla en una invitación inconfundible. Entonces Casandra la besó, y el beso produjo exactamente el efecto que ella quería. Iain Archer desapareció en el calor generado por el encuentro de sus labios. El contacto se prolongó cada vez más, privándola de respiración y voluntad, y dando paso al deseo. La boca de Casandra en la de ella era como un bálsamo curativo que relegaba el recuerdo de la agresión a los más lejanos confines de su memoria. No deseaba recordar, deseaba sentir. Quería que Casandra borrase lo que casi había sucedido aquella noche. Deseaba...


    Casandra gruñó contra sus labios y profirió sombríos e incoherentes juramentos de pasión que a ella le parecieron salvajes y excitantes. Casandra rodeó sus senos con las manos, acariciando sus pezones con las yemas de los dedos y enviando dardos de anhelo a través de su cuerpo.


    Valentina se arqueó contra ella, entrelazándole los brazos alrededor del cuello para atraerla más cerca. 


    Un grito sofocado se escapó de la boca de Valentina cuando 


    Casandra la hizo levantar la pierna para tener mejor acceso a su sexo. Tan intensos eran los sentimientos que surgían a borbotones de su interior, que Valentina se sintió como si estuviera siendo consumida por aquellas exquisitas y trastornadoras emociones. No dejo de besarla, mientras Casandra la excitaba con sus manos, su cuerpo, su lengua. Le levantó las piernas y cambió su posición para aliviar la presión. Luego la acarició y besó pasándole los dedos a lo largo de la suave piel interior de sus muslos, aliviando así la tensión de sus músculos. Con sus manos y sus piernas, Casandra generó una caricia que la fue llevando poco a poco a las sensaciones que había experimentado siempre que estaba entre los brazos de Casandra.


    —¿Lo puedes sentir? Deja que la sensación te arrastre. Olvídate de todo, Valentina. Solamente estamos nosotras dos. 


    De pronto, sintió la necesidad de mover las caderas hacia atrás y hacia delante, haciendo coincidir el vaivén con las arremetidas de Casandra. Su sutil respuesta provocó un gruñido en la garganta de Casandra, que introdujo dos dedos en su canal de forma más rápida y profundamente; Valentina se arqueó para ir al encuentro de ella. La respiración de Casandra sonaba jadeante en el oído de Valentina; sentía la humedad del sexo de Casandra contra su muslo que se frotaba una y otra vez con cada uno de sus movimientos. Sin penetración de ningún juguete, ambas estaban consiguiente la satisfacción y el consuelo que necesitaban en ese momento. Su propio aliento se aceleró, coincidiendo con el incremento de los latidos de su corazón. Inhaló más aire y comenzó a disfrutar con el acto, gozando del modo en que sentía todo el calor de Casandra. Con los dedos clavados en su espalda, Valentina se le abrazó, sosteniéndole. La presión se intensificó, hasta que se volvió demasiado exquisita como para poder soportarla, y todo pensamiento y preocupación desapareció de su cabeza, nada importada salvo ellas. Asaltada por un cegador arrebato de puro gozo, pronunció el nombre de Casandra mientras oleadas de increíble placer la elevaban y transportaban más allá de la realidad.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


    Valentina despertó un poco sobresaltada, ni siquiera recordaba haberse quedado dormida. Parpadeó para despejar el sueño de sus ojos, estaba tan cansada. La habitación estaba oscura, buscó con la mirada una señal que le indicara que hora era. Fue entonces cuando sintió ese vacío en su estómago y recordó que ni siquiera habían desayunado después del baño. Tenía hambre, pero su cuerpo estaba tan agotado que ni siquiera quería mover un dedo. ¿Dónde estaba Casandra? Fue entonces cuando alcanzó a escuchar voces. Murmullos amortiguados en la distancia.


    Obligando a sus extremidades a cooperar, Valentina se levantó, dándose cuenta de que bajo las sábanas había permanecido desnuda, encontró su bata a los pies de la cama y rápidamente se la colocó dirigiéndose hacia la puerta. Las voces se escucharon más claramente tras la puerta entrecerrada. No toco la puerta, porque no deseaba ser descubierta. 


    —Iain estará presentando cargos por asalto contra cada uno de los involucrados.


    Dijo una voz masculina que ella no conocía.


    —Mira, si será sinvergüenza el tipo. 


    Valentina reconoció inmediatamente la voz de Lena. 


    >>—¿Qué pensaba que haríamos? ¿Aplaudirle su acción? Si todos en el equipo hubieran deseado lincharlo ahí mismo, yo habría estado de acuerdo. 


    —Estoy de acuerdo con Lena, esto es estúpido y absurdo. 


    —Patrick.


    Intervino Casandra


    >>— Baja la voz, Valentina está descansando y no quiero que se altere. 


    Valentina intentó espiar por la pequeña abertura de la puerta, pero en su rango de visión, solamente alcanzaba a mirar a Casandra, y el costado de un brazo masculino que podría ser de Patrick o del desconocido. 


     >>—Acabemos de una vez por todas con esto. No me gusta perder el tiempo cuando tengo cosas mejores que hacer. En lo que a mí concierne, Archer y Mackenzie pueden presentar todos los cargos que quieran. Sin embargo, eso no los salvará de enfrentarse a la justicia por lo que le hicieron a Valentina. 


    —Contra Iain tienes todas las pruebas de lo que afirmas, pero no contra Abigaíl. En cambio, ella si tiene pruebas de que la amenazaste. 


    Valentina se llevó una mano a la boca para ahogar su sonido de asombro. 


    >>— Frente a los cargos, la mesa directiva de la empresa ha considerado suspenderte hasta que todo esto se resuelva.


    El desconocido informó a lo cual no se esperaron las reacciones indignadas de Patrick y Lena. 


    —Mi controversia con ella, nada tiene que ver con la empresa, son ellos los que tienen que preocuparse cuando se pruebe que todos estos años han tenido un violador trabajando bajo su nómina. 


    La voz de Casandra se escuchó mortalmente suave.


    —Estoy de acuerdo contigo.


    Dijo el hombre con un pesado suspiro. Hubo un momento de silencio hasta que él volvió a hablar. 


    >>—Dudo que la mesa directiva vaya a hacer algo contra ti, no les conviene perderte. De hecho, tengo que confesar que simplemente me ofrecí a ser el mensajero porque estaba muy interesado en atestiguar como es que una persona se convirtió en importante para ti. Cuando me dijeron que tenías novia, te juro que no lo creí.


    —¿Verdad que es sorprendente Carlo? Yo lo sé desde hace tiempo, por esa razón he podido digerirlo, pero el hecho de Casandra Makris tenga una pareja, es la noticia mundial del año para muchos. 


    Dijo Lena divertida. 


    —Sin duda fue una bomba.


    Dijo el hombre que gracias a Lena ahora sabía que se llamaba Carlo. 


    >>—Durante años me atosigaste con ese sermón acerca de que el amor era para tontos y que dicho sentimiento no existía ¿Cómo hizo Valentina Carter para que cambiaras de idea? Sin duda debe de ser una mujer interesante. 


    —Por qué no se meten en sus asuntos y dejan de entrometerse en los míos. 


    Un gruñido profundo vino de Casandra. La vio cruzar los brazos sobre el pecho. Las risas de los presentes se filtraron a través de la estancia. 


    Valentina tenía una sensación de hundimiento en el interior de estómago. 


    —Venga, Casandra. Explícanos tu repentino cambio. Hemos escuchado por años tu claro desprecio por todo aquel sentimiento de amor, de pareja, de relaciones.


    Valentina se sintió mortificada, quiso intervenir, pero comprendido que esto no le concernía, Casandra tenía que lidiar con esto. Ellos eran sus amigos, al menos era lo que ellos se consideraban, aunque Casandra siempre pensara que no tenía amigos. 


    —Están disfrutando de esto, ¿no? ¿Todos ustedes?


    —Sí.


    Confirmó Carlo.


    >>— Recuerda que estoy en comisión especial por parte de la empresa, así que debes de responder a mis preguntas o en mi acta de hechos manifestaré tu falta de cooperación en el asunto. 


    —Sí, Casandra, debes responder si deseas que nosotros seamos los testigos en tu caso contra Abigaíl. 


    Agregó Lena. Por la abertura de la puerta, Valentina vio a Casandra bajar sus manos empuñadas a sus costados. 


    —Ella me hace sentir emociones, ¿Es tan difícil de creer que ella en verdad me importa?


    Sus palabras salieron con dureza, su rabia clara.


    >> — Así que ríanse si quieren, pero ella es única para mí. No me importa la empresa, mi empleo o el mundo entero, solamente ella. ¿Contentos ahora? 


    Valentina podía sentir su corazón palpitar con fuerza, durante un largo segundo no se escuchó nada, hasta que el hombre que no podía ver, habló. 


    —He oído lo suficiente, me encargaré de tranquilizar a todos en la junta Directiva. Ellos en verdad no considero que tomen en cuenta las acusaciones de Iain o Abigaíl contra ti. 


    —No creo que sean tan tontos para despedirla ¿Verdad?


    Preguntó Lena. 


    —Eso no sucederá. Lo de la suspensión también es mentira, fue una exageración de mi parte, sé que Casandra tramito una licencia hasta que su novia se recupere. 


    Aseguró el hombre. 


    >>—Además los cargos que Abigaíl presentó simplemente son agresiones verbales y amenazas, este asunto se descartara.


    Hizo una pausa.


    >>—Felicitaciones tu relación, espero pronto puedas presentarme formalmente a tu novia, por el momento no quiero perturbarla más. Pero tenía que venir  a verlo con mis propios ojos, has dejado ser tan fría y has descubierto la capacidad de amar, es maravilloso, eso me da esperanzas para encontrar el amor de mi vida, ya me estaba comenzando a rendir…


    El hombre continuó hablando tonterías, secundado por Lena y por Patrick, pero Valentina no prestó atención, ya que su mirada quedo clavada en la forma en la que Casandra bajó los ojos. Valentina solamente pudo mirar a la mujer que amaba locamente, fue testigo de esa tristeza en su mirada. No tenía idea de qué decir o hacer para ayudarle con cualquier pensamiento que obviamente estaba atormentándola. Lentamente, se alejó, no podía enfrentarse a ella, ni a nadie en ese momento. 
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    No fue sino hasta dos días después de su agresión que por fin abandonaron la habitación de hotel. Para Valentina fueron días extraños, llenos de tensiones. En su mayoría comió y durmió solamente. Había hablado por teléfono con los niños en varias ocasiones y cada que los escuchaba decirles que la extrañaban, su corazón se estrujaba. Incluso no pudo hacerles videollamada, ya que el moretón de su cara aún no sanaba por completo. Ese día en particular, por necesidad, estaba utilizando un poco más de maquillaje para ocultar el área amoratada, aunque no podía hacer mucho con la inflamación. Esa noche por fin no solamente vería a los niños y a Nany, sino que al fin se instalarían en su nuevo apartamento. Debería estar alegre por ello, al menos hasta hace unos días había estado emocionada. Pero desde el día en que Patrick, Lena y ese tal Carlo estuvieron en el hotel, la situación entre ellas había estado algo… tensa. 


    Valentina recordaba que una vez que los visitantes se habían marchado y Casandra había regresado a la habitación, Valentina fingió acabar de despertar en ese momento, por lo tanto, Casandra no se dio cuenta de que estuvo escuchando. Después de preguntarle que tal había dormido, la hizo acercarse a la mesa junto al balcón y la incitó  a comer. Mientras comían el desayuno tardío, muy tardío porque ya eran más de las dos de la tarde, Casandra había estado inusualmente silenciosa. Valentina no había dejado de mirarla esperando que ella le contara acerca de lo sucedido con la visita previa; sin embargo, ella se mantuvo como en piloto automático mientras comían, hacía llamadas, y terminaba de monitorear la mudanza. 


    —¿Estás bien?


    Valentina había preguntado.


    —Qué pregunta tan extraña. Yo soy quien debería preguntarte eso ¿No crees?


    —Yo no estoy bien, pero también sé que tú no lo estás. ¿Qué está pasando?


    Casandra desconocía que Valentina había escuchado parte de la conversación, así que esperaba que ella le contara sus preocupaciones, Valentina imaginó que estaría preocupada por las acusaciones en su contra. Quería que confiara en ella y le contara todo, en cambio, Casandra la había mirado de forma indiferente y distante, sus emociones estaban obviamente bloqueadas.


    —No debes de preocuparte por nada en este momento, Valentina. Solamente debes concentrarte en recuperarte. 


    Valentina intentó no molestarse, y decidió volverlo a intentar. 


    —¿Estás preocupada por las acusaciones de Abigaíl? ¿Ya hablaste con Cristóbal? 


    —¿Escuchaste la conversación?


    Preguntó ella seriamente. Valentina se encogió de hombros.


    —Una parte. Además, estaban al otro lado de la puerta, cualquiera en el pasillo pudo haberlos escuchado.


    Casandra rodó los ojos.


    >>—¿Pueden detenerte por amenazar a Abigaíl? 


    —Es poco probable que eso ocurra.


    Casandra rio secamente. 


    >>—Tal vez le concedan una orden de alejamiento, pero créeme, no la necesito. Lo que menos deseo es verla de nuevo. 


    Valentina esa noticia le alegró. 


    —¿Entonces que es lo que te preocupa? Por favor. Tienes que ser sincera conmigo. 


    Casandra la observó durante unos largos segundos. 


    >>—Por favor, Casandra. Dime que está mal…


    El corazón de Valentina latía desesperadamente. 


    >>—Dime.


    Suplicó de forma sincera. Eso convenció a Casandra, suspiró cansadamente. 


    —Nunca pensé…


    Casandra hizo una mueca.


    >>—… Que las emociones pudieran ser tan complicadas. 


    Valentina enarcó una ceja.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Fuiste agredida Valentina. Te desmayaste en mis brazos. Estuviste horas inconsciente en el hospital… ¿Cuánta impotencia crees que sentí? 


    Casandra desvió la mirada hacia la ventana.


    >>—Mientras esperaba que despertaras en el hospital, el reloj parecía pasar tan lentamente y hubo un instante en el que pensé que ahora comprendía porque mi progenitor no amaba a nadie. Es más sencillo cuando nada te importa. 


    El corazón de Valentina dio un vuelco mientras trataba de no mostrarle el dolor que se apoderó de ella.


    —¿Te arrepientes de enamorarte de mí? 


    Odiaba preguntarlo incluso. Si decía que sí, no solamente le rompería el corazón, sino que destruiría todo lo que se habían empeñado en construir. Casandra la miró.


    —Yo no he dicho eso.


    —¿Entones? ¿Qué quieres que piense si estás diciendo…?


    —Solamente te dije que fue un pensamiento, un pensamiento estúpido, pero no pude evitarlo, discúlpame, la mente es así. No estoy arrepentida de estar contigo, estoy tratando de adaptarme a las nuevas circunstancias. 


    Hizo una profunda inspiración.


    >>—Yo siempre me burle de los criterios románticos que manifestaban los demás a mi alrededor y ahora he caído por algo que jure que no existía. Estaba aterrorizada con lo sucedido. Las escalas emocionales de ello son bastantes, actualmente estoy evaluando la forma en que eso afecta. 


    Valentina se sentía dolida, de verdad. Sin embargo, comprendía que lo sucedido, también había afectado a Casandra. No tenía que tomar esta reacción de forma personal, aunque dolía. 


    Por esa pequeña conversación los días en el hotel fueron tensos, estuvieron juntas todo el tiempo, pero cada una estuvo sumergida en sus pensamientos. Mientras dormía, muchas veces sintió a Casandra abrazarla o simplemente estuvo a su lado, observándola dormir. 


    Por esa pequeña conversación, Valentina se sentía más insegura que nunca. Todos sus recelos e inseguridades estaban a flor de piel, pero ¿Qué sucedería si les decía a todos que había cambiado de idea? ¿Había cambiado de idea? ¿No deseaba vivir con Casandra? Aunque estaba dolida, sus sentimientos por ella no habían disminuido. 


    Tenía tantas cosas en su cabeza que estaba a punto de volverse loca. Alzó la mirada al cielo y después recorrió con su mirada el edificio donde vivirían a partir de ese día. Aunque ya había estado antes en el edificio, Valentina no podía dejar de mirar la elegancia de este y de toda la zona alrededor. No era una zona tan elegante y exclusiva como en el que Casandra había vivido hasta ahora, pero este distrito era un lugar a considerar, ya que según las revistas de propiedades era un excelente grupo de departamentos perfectos para familias, espacios amplios, zona de juegos, ludotecas, etc. Y ahora mismo se sentía como Cenicienta, a punto de entrar en el castillo. <<¿Cenicienta o una puta que ha podido escalar gracias a su cuerpo?>> Valentina apretó los puños. No deseaba esas ideas en su cabeza, pero no podía hacer nada por evitarlo. La relación entre ellas, había comenzado después de todo en las peores circunstancias, sexo a cambio de un favor, sexo a cambio de dinero ¿Era una puta o no lo era? 


    Todo estaba listo, la mudanza se había encargado de todo, junto con un equipo de limpieza que se había encargado de dejar el apartamento rechinando de limpio. 


    Cuando alguien se mudaba era lógico que los vecinos tuvieran un poco de curiosidad por los recién llegados. No tardo mucho tiempo para que se corriera el rumor, de que los nuevos inquilinos eran una pareja de mujeres, una mujer de mediana edad y dos niños. Así que no paso mucho tiempo para que las personas que entraban y salían del edificio les dirigieran miradas curiosas. 


    Valentina no se perdió la forma en la que algunas personas las miraban con desaprobación. En ese preciso momento, había un grupo de señoras que las miraban con los ojos entrecerrados y negaban con la cabeza. Casandra al parecer no se había dado cuenta, venía escribiendo un mensaje en su teléfono. Valentina por instituto se acercó más a Casandra para agarrar su mano en un firme control. Casandra, por su parte, bajó la mirada a su mano agarrada a la suya. Ella la miró con preocupación.


    —¿Qué sucede?


    —Creo que no llegué a considerar…


    Valentina se pasó la lengua por los labios en un estado de nerviosismo.


    >>—Que los vecinos puede que no les agrade tener a una pareja de mujeres en el edificio.


    Susurró, no queriendo que nadie cercano a ella la escuchara por casualidad. Casandra entrecerró los ojos, inmediatamente levantó la mirada y miró duramente alrededor, su mirada se detuvo en el grupo de mujeres cotillas que estaban cerca de los elevadores.


    —No importa lo que piensen. Tenemos el mismo derecho a estar aquí que ellos.


    Contestó Casandra en un tono de voz duro y suficientemente alto, sin apartar la mirada del grupo de mujeres.


    >>—No hay necesidad de tener miedo, ningún daño vendrá a ti, Valentina o sobre los niños, si es que no desean enfrentar una demanda por acoso y discriminación. 


    Casandra no había hablado en tono bajo, así que al momento en que vio que las mujeres se apresuraron alejarse, supo que ellas habían escuchado la amenaza de Casandra. 


    —Eso no me tranquiliza en absoluto.  No veo ninguna cara feliz.


    Casandra apretó su mano.


    —Es irrelevante sus opiniones personales. Si no les gusta vernos, que cierren los ojos. Estarán a salvo aquí, nadie se atrevería a intentar hacerles daño.


    —No creo que quieran hacernos daño, sin embargo, sus miradas pesadas pueden incomodar un poco. 


    Valentina se acercó a Casandra más hasta que su cuerpo estaba apretado contra su costado. 


    —Ignóralas. Son gente homofóbica, cerrada de mente, ni siquiera vale la pena perder el tiempo con ese tipo de personas. 


    —Eso es más fácil de decir que hacer.


    Valentina levantó la barbilla y se apartó.


    >>—Solamente espero no encontrarlas muy seguido en el elevador. 


    Le dio la mano con un apretón suave. Juntas subieron al elevador. Para mala suerte de Valentina pareciera que en ese momento, muchos de los vecinos tuvieran cosas que hacer fuera de sus casas. Alguno que otro pasó por su costado sin siquiera mirar en su dirección otra vez. Un hombre asintió con la cabeza hacia ellas sin mirarlas una segunda ocasión, y otros más las miraban abiertamente con mirada sombría. No vio ninguna señal de bienvenida cuando se atrevió a mirarlos a las caras. 


    Se sintió a salvo cuando entraron al elevador. Al segundo que se abrió, Valentina casi saltó dentro del ascensor vacío. Casandra frunció el ceño, pero la siguió. Las puertas se sellaron en el interior.


    —Voy a hablar con el encargado del edificio, esta actitud es inaceptable.


    —No lo hagas, me acostumbraré, aunque realmente es incómodo, ahora comprendo cómo se siente un animal exótico en un zoológico. 


    Los rasgos de Casandra se tensaron.


    —Voy a hacer algo al respecto, voy a poner fin a que se te queden mirando la próxima vez que salgamos.


    Sorprendida, lo miró de cerca y preguntó.


    —¿Puedes hacer eso?


    Ella asintió fuerte con la cabeza.


    —Me contactaré con el presidente de la junta vecinal, y tendré una charla con esa persona acerca del respeto de los derechos de la Comunidad Lesbiana, Gay, Bisexual, Trans o Transgénero e Intersex, o LGBT.


    Casandra en ese momento hizo esa mirada, la mirada de jefa al mando que no admitía tonterías.


    >>—Le explicaré con detalle las siglas utilizadas para describir a las personas cuyas características no se ajustan a los roles tradicionales de género femeninos y masculinos, y que hoy en día, nuestras leyes se fundamenta en la igualdad y no discriminación, derecho que se encuentra reconocido en diversos ordenamientos jurídicos, tanto internacionales como nacionales y locales.


    Casandra realmente estaba furiosa. Valentina sacudió la cabeza, bajando la mirada a sus zapatillas deportivas. 


    —No te preocupes, me voy a acostumbrar. No quiero que nadie se sienta obligado a ser agradables con nosotros.


    —No les exigiré que sean agradables, simplemente que no se metan dónde nos les llaman. 


    Valentina sonrió cuando Casandra se acercó a ella. Aunque aún el ambiente era tenso, amaba estar al lado de Casandra. La puerta del ascensor se abrió en su piso. Caminaron tomadas de las manos hacía el departamento. Un paso más y entraron en su nuevo hogar. 


    Aunque no debería de ser de esa forma, Valentina no dejaba de asombrarse por lo enorme que era el departamento, por el gran tamaño de sus habitaciones. Tenía que ser el más grande que jamás había visto. Los muebles de Casandra que eran de buen gusto decoraban la gran estancia. La vista desde las grandes ventanas en las paredes revelaba una hermosa vista. Soltó la mano de Casandra y cruzó la sala de estar hasta el balcón.  Miró hacia la ciudad de abajo. La vista era impresionante.


    —Es una maravilla.


    Casandra se movió detrás de ella y puso sus brazos alrededor de su cuerpo para tirar la espalda contra su pecho.


    —Es el mejor trato que pude haber hecho con Jefferson.


    Valentina se dio la vuelta en sus brazos para mirar su cara hermosa. 


    —En verdad está sucediendo ¿Cierto?


    La mirada de Casandra se encontró con la suya.


    —Sí, ahora ya no hay vuelta atrás. Estás atrapada conmigo. 


    Casandra la volvió en el interior del círculo de sus brazos para hacer frente hacia el balcón. Se apoyó contra su pecho, parecía disfrutar con el contenido de la vista y no podía culparla por ello. Este lugar era hermoso.


    >>— Ciertamente nunca imagine que tendría una pareja, y mucho menos que terminaría viviendo con alguien. Sin embargo, la sensación me agrada. 


    El corazón de Valentina se encogió un poco por la tristeza que escuchó en su voz. Casandra mantuvo su brazo apretado alrededor de su cintura.


    >>—Estaremos bien aquí, Valentina. Me asegurare de ello.


    Valentina volvió la cabeza para verla, la miró a los ojos, y sonrió.


    —Más te vale, no quiero ser protagonista de una novela como Frankenstein en la que los aldeanos lo cazaron con antorchas y tridentes. 


    Se echó a reír, pero como que a Casandra no le gusto la broma. Aflojó su agarre y la hizo girar. 


    —Mírame.


    La voz de Casandra se endureció 


    —No tienes de qué preocuparte. Ciertamente, a lo largo del camino no podremos cambiar la forma de pensar de las personas de mente estrecha, pero jamás permitiría que te hicieran daño de forma deliberada. 


    —Solamente estaba bromeando, trataba de romper la tensión, yo no…


    La boca Casandra descendió sobre ella para cortar sus palabras. Valentina le echó los brazos alrededor de su cuello. El deseo por esta impresionante mujer estalló al instante a la vida, Casandra despertaba en esa ese deseo como ningún otro hombre lo había hecho. Valentina le devolvió el beso.


    Casandra la apretó contra su cuerpo. Le rozó los labios con los suyos. El mero roce de los suaves labios de Casandra era tan embriagador que lo que sucedió a continuación era, seguramente, inevitable, y estaba destinado a ocurrir. Valentina se dejó vencer.


    La boca de Casandra cubrió la de Valentina, en un gesto de posesión absoluta. En ese gesto se encubría su propia necesidad, así como el deseo de transmitirle a ella sus sentimientos. Casandra la besó interminablemente. Sintió un temblor cuando la lengua de Casandra se introdujo en su boca con evidente autoridad, Valentina apretó los abrazo en torno a su cuello, pensando que no quería que la soltara nunca más. Ella respondió a su beso con idéntico y sincero fervor.


    Valentina estaba por rogarle que fueran a la habitación. Sin embargo, Casandra Terminó el beso tan bruscamente que Valentina protesto. Estaba tan confusa, deseaba… Casandra la tomó de la mano y la hizo retroceder lejos del balcón.


    —Valentina…


    —¿Sí? 


    Contestó ella, negándose a mirarla a los ojos. Al ver que Casandra no decía nada inmediatamente alzó la mirada. Casandra la observaba de una forma indescifrable. 


    >>—¿Qué sucede?


    Cuestionó. Casandra suspiró, negó con la cabeza.


    —Te lo digo luego. Ahora será mejor que vayas a supervisar la habitación de los niños. Ellos no tardarán en llegar. 


    Valentina, un poco confundida, asintió. Soltando su mano, se dirigió hacia el pasillo. 


     


    εїз


     


    Su primera noche bajo el mismo techo resultó ser un poco… caótica. Para todos involucraba un cambio enorme. Casandra de estar acostumbrada a vivir sola, pasó de su vida tranquila a una casa llena de ruido y niños corriendo por todas partes. Los niños estaban encantados con todo ese nuevo espacio, pero no dejaba de ser un espacio nuevo, y sobre todo, era convivir con una persona completamente extraña en sus vidas. Valentina estuvo ansiosa estudiando la reacción de todos. Hasta Antonella se mostró algo cohibida compartiendo espacio con Casandra.


    Los niños la llenaron de besos y abrazos cuando la vieron, luchó contra las ganas de hacer algunas muecas de dolor cuando la magullaron un poquito. Pero eran sus niños, no había manera en el infierno en que no deseara comérselos a besos. En Casandra vio en sus ojos un poco de su lucha interna por intervenir y apartarlos, y agradeció mentalmente que no lo hiciera, eran niños y ellos desconocían lo sucedido. 


    Por su parte, Antonella la envolvió en un fuerte abrazo y casi estuvo a punto de llorar como un bebé recién nacido. Durante ese tiempo, aunque no pudo ir al hospital con ella, en innumerables ocasiones por teléfono, su nana le transmitió todo su amor y preocupación por lo sucedido, los que no hicieron mucho sus padres cuando la visitaron de manera rápida en el hospital. 


    Esa noche, Casandra mostró una infinita paciencia con los niños, desde ayudarlos a acomodarse en sus habitaciones y supervisarlos en sus rutinas de noche para dormir. También ayudó un poco a Antonella en la cocina con la preparación de la cena. Sabía que sus actos eran encaminados para que Valentina no se esforzara demasiado, pero ella no era una inválida, ni tenía una enfermedad terminal. Precisamente esas pequeñas distracciones eran lo que más necesitaba para salir de esa neblina que parecía aturdir todo su ser.  No podía permitir que lo sucedido continuara afectado todo su entorno. 


    Y mientras toda la casa se sumía en silencio, las voces de su cabeza se hacían cada vez más fuertes. El día terminaba y pronto se enfrentaría a un nuevo día y aún no tenía la menor idea de cómo hacerlo. Tenía miedo de que esta pacífica tranquilidad se rompiera, tenía que enfrentarse a tantas cosas. La demanda contra su agresor, su trabajo, sus amigos… y lo que menos desea era volver a salir por la puerta de la casa y enfrentarse al mundo. Lo que era peor, sin duda, era que en ese preciso instante ni siquiera tenía el valor de salir e ir a buscar a Casandra su estudio. 


    Después de arropar a los niños, Valentina se había encerrado en su habitación a pesar de ser apenas las nueve de la noche. Ni siquiera tenía sueño, simplemente después de encender una de las lámparas a un lado de la cama se había acercado al balcón. Sin duda era una de las cosas más hermosas de este apartamento, los balcones no solamente permitían la entrada de la luz natural, sino que también era reconfortante tener ese pequeño espacio para poder relajarte un poco y sentir la fresca briza en el rostro… aunque era un viento sumamente frío, aún era invierno. Estaba anhelando estar ahí en un cálido día de primavera o en un atardecer de verano, pero por alguna extraña razón, le costaba imaginar un futuro ahí. Era como si aún no pudiera procesar el hecho de que a partir de ese momento ese sería su hogar. 


     Mientras dejaba que su mirada se perdiera en la oscuridad de la noche, a la distancia podía escuchar el sonido de música de jazz. No sabía asegurar a ciencia cierta si la música provenía del mismo edificio o de alguno de los edificios colindantes, era agradable. Le gustaba la música, se inclinó un poco más contra el barandal. 


    —Valentina…


    Valentina se sobresaltó un poco y giró la cabeza hacia Casandra.


    >>—¿Qué estás mirando?


    —Estoy…


    Casandra se acercó por su espalda y colocó el brazo alrededor de su hombro apartándola de la ventana como si fuera una niña pequeña que podría caerse por el barandal, después cerró la puerta corrediza y acomodó la cortina para cubrir la ventana.  


    >>—Alguno de los vecinos está tocando música de jazz… quería saber de dónde provenía la música.


    Valentina miró a Casandra con una extraña sensación, ¿Acaso ella pensó que Valentina estaba intentando lanzarse? La habitación estaba oscura. Sus sombras bailaban en el suelo siguiendo las luces parpadeantes, la tensión entre ambas era muy notable. 


    —Justamente debajo del televisor está un reproductor de audio, puedes escuchar ahí toda la música que quieras…


    Casandra la sujetó de la mano y la guio hacia la cama. 


    >>—Evita morir de una pulmonía. Pronto comenzará a llover otra vez.


    La voz de Casandra era calmada, como si nada sucediera, pero la sensación de que estaba tratando de desviar la atención del problema estaba volviéndose más fuerte. Todo ese día había sido sin duda un buen inicio para la vida que habían planeado tener, Casandra durante todo ese tiempo la llenó de caricias, la abrazo e hizo cosas que impidieron pensar en otros problemas. Pero, aun así, Valentina sabía que algo la inquietaba, deseaba saber qué era lo que estaba consumiéndola por dentro, tenía pensado esperar pacientemente a que ella se lo dijera, pero estaba comenzando a resultar bastante complicado. 


    —¿Recuerdas Navidad?


    Preguntó haciendo que Casandra se detuviera. No era una niña pequeña que necesitaba que la metieran en la cama y la arroparan. Casandra entrecerró los ojos ligeramente, sus ojos negros se tornaron cautelosos.


    —Es una de mis noches favoritas en mi lista. 


    —¿Tienes una lista?


    Casandra ladeó la cabeza y miró al techo. 


    —Soy una mujer extremadamente ordena, por supuesto, que tengo listas sobre las cosas que me gustan o disgustan. 


    Como si Casandra estuviera un poco molesta por admitir semejante situación, cortó sus palabras e insistió en que fuera acostarse. Valentina frunció los labios, por lo general siempre tenía la intención de complacerla, pero no era fácil soportar tranquilamente su actitud autoritaria. 


    —He estado prácticamente en la cama todos estos días. No quiero acostarme. 


    —Aún estás pálida y temblorosa, no seas terca y acuéstate, necesitas dormir.  


    Le dijo mirándola con desaprobación. Las mejillas de Valentina se sonrojaron, pero se armó de valor y apretó su mano y se encaminó hacia la ventana. 


    —No seas tan severa, vamos, quiero escuchar la música y bailar contigo en el balcón. 


    Valentina abrió la ventana y se paró frente a Casandra mirándola con ojos traviesos, ella parecía un poco desconcertada por repentina acción.


    >>—Quiero bailar contigo, como lo hicimos en navidad. Ese momento es uno de mis favoritos en mi lista.


    Valentina agarró suavemente su mano, dio un paso hacia la izquierda y después a la derecha, ella se movía y Casandra solamente sujetaba su mano y la miraba fijamente. Eso no era un baile. Al ver la seriedad de su rostro, Valentina se detuvo.


    >>—¿Qué sucede?


    —No entiendo cómo lo haces…


    Una luz extraña brilló en los ojos de Casandra. Ella la rodeó por la cintura con su brazo y la acercó hacia ella. 


    >>—Hace unos días casi pensé que te perdí… en ocasiones te noto asustada y pensativa, y tengo miedo de asustarte, pero después actúas como si nada hubiera sucedido…  


    Valentina enderezó los hombros abruptamente, sonrió con incomodidad. Podía sentir claramente la fuerza con la que Casandra la sostenía, tenía expresión sombría en su rostro. El sudor frío recorrió su espalda.  


    —No es que lo sucedido no me afecte…


    Valentina intentó apartar el brazo de Casandra, pero ella no se lo permitió.


    >>—Sin embargo no voy a permitir que lo sucedido dicte o domine mi existencia para siempre… 


    Casandra la miró perpleja. Valentina mordió sus labios ante los recuerdos desagradables, aunque no deseaba pensar en eso todo el tiempo, de repente a su mente llegaban flashback de lo sucedido y se ponía ansiosa. Por eso luchaba contra ello ocupándose en otras cosas. 


    >>—Él no logrará dominar mi vida…


    De su boca salió un sonido que no supo decir si fue un gemido o un suspiro. Esto estaba resultando ser algo vergonzoso, pero Casandra era su pareja, si no podía hablar de estas cosas con ella, ¿Entonces con quién?


    De repente, Casandra la hizo girar y Valentina tuvo que sostenerse de sus hombros. Casandra abrió un poco más la puerta del balcón, permitiendo que la música se escuchara un poco más alto. Apretando a Valentina contra su cuerpo comenzó a moverse. Sus movimientos estaban lejos de ser elegantes dada la situación al pequeño espacio que tenían, pero eso no importaba en realidad. La magia del momento era lo importante, Valentina miró la expresión de Casandra, tenía en su rostro una sonrisa en sus labios que tranquilizo su alma. 


    Su corazón estaba alegre, alejó de su mente los malos momentos y sus inseguridades y los muchos problemas que le esperarían al llegar la mañana. Valentina, bajo sus brazos y rodeó la estrecha cintura de Casandra, presionó sus mejillas contra su pecho, dejaron de bailar. Casandra la abrazo con fuerza y presionó su mejilla contra la parte superior de su cabeza. 


    —Eres increíble, Valentina. No lo olvides.


    Valentina sonrió satisfecha ante esas palabras. Levantó la cabeza y extendió la mano para tocar su mejilla. Casandra ya no se notaba tan preocupada, eso le agradaba, ya que Valentina podría derrumbarse cien veces, pero si Casandra lo hacía estarían perdidas. Ella era su roca y su fortaleza. Se puso de puntillas y beso la consumirá de sus labios. Entonces Casandra dejó escapar un gemido bajo y suavemente presionó sus labios contra ella. La melodía ahora había cambiado, la música de jazz eran notas tristes y melancólicas. Casandra entonces cerró la ventana y sin dejar de esparcir pequeños besos sobre su rostro la condujo a la cama. 


    >>—Tienes ojeras debajo de los ojos. Necesitas descansar. 


    Dijo Casandra mientras la empujaba suavemente sobre la cama.


    —No quiero estar sola.


    Se apresuró a decir, sabía que Casandra trabaja hasta la madrugada, pero en ese preciso instante la necesitaba. Y sabía que por el momento, Casandra no intentaría algo más que simplemente dormir. 


    >>—Quédate conmigo hasta que me duerma, por favor. 


    Con un suspiro, Casandra subió a la cama, Valentina se arrastró hacia ella y se acurrucó a su lado, apoyando la cabeza en su antebrazo, pasaron varios segundos y se sumergieron en ese cómodo silencio difícil de lograr. Pero Valentina sentía que algo faltaba, alzando la cabeza, se dio cuenta de que Casandra la observaba pensativamente, sin decir nada se alzó y buscó sus labios. Valentina besó sus labios y mejillas una y otra vez, acarició sus brazos y el costado de su pecho hasta que Casandra detuvo su mano. 


    —Debes dormir, Valentina.


    —También te ves cansada, Casandra, ¿Cuántas horas has dormido últimamente? 


    Valentina ya lo había notado, Casandra ocultaba su cansancio mucho mejor que cualquiera y el maquillaje ayudaba mucho a disimular sus ojeras, además era buena ocultando sus emociones, en ese preciso instante intentó engañarla haciendo que su expresión se mostrara tranquila y cubrió ligeramente sus párpados con sus dedos cálidos. 


    —No te preocupes por mí, duerme. 


    Valentina apartó su mano y la miró fijamente. 


    —¿Cómo no me voy a preocupar? Necesitas descansar. ¿Qué voy a hacer si te enfermas? 


    Casandra sonrió o mejor dicho, hizo una mueca.


    —Sabes que funciono mucho mejor que tú con pocas horas de sueño. 


    Casandra suspiró pesadamente.


    >>—O tal vez debas cantarme una canción de cuna como a  los gemelos. 


    Valentina resopló, ciertamente, una canción de cuna, no funcionaría con Casandra Makris. Alzándose un poco más, prácticamente trepó encima de Casandra. Ella buscó a tientas en su firme vientre con la yema de sus dedos y desato el cordón de sus pantalones de chándal. Casandra agarró su mano de una forma un poco brusca.


    >>—¿Qué estás haciendo?


    —Una canción de cuna no funcionaría contigo…


    Trató de ocultar su vergüenza y habló con calma. 


    >>—Sin embargo conozco perfectamente el mejor método para relajarla señorita Makris. 


    Todo el cuerpo de Casandra se puso rígido, la miró como si le hubiera brotado una tercera cabeza. ¿Por qué se sorprendía tanto? Después de todo siempre había sido claro que esta era la manera en la que Casandra siempre se deshacía de todas sus frustraciones. Tal vez no era lo apropiado después de lo que Valentina vivió, pero no deseaba que Casandra se quedara con esa imagen en su cabeza. No deseaba que lo sucedido dictara sus vidas a partir de ese momento. 


    —Los niños y Antonella están en casa.


    Comentó en todo seco, Valentina enarcó una ceja.


    —¿Eso quiere decir que nunca tendremos sexo en casa?


    Era absurdo. Ciertamente, tenían que ser un poco más silenciosas, pero eran una pareja. Todas las parejas tenían sexo a pesar de tener familia. 


    >>—Solamente asegúrate de no ser tan ruidosa mientras mantengo mi cara entre tus piernas. 


    Valentina se alzó y susurró en su oído. Casandra no llevaba maquillaje en ese momento, así que claramente pudo ver un sonrojo en sus mejillas, eso le encantó. De repente le brotó el entusiasmo. 


    >>—Quiero hacerlo, deseo hacerte sentir bien, por favor, déjame. 


    Susurró con voz encantadora como una niña trasviera para persuadirla de hacer travesuras. El cuello de Casandra palpito con fuerza, Valentina acaricio suavemente sus antebrazos rígidos para calmarla, luego volvió a poner sus manos en el elástico de sus pantalones. Sabía que Casandra estaba excitada ante su audacia. Sonrió satisfecha y comenzó a bajar sus pantalones, entonces Casandra agarró su mano bruscamente.


    —No tienes que hacer esto, incluso si lo haces… 


    —Quiero hacerlo.


    La interrumpió mirándola suplicantemente. 


    >>—Quiero sentirme audaz y sexi ante tus ojos. Quiero ser la misma que era antes de …


    Ni siquiera deseaba recordar ese momento. 


    >>—¿Ya no me deseas, Casandra?


    Le dolía preguntar, pero si después de lo sucedido, ya no resultaba tan atractiva para Casandra, entonces… Casandra colocó una mano en su rostro y la atrajo para besarla profundamente. 


    —Nunca podría dejar de desearte… jamás sucederá. 


    Satisfecha sonrió contra sus labios y a tientas buscó la manera de terminar de bajar los pantalones de Casandra, ella la ayudó facilitando su tarea al alzar las caderas. Apartándose, Valentina bajó por su cuello repartiendo ligeros besos por su clavícula, por sus pechos, su estómago plano, por su vientre, hasta que logró colocarse entre sus piernas. Casandra estaba excitada, la humedad entre sus labios vaginales le dio la bienvenida. Sin mirarla a los ojos, Valentina, bajo su cara sobre su carne, chupó ligeramente el canal de su sexo, el cual tenía olor a jabón y sexo. Paseó su lengua un par de veces y los jadeos de Casandra no se hicieron esperar. Valentina alzó los ojos para ver su reacción mientras envolvía con sus labios ese botón oculto entre sus pétalos. Escuchó que ella pronunciaba su nombre en una súplica, Valentina entonces se concentró en brindarle placer con su boca y su lengua. No era la primera vez que lo hacía, así que sabía cómo era que a Casandra le gustaba. Sus manos se envolvieron alrededor de su cabeza, controlando la dirección en la que Casandra deseaba que la chupara. Valentina la complació satisfecha al darse cuenta de que los reparos de Casandra habían desaparecido, no la estaba tratando diferente a otras ocasiones. La deseaba y estaba cabalgando sobre su boca para obtener su placer. Casandra dejó escapar un gemido reprimido y cerró los ojos con fuerza como si estuviera mareada, una alegría perversa se apoderó de Valentina al verla en ese estado. Era como si algo que se había roto entre ellas volvía a la normalidad. Valentina entonces se propuso llevarla hasta su límite. 


    Ella pronto se olvidó de su vergüenza y de su incomodidad, empezó a utilizar también sus dedos, penetró su canal y buscó con destreza ese punto en su interior para enloquecerla más. Casandra, quien había aceptado sus caricias, pronto estuvo murmurando de deseo reconociendo que estaba a punto de explotar. Luego escuchó el sonido de su respiración apresurada y pronto comenzó a estremecerse hasta alcanzar el clímax. 


    Levantando la cabeza, exhaló ligeramente, Casandra, que respiraba con dificultad y murmuraba, cosas que Valentina no alcanzaba a comprender, la sujetó por los antebrazos y la atrajo contra su pecho. La abrazó con fuerza y enterró su rostro entre sus cabellos. Por lo que parecieron horas la abrazó hasta que ambas cayeron en un profundo sueño. 


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


    Una semana después Valentina tuvo el valor necesario para salir de casa. Y simplemente lo hizo gracias a la insistencia de Nany y al entusiasmo de los niños. Ellos, a pesar de ser pequeños y aunque no se enteraron de nada directamente, fue como si lograron presentir en esos días que algo no andaba bien con ella. No solamente se extrañaron mucho cuando ella no fue a trabajar por varios días, Jeffrie le había dicho que notaba tristeza en sus ojos. 


    Por esa razón había aceptado acompañar a Casandra a Vail, mejor dicho, había aceptado la invitación de Patrick para que acompañara a Casandra a Vail. 


    Vail era un pueblo al oeste de Denver, Estados Unidos, rodeado por montañas rocosas. Era un pueblito pintoresco y muy turístico caracterizado por su estilo de una villa alpina. Ese fin de semana Patrick hizo bien en recordarle a Casandra que tenían una importante campaña sobre equipo deportivo de nieve, el cual involucraba su estudio en particular y la empresa de Casandra. Y aunque Casandra estaba de licencia todavía, Patrick insistió en que tenía que estar ahí, ya que había sido un proyecto en el cual había trabajado durante seis meses y habían ganado el contrato con mucha dificultad. Al parecer, meses atrás hubo un concurso o algo así, y la licencia final fue ganada por ellos contra una compañía multinacional inglesa. Fue una gran victoria, según le había contado Lena. Tal vez Patrick si estaba preocupado por perder el contrato con la marca, pero Valentina se había dado cuenta de que también era una estrategia para que Valentina intentara reincorporarse con el mundo. 


    Casandra se negó al principio, obviamente. Argumentó que Lena y el resto del equipo podrían hacerse responsable de esa campaña. Valentina estuvo contenta de permanecer un poco más tiempo dentro de su caparazón… No obstante, entre más tiempo pasará, más tiempo le costaría tomar el valor para volver a enfrentarse al mundo, ni siquiera al supermercado quería salir, sentía que si lo hacía todo el mundo la señalaría como la provocadora que el Iain Archer estaba anunciando a los medios que era, ¡Esa era su defensa! Una relación amorosa en la cual tuvieran un desacuerdo y por venganza Valentina estaba denunciándolo de algo que no hizo. Ella sabía que nada de eso era verdad, pero tenía miedo hasta del susurro de una mosca. 


    Fue un shock enfrentarse a todos otra vez, tenía que admitirlo, pero fue agradable sentirse estimada y apreciada por todos. Vio en sus miradas que genuinamente se alegraban de volver a verla. Además, las hermosas vistas durante el trayecto en auto, el aire fresco y el hermoso panorama estaba resultando ser agradable. 


    —No sabes lo feliz que estoy de volverte a ver.


    Lena se sentó a su lado en la banca, a la lejanía se estaba llevado a cabo todos los preparativos de la sesión fotográfica. En cuanto, Casandra había aparecido, se vio rodeada de personal y miembros de la marca con la cuales trabajarían, y aunque Casandra había prometido estar siempre a su lado, fue imposible de cumplir esa promesa, además de que por propia voluntad, Valentina había decidido buscar un lugar donde pudiera apreciar el panorama y estar tranquila. 


    —Solo necesitaba una pausa lejos de todo.


    Comentó no muy segura de sí misma. Una sonrisa se dibujó en los labios de Lena, pero veía la inseguridad en su mirada. 


    —Estoy contenta de ver que te estás recuperando. No tienes idea de lo preocupada que estaba y Casandra ni siquiera aceptaba que fuéramos a visitarte. 


    —No toda la culpa la tiene ella.


    Valentina suspiró.


    >>—No me entusiasmaba ver a nadie tampoco…


    —¡Valentina!


    Valentina y Lena volvieron la cabeza hacia el punto donde provenía la voz. Era Patrick que se apresuraba hacia su dirección. Incluso alzaba la mano y la agitaba llamando su atención. Valentina forzó una sonrisa. 


    >>—Estoy tan contento de que te animaras a venir.


    Valentina jadeó ante el inesperado e intenso abrazo que Patrick le dio, ni siquiera Lena se había animado a tocarla o a acercarse demasiado por temor a asustarla. Patrick, en cambio, la había sujetado por los antebrazos y levantado como si no pesara nada por abrazarla o mejor dicho, prácticamente alzarla en el aire y envolverla en un fuerte abrazo de oso. 


    —Patrick, deberías de contenerte un poco ¿No lo crees? 


    Dijo Lena a su lado, Patrick como si no la hubiera escuchado se apartó y la miró a los ojos.


    —Estaba realmente preocupado ¿Cómo te encuentras?


    Valentina le sonrió.


    —Yo… Yo estoy bien. Ciertamente, ha sido una semana extraña… mis heridas no eran tan graves, mis moretones prácticamente… desaparecieron. 


    Se esforzó en sonar lo más serena posible para calmar a Patrick y a Lena a pesar de su acelerado corazón. Ellos intercambiaron una mirada. 


    —Las heridas del alma son las que nos preocupan, Valentina. 


    La expresión del rostro de Patrick cambió, su preocupación.  Era sincera. 


    —Lo superaré…


    Dijo mirando a Patrick y a Lena sucesivamente.


    >>—Aunque siendo sincera…


    Valentina dudó, se alejó un poco de Patrick.


    —¿Qué sucede?


    Cuestionó Lena. Valentina miró alrededor, como buscando las palabras, a lo lejos se veía la multitud de personas que iban y venían, empleados llevaban y traían equipo de montaje, los de maquillaje estaban ocupados preparando a los modelos, un grupo de personas rodeaba a Casandra, estaba segura de que eran los representantes de la marca. Nadie le prestaba atención a Valentina, pero ella, en cambio, se sentía… Valentina se estremeció. 


    —¿Valentina?


    Cuestionó Patrick. 


    —No estoy preparada para volver. 


    Confesó, Valentina bajo la mirada y se sintió incómoda ante el repentino silencio de sus amigos.


    —Te comprendo.


    Aseguró Lena.


    >>—Nadie espera que lo hagas inmediatamente, tienes que tomarte el tiempo para…


    —Cambiar de empleo también será aceptable.


    Interrumpió Patrick. Valentina levantó la mirada hacia Patrick. 


    —¿Qué locuras dices?


    Chilló Lena. 


    —Es aceptable que ella no quiera volver ahí. Sufrió un trauma.


    Comentó Patrick rodando los ojos. Valentina lo observó sorprendida.


    —Pero ¿Renunciar?


    Lena hizo la pregunta por ella.


    —Ella tenía planeado terminar sus estudios. Puede hacer una pausa en el trabajo y concentrarse en eso.


    Comentó Patrick.


    >>—No estoy incitando a que renuncies por pensar que no puedes enfrentarte a la situación, simplemente pienso que puedes aprovechar y realizar un cambio en tu vida, termina tus estudios y aspira a tener el verdadero trabajo que deseas.


    —Yo…


    Valentina puso una expresión de desconcierto.


    —Seguramente la empresa te volvería a contratar… o mejor aún, puedes aspirar a empresas mucho mejores, yo estaría encantado que pensaras en postularte en mi estudio, eres muy talentosa con las ideas y necesito una mente fresca que me inspire. Y de no ser así, también puedes tener una buena carta de recomendación de mi parte y postularte para cualquier empresa. 


    Patrick sonrió con orgullo, Lena, por otra parte, negó con la cabeza y respiró profundamente.


    —Tú tienes una vena suicida en tu cuerpo, Casandra te va a asesinar en esta ocasión.


    Valentina tragó saliva. Renunciar había pasado por su mente en muchas ocasiones, no quería enfrentarse a las miradas de lástima que los otros le dirigirían, pero simplemente había sido algo a considerar, no lo había tomado en serio. ¿Sería cobarde de su parte no volver? Necesitaba su trabajo, aunque su padre se propuso ayudarla con los gastos de los niños y le sugirió que terminara por graduarse, jamás consideró de plano abandonar su empleo, tampoco permitiría que Casandra asumiera todos gastos. Además, si cambiaba de empleo, entonces no tendría la oportunidad de mirar a Casandra con frecuencia… Valentina negó con la cabeza. 


    —Agradezco tu amable consideración, pero no creo…


    —Dejando de lado tu incidente, ahora todos ahí saben que tienes una relación sentimental con Casandra Makris.


    Patrick la interrumpió.


    >>—¿Cuántos pensaran que estas en tu puesto de trabajo por méritos propios o por favores de otra índole?


    —¡Patrick!


    Chilló Lena en tono indignado.


    —¿Qué? Es simplemente la verdad, piénsalo. Al final del día nada importará, salvo los pensamientos de trabajadores resentidos que odian a su jefa y pensaran que Valentina tiene un trato diferente por su novia. 


    Valentina trató de argumentar algo inteligente, pero no llegaron las ideas a su aturdido cerebro, lo que Patrick afirmaba no era algo que ella no hubiera pensado antes. 


    —Ya basta, Patrick. Estás abrumándola.


    —Yo simplemente quiero apoyarla.  


    Ellos continuaron discutiendo, pero la mente de Valentina estaba en otra parte. Tantas ideas y no podía lograr que su cerebro se concentrará en resolver su predicamento. El alegato de Patrick y Lena fue interrumpida cuando alguien llegó a buscar a Patrick, el cual se despidió de ellas prometiendo que la buscaría más tarde para hablar con calma y saber su decisión. 


    —¿Qué vas a hacer, Valentina?


    Preguntó Lena, Valentina estaba perdida en sus pensamientos, no entendió de inmediato la pregunta de su amiga, solamente parpadeó. 


    >>—Creo que Patrick tiene buenas intenciones al sugerir tal cosa, pero piénsalo muy bien. Al final del día, no importa lo que los demás quieran, la decisión es tuya. 


    Lena suspiró profundamente.


    >>—Aunque si te interesa mi opinión, no me gustaría que renunciaras, trabajamos muy bien juntas  ¿No lo crees?


    —Tengo mucho que pensar…


    En ese momento en su rango de visión algo llamó su atención, su mirada se dirigió entonces hacia Casandra, ella estaba ahora con Patrick y otro grupo de personas, a las cuales parecía estarles dando indicaciones. Su figura, a pesar de la ropa de invierno, era tan deslumbrante que hasta eclipsaba con su presencia a todo lo demás. Durante todo su tiempo juntas, había podido observar a Casandra trabajar, pero nunca antes lo había hecho de una forma tan atenta, ya que ella misma era su subordinada. En ese mismo instante podría hacerlo con tanta libertar que no fue consciente de estar sonriendo. 


    Pronto, Lena también tuvo que volver al trabajo y a Valentina no le quedó más remedio de buscar un buen lugar para seguir observando sin ser una molestia para los demás, el tiempo paso y la campaña publicitaria estaba en medio de la filmación cuando por fin Casandra pudo reunirse de nuevo con ella. 


    —¿Has comido algo? 


    Valentina había estado tan concentrada observándolo todo que tardo un segundo más de lo necesario responder. 


    —Mi barriga está llena de café y galletas.


    Sonrió y se frotó las manos juntas, llevaba guantes, pero aún podía sentir un poco de frío. 


    >>—¿Ya casi terminan?


    —Falta poco. 


    Casandra la sujetó de la mano.


    >>—Ven conmigo, quiero mostrarte algo.


    Ignorando a alguien que la llamaba, Casandra la guio por la calle principal, con expresión de perplejidad, pensó que tal vez Casandra quería estar a solas con ella, así que intentó ocultar un poco su vergüenza ante la mirada de muchos que las observaron alejarse. “Al final del día nada importara, salvo los pensamientos de trabajadores resentidos que odian a su jefa y pensaran que Valentina tiene un trato diferente por su novia” Las palabras de Patrick nuevamente llegaron a su mente. Su corazón comenzó a palpitar con fuerza, ¿Sería cierto? ¿Si regresaba siempre se sentiría igual de incómoda? Valentina recordaba cómo le gustaba pasarse por la oficina de Casandra de vez en cuando, pero en ese momento nadie tenía el conocimiento de la complejidad de su relación, ahora tendría que cuidarse las espaldas… 


    Caminaron tomadas de la mano alrededor de uno de los edificios cuyos muros eran de madera y se dirigieron por una estrecha calle. 


    —¿A dónde vamos? ¿Qué sucede si te necesitan?


    Preguntó Valentina al ver que se dirigían por una estrecha escalera empinada entre el estrecho callejón de casas de madera que parecían demasiado solitarios como si estuvieran vacíos. 


    —Lena puede encargarse del trabajo.


    Comentó Casandra secamente. Llegaron a lo alto de la calle y se detuvieron frente a una hermosa y grande construcción de madera y piedra. Combinaba perfectamente con el pasaje helado de las calles, parecía fría y abandonada. 


    >>—Se supone que yo aún estoy de licencia, es simplemente exageración de Patrick quererme tener aquí. 


    Casandra abrió la puerta y entraron, estaba oscuro, olía a polvo, parecía un almacén o bodega de algún tipo, muchas sabanas cubrían muebles en el lugar. Casandra la guio por un costado, al parecer sabía exactamente a donde se dirigían, el pasillo estaba escasamente iluminado. 


    —Patrick confía mucho en ti. 


    —Sí. Tal vez demasiado. 


    Una sonrisa irónica emergió de los labios de Casandra. Sujetó su mano con más fuerza mientras comenzaban a subir unas escaleras de piedra. 


    >>—Es una lástima que yo no esté tan interesada en el trabajo en este preciso instante, si al final del día, esta campaña fracasa, a mí me da lo mismo. 


    Valentina no pudo hacer más preguntas, pues se quedó sin aliento cuando comenzaron a subir un grupo de escaleras que conducía por un pasaje cada vez más angosto y más oscuro. 


    —¿Qué es este lugar? 


    —Hay algo que quiero mostrarte.


    Casandra la envolvió cuando llegaron arriba. Al final llegaron a un espacio amplió, Casandra la dejo sola un momento, y fue directamente a abrir unas cortinas, la deslumbrante luz del atardecer atravesó las ventanas. Valentina jadeó asombrada.


    —Oh mi Dios… Es hermoso.


    Murmuró al contemplar el hermoso vitral que cubría toda la pared, fue entonces que se dio cuenta de que estaba en algún tipo de iglesia y ellas estaban en la parte alta trasera, el altar estaba justo enfrente iluminado por el vitral. La luz de colores iluminaba estratégicamente la cruz de madera, permitiendo que esta pareciera que estaba rodeada por un fuego ardiente de vivos colores. Se quedó fascinada observando el hermoso mural de cristales de colores que llenaban casi toda la pared. La luz pasaba a través de la colorida ventana llenando de mágica luz del lugar. 


    A pesar de que el aire estaba lo suficientemente frío y la humedad de la habitación era demasiada, el lugar emanaba cierta calidez que le calentó el alma. Ella cerró los ojos saboreando la dulce sensación. 


    —Este lugar es hermoso… 


    Suspiró.


    >>—Tal vez nada tenga que ver con la campaña, pero debieron de tomar fotografías de este lugar…


    —Patrick Frances sin duda se plantaría en ese lugar y tomaría fotos de cada rincón y con todos los tonos del atardecer… 


    El tono irónico de la voz de Casandra la hizo abrir los ojos. 


    >>—Sin embargo, deliberadamente no le mencione a nadie la ubicación de este sitio. Es una suerte que esté en reconstrucción. 


    Casandra se había acercado a la ventana, Valentina no pudo hacer otra cosa que observar la manera en que la luz iluminaba a la hermosa mujer. Contempló embelesada como la luz hacía que su cabello oscuro adquiriera brillo y luz en distintos tonos. Su piel parecía hecha de fuego y sus ojos…


    >>—Quería mostrarte este lugar solamente a ti. Después de todo lo que has pasado, pensé este lugar te reconfortaría.


     De repente una feroz emoción ardió dentro de su cuerpo, el deseo de tocarla y de estar entre sus brazos la adormecían. 


    —¿Ya has estado aquí antes?


    Casandra siguió los rastros de luz que danzaban en el suelo evitando su mirada y habló con voz ligera y ronca. 


    —Hace mucho tiempo, encontré este lugar, es una iglesia cristiana…


    —¿Eres cristiana?


    Ante su pregunta, Casandra levantó la cabeza. Valentina se removió inquieta. ¿Por qué ella no sabía estas cosas? Y se supone que estaban empezando una vida juntas. 


    —Yo no profeso una religión. Encontré este lugar por casualidad en una campaña de olimpiadas de inviernos. 


    Casandra señaló el vitral.


    >>—Este vitral me maravilló tanto que regrese varias veces en aquella época.


    Valentina se acercó al costado de Casandra y le tocó el antebrazo, ella dudó un segundo, pero luego la tomó por los hombros con su brazo. El corazón de Valentina se encogió y se derritió por el reconfortante calor. 


    —Gracias por mostrármelo.


    Ella murmuró en su interior y puso sus brazos alrededor de su estrecha cintura. Enterró su rostro en su pecho. Era un hermoso momento, pero aún había algo que molestaba a Valentina, era como un presentimiento, como si una enorme tormenta estaba a punto de comenzar. Suspiró profundamente.


    —¿Estás cansada?


    Preguntó Casandra cerca de su cabello.


    —Ha sido un día ajetreado.  


    Murmuró.


    >>—Sin embargo, me dio gusto ver a Lena y Patrick. Su energía característica de sus personalidades siempre es… refrescante. 


    De improviso, Casandra la sujetó por los hombros y la alejó un paso para observarla. Sus ojos oscuros estaban entrecerrados, una atmósfera lúgubre las rodeó. 


    —Escuché que Patrick te propuso renunciar. 


    Valentina parpadeó sorprendida ante la pregunta.


    —¿Cómo te enteraste? ¿Te lo dijo Lena?


    —Me lo dijo él. 


    Valentina apretó los labios, eso no se lo había esperado. A fin de tranquilizarla intentó sonreír. 


    —Lo sugirió, ciertamente. Él piensa que puedo aprovechar el tiempo y terminar mi carrera.


    Valentina hizo una mueca.


    >>—Cosa que no del todo puedo permitirme, necesito un empleo, ya que tengo responsabilidades, no puedo darme el lujo de simplemente dejarte toda la responsabilidad financiera a ti y a mi padre…


    Al ver cómo el rostro de Casandra se endurecía, añadió apresuradamente. 


    >>—Aunque no me siento cómoda volviendo a la empresa, aún puedo aspirar a cambiar de empleo, aunque no me gusta la idea de no poder pasarme por tu oficina de vez en cuando. No obstante ahora que todos conocen la naturaleza de nuestra relación, tal vez la situación se torne un poco… incómoda ¿No crees?


    Casandra no parecía bastante feliz con todo lo que Valentina estaba diciendo, sintió una rara sensación de ansiedad.


    >>—Yo creo que…


    —Puedes renunciar si quieres.


    Casandra la interrumpió.


    >>—Él dinero no es problema. Puedes hacer lo que te plazca, pero intenta que las ideas sean tuyas y no por sugerencia de terceros, no necesitas el apoyo y las consideraciones de Patrick Frances. 


    Valentina se congeló rígidamente y la miró desorientada, como si no pudiera terminar de procesar sus palabras. 


    —¿Estás de acuerdo en que renuncie?


    Sintió un gran agujero en el estómago al imaginar cómo sería no ver a Casandra en todo el día. 


    —Ya habías dicho antes que no estabas segura de regresar, ¿no es así? No lo hagas.


    Dijo Casandra secamente. 


    >>—Si no quieres trabajar, no es problema. Dedícate a hacer lo que quieras. A los gemelos les encantara la idea de tenerte en casa solamente para ellos. 


    Valentina se alejó un par de pasos hacía tras. 


    —¿Quieres que me convierta en la típica mujer de hogar que solo se dedica a limpiar, preparar las comidas y esperar al esposo al final del día?


    Casandra entrecerró los ojos hacía ella.


    >>—Bueno en este caso, seria ¿Qué? ¿Esposa? Eso tampoco sería el término correcto porque legalmente no somos nada.


    Valentina había alzado la voz, Casandra no mostró desconcierto ante su exaltación. 


    —No entiendo por qué te molestas, si después de todo es algo lógico pensar…


    —¿Molesta? No, estoy furiosa en este momento. 


    Valentina retrocedió otro paso más, deseaba huir, de pronto el hermoso lugar se sintió asfixiante. 


    >>—Somos una pareja Casandra, se supone que toda situación tenemos que enfrentarla juntas.


    Casandra suspiró suavemente. 


    —No puedo creer que estés discutiendo por esto. ¿En verdad quieres regresar a trabajar ahí?


    —Me gusta mi trabajo.


    —¿A pesar de lo sucedido?


    Valentina dudó.


    —Te dije que no permitirá que lo sucedido dictara mi existencia.


    —Aun así… no tienes por qué volver a trabajar si no lo deseas, no lo necesitas, puedes hacer lo que te plazca.


    Valentina enarcó una ceja.


    —¿En verdad? ¿Puedo hacer lo que desee? No lo parece.


    Dijo con sarcasmo. Se frotó las sienes con las yemas de los dedos y cerró los ojos.


    >>—No parece que pueda hacer lo que yo quiera. Nunca ha sido de esa forma. Mis padres quieren dictar mi vida, tengo que hacer siempre lo correcto por el bienestar de los gemelos y…


    Miró a Casandra furiosa, detuvo lo que iba a decir a continuación. No era bueno que dijera lo que estaba pensando, el silencio se prolongó unos segundos. Necesitaba Calmarse… Pero Casandra pareció leer su mente. 


    —Termina lo que ibas a decir…


    —Yo no…


    —Soy consciente de que fue mi voluntad lo que te hizo entrar a una relación conmigo y te llevó al punto de mudarte al lugar que yo deseaba. 


    Casandra la interrumpió abruptamente, Valentina abrió los ojos rápidamente.


    —Yo no iba a decir eso…


    La mirada seria de Casandra la asustó.


    —¿A no? Tienes razón en afirmar que todos a tu alrededor dictan cada parte de tu vida.


    —Casandra… 


    —Yo no quiero controlarte. No debes preocuparte por querer complacerme, no es tu responsabilidad siempre intentar que esta relación funcione.


    Casandra le dio la espalda y se acercó al ventanal, la luz de fondo proyectaba su sombra, miró por la ventana y habló con calma.


    >>—Mientras estabas inconsciente en el hospital, tuve tiempo para pensar. Te obligué a follar conmigo, yo decidí que nos mudáramos, dicto cada etapa de tu vida.


    —Eso…


    —Aún estamos a tiempo de dar marcha atrás. No debes renunciar a lo que quieras hacer simplemente por quedarte conmigo. 


    Valentina se puso pálida en estado de shock. Pensó muchas veces en el pasado que el hecho de vivir juntas y su relación tal vez no funcionaría en el futuro, pero nunca imagino que fuera tan rápido. Tenían una semana viviendo bajo el mismo techo y ahora Casandra ya estaba arrepentía. 


    —¿Quieres que terminemos?


    Preguntó con voz temblorosa. Sus manos también comenzaron a temblar, su mundo se estaba viniendo abajo y no podía hacer nada por evitarlo. ¿Por qué ahora? ¿Por qué precisamente en ese momento en que no estaba en su mejor condición? 


    —Tú eres la que debe preguntarse qué es lo que desea en realidad. 


    Valentina sintió una punzada en su estómago al escuchar su neutral tono de voz, como si estuviera hablando de un tema sin importancia alguno. 


    —¿Por qué no me dijiste eso antes de que nos mudáramos?… Los niños…


    Valentina sentía una gran angustia, solamente podía pensar en la decepción de los niños cuando les informara que debían empacar nuevamente. Casandra giró la cabeza hacia ella. 


    —El departamento es para ustedes. Recuerda que se está escriturando a tu nombre, no hay necesidad de preocuparse.


    Valentina hizo una mueca.


    —Qué considerada.


    Murmuró con sarcasmo.


    >>—Es un extravagante regalo de tu parte por lo servicios sexuales prestados. Gracias por hacerme sentir como una prostituta. 


    La intención de Valentina fue hacer enfurecer a Casandra, pero sus palabras no tuvieron el efecto que ella deseó. Casandra suspiró fríamente. 


    —Vivías en un apartamento de mierda, te matabas trabajando, todo en torno a lo nuestro ha sido simplemente por intentar complacerme, ¿has considera el hecho de que simplemente te gusta complacer a los demás y te olvidas de ti misma? 


    Casandra dio un paso hacia ella.


    >>—Piensa en ello, te preocupas por todos a tu alrededor, menos por ti. Los gemelos no son tu obligación, tus padres tienen los medios económicos para mantenerlos, pero decidiste casi matarte a ti misma por tu sentido de la culpabilidad y en honor al último deseo de tu hermana. 


    Valentina brincó como si Casandra la hubiera abofeteado con esa afirmación.


    —Eso no…


    —¿No? Me vendiste tu cuerpo porque era lo que necesitabas hacer para mantener a tu familia. Aceptaste acostarte conmigo prácticamente porque te acose para hacerlo. Decidí acapararte para mí porque me obsesioné contigo y no te di elección. Te esfuerzas siempre por ser lo que los demás necesitan que seas. 


    —¿Por qué me dices todo esto?


    Preguntó casi sin aliento. 


    —Porque necesitas abrir los ojos. Nadie debería importar, más que tú. Tienes derecho a vivir tu vida bajo tus reglas poniéndote a ti misma en primer lugar. Debes salvarte a ti misma, no a los demás. 


    Valentina estaba completamente sin palabras y sus labios no paraban de temblar. Casandra se dirigió hacia la escalera como si hubiera terminado de decir todo lo que tenía que decir. En ese momento algo dentro de Valentina se rompió. Al pasar Casandra por su lado, Valentina la detuvo sujetándola por el costado de su abrigo. Ella la miró con sorpresa en su mirada. 


    —¡¿Piensas que tú me conoces mejor que yo misma?!


    Gritó. Los ojos de Casandra se abrieron un poco, luego se entrecerraron.


    >>—¿Piensas que estoy contigo porque me obligaste? ¡Tú no sabes nada! Los gemelos no son una obligación para mí, me quede con ellos porque fue mi decisión. ¡Fue mi decisión que no terminaran en una casa hogar!


    Valentina miró a Casandra duramente.


    >>—Fue mi decisión venderte mi cuerpo, y mi voluntad acostarme contigo después, yo quería algo más que simple sexo. ¿No crees que fui yo la que te obligo a entrar en una relación conmigo cuando tu solamente follabas con las rubias? 


    Casandra se quedó quieta y solamente la observó fijamente. Valentina perdió el control de sí misma, estaba furiosa. Apretó el abrigo de Casandra en un puño. 


    —Fue mi decisión enamorarme de ti. Sé lo que intentas hacer, lo que sucedió no fue tu culpa, tú no instigaste a ese hombre a intentar violarme y tampoco fue un plan del universo para vengarse de ti por corromperme. Si piensas eso es únicamente porque piensas en ti misma. Sé que fue horrible para ti verme en esas condiciones, fue algo desagradable y ahora estás haciendo esto porque no quieres volver a verme sufrir. 


    En ese momento, Casandra, que no se había movido ni un centímetro, la agarró bruscamente de los brazos. 


    —¿Crees que estoy pensando en mí misma? 


    Casandra parecía sentirse ofendida ante sus afirmaciones, pero ¿Qué más podía pensar al respecto? Salvo tal vez… Valentina sentía el escozor en sus ojos, estaba aguantando con fuerza sus lágrimas ardientes. 


    —¿Puedes decir que no es así? Siempre te ha gustado tomar tus decisiones y vivir tu vida, tu misma estás orgullosa de afirmar que ni siquiera tu padre pudo dominarte y de repente te ves atrapada con una chica desabrida que tiene demasiadas responsabilidades… 


    —Valentina…


    Dijo ella en todo de advertencia, pero Valentina no iba a callar en esa ocasión.


    —Te he dicho muchas veces que te amo, que puedo soportar a todos tus fantasmas y demonios, pero parece que nunca escuchas nada de lo que te digo. ¡No te importan mis sentimientos! ¡Yo quiero estar a tu lado, quiero que compartamos todo juntas! Pero, en cambio, me estás alejando… siento…


    Valentina amortiguó un sollozo con su mano. Dio un paso atrás y miró a Casandra con terror. 


    >>—Se que la escena que tuviste que soportar fue demasiada… ¿Fue tan desagradable verme así que ya perdiste tu deseo por mí? ¿Te doy asco ahora? ¿Es eso? 


    Las últimas palabras fueron dichas en sollozos. La mirada de Casandra se tornó siniestra. La agarró del brazo y la acercó a su rostro. Esa mirada oscura era la que a todo mundo aterrorizaba, pero Valentina hacía mucho tiempo había dejado de temerle. Podía ver un montón de emociones en los ojos de Casandra, los cuales ocultó en el momento siguiente ocultándose detrás de una máscara fría de indiferencia. Lo que fuera que iba a decirle, se arrepintió de hacerlo. 


    —Piensa lo que quieras.


    Luego, Casandra la soltó y apresuradamente se dirigió hacia la escalera. Valentina sintió una rabia tormentosa que se había apoderado completamente de su ser. Corrió tras de ella y se apresuró por la estrecha y fría escalera, alcanzó a Casandra en la calle, ella se alejaba del lugar con paso firme. Las emociones de los últimos días estallaron en Valentina.  


    —¡Casandra!


    La llamó, pero a pesar de que el paso de Casandra titubeó un segundo, ella siguió dándole la espalda. Con rapidez salió hasta la calle principal.


    >>—¡Detente Casandra! Tenemos que hablar.


    A su alrededor una pajera de enamorados que caminaban por ahí, cambiaron sus risas risueñas por una mirada de completo asombro ante la escena, una señora sentada fuera de una cafetería las observó con curiosidad, a lo lejos se podía ver a más personas caminar por la calle o entrar en algún negocio cercano y Valentina en lo único que podía pensar era en la ira que sentía, ya que Casandra era consciente de que Valentina la seguía con ahínco, pero ella no miraba atrás, ni tenía intenciones de detenerse. Sus botas se hundían en la nieve y su respiración era agitada, Valentina supo entonces que jamás la alcanzaría. Llena de rabia, miró alrededor, solo había nieve, piedras y alguno que otro trozo de rama tirado por el suelo. Sujetó un puño de nueve y lo apretó lo mejor que pudo y con todas las fuerzas que fue capaz de reunir se lo arrojó con fuerza a Casandra. La bola de nieve pegó directamente contra su espalda, la cual se deshizo y se deslizó hasta caer al suelo. Esa acción la hizo detenerse, pero Valentina no se detuvo. Volvió a lanzar otra bola de nieve, después una rama y más nieve. Ya ni siquiera veía lo que lanzaba. 


    >>—Eres… Terca…


    Le gritó mientras lanzaba otra bola de nieve, Casandra ya se había girado hacia ella y la miraba asombrada ante su arrebato.


    —¿Qué diablos…?


    Casandra no pudo terminar la pregunta, cuando la bola de nieve la golpeó entre el cuello y parte de su cara.


    —¡Eres necia!


    Otra bola más.


    >>—¡Eres malvada!


    Más nieve, esta vez no pudo lanzarla, Casandra se había acercado y la sujetó fuertemente de la mano, la alzó y sus rostros quedaron frente a frente. 


    —¡Detente ahora!


    >>—¡Eres cruel! Por eso todo mundo piensa que eres una bruja. ¡¿Cómo puedes menospreciarme de esa manera?!


    —¡Para!


    —¡No! ¡No voy a parar!


    Valentina la empujó e intentó liberar su mano.


    —¡Eres arrogante! ¡Tonta intolerante! 


    Casandra la miró duramente, después volvió la cabeza y lanzó duras miradas a las personas de alrededor que las observaban con gran interés. 


    —Estás montando una ridícula escena, Valentina.


    —¡No me importa!


    Pisoteó el suelo molesta.


    >>—¿Tienes idea de cómo me estás haciendo sentir? Si al final ibas a ignorarme y despreciarme tanto, ¿Para qué afirmabas que me amabas? 


    Sin soltarla de la mano, Casandra tiró de ella y la obligó a caminar por la calle. Como niña pequeña, Valentina se resistió, pero al final Casandra ganó, la hizo volver al callejón lejos de la mirada de los curiosos. Con algo de fuerza la apoyó contra la pared y Casandra se inclinó con fuerza hacia ella.


    —Ya basta de esta escena, Valentina. Deja las cosas como están.


    —¡No lo voy a hacer!


    Gritó.


    >>—Dime por qué estás haciendo esto ¿Por qué quieres alejarme? Sé que me amas. Acordamos luchar la una por la otra. ¿De verdad cambiaste de opinión? ¿Tanto asco te doy ahora?


    —¡Ya basta!


    Espetó Casandra con fuerza enfatizando cada palabra cerca de su rostro.


    >>—¡Tú no tienes idea! ¿Acaso puedes imaginar con todo lo que tengo que lidiar? ¿Sabes cuanto estoy luchando para contenerme? Si no hubiera llegado a tiempo…


    Valentina la miró con intensidad, sus ojos estaban casi llenos de lágrimas, por otro lado, los ojos de Casandra brillaban llenos de… dolor. 


    —Lo que sucedió no fue tu culpa.


    Comentó Valentina, Casandra inclinó su nariz más cerca, casi hasta tocar la nariz de Valentina. 


    —Cada que te follo terminas con alguna contusión de algún tipo, me gusta llevarte al límite, te trato como un juguete sexual para deshacerme de mis frustraciones ¿En qué me diferencia eso de Archer? 


    Valentina se estremeció ante el nombre de ese tipo. Había luchado duro por bloquearlo en su mente. 


    >>—¿En serio piensas que ya no te deseo? ¡He luchado estos últimos días por contenerme! Te deseo irremediablemente y con pasión violenta y lo menos que deseo hacer es asustarte ¡Pasaste por un trauma por el amor de Dios!


    Casandra apretó sus antebrazos, podía ver en su mirada la pasión y la ira que la consumía y estaba reprimiéndola. 


    >>—¿Cómo puedes estar tan tranquila? ¿Por qué insistes? Deberías alejarte de mí. Realmente no comprendo cómo actúas como si nada te hubiera sucedido. ¿Realmente no sabes que apenas estoy soportando esta situación sin sentido? ¡Maldita sea!


    Casandra la zarandeó.


    >>—No tienes idea de cuan desesperadamente me he estado conteniendo? ¡¿Por qué me exasperas así?! 


    Casandra golpeó la pared justo a un lado de la cabeza de Valentina con la palma abierta, Valentina se sobresaltó un poco, ver el susto que le causo, hizo que Casandra maldijera y se alejara de ella. Era una clara intención de no asustarla más.


    —No soy una muñeca frágil que se va a romper en cualquier momento. 


    Comentó, Casandra se frotó los ojos con las manos, notó que estaba intentando controlarse nuevamente, no podía permitir eso, cuando Casandra estaba furiosa era el momento perfecto para que fuera sincera.  


    >>—Deja de apartarme, Casandra. Somos pareja. Debes de decirme cómo te sientes. Tienes que ser sincera conmigo, alejarme no servirá de nada, ambas sufriremos. 


    Sus últimas palabras fueron dichas en tono de súplica. Casandra la miró, respiró hondo y exhaló. Sus labios eran una fina línea. 


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Quieres saber lo miserable que me siento? ¿O quieres que te hable de cuanto me odio en este momento? Nunca imagine que follarme a Abigaíl Mackenzie traería tanta desgracia sobre ti. Ella se obsesionó con el sexo que a ti tanto te gusta también que la llevo al grado de incitar a alguien más a violar a una persona por venganza. ¿De verdad quieres escuchar eso? Yo de verdad sentía interés en ella hasta que apareciste tú… ¿En qué me convierte eso? 


    El rostro de Casandra se puso rojizo, como si estuviera avergonzada de revelar sus emociones. Valentina no sintió dolor al escucharla admitir su atracción por Abigaíl, era lógico pensar que cada una de las mujeres con las cuales tuvo sexo en el pasado la atrajeron de alguna manera. Era también obvio pensar que Abigaíl Mackenzie de alguna forma le había gustado más que las demás, aunque solamente fuera atracción física. Valentina podía vivir con eso, ya que sabía que a ella realmente la amaba.  Mientras Casandra luchaba por controlar sus emociones, Valentina se dio cuenta de que la barrera que se había alzado entre ellas en los últimos días poco a poco estaba comenzando a caer. 


    —Yo no te culpo a ti de nada de lo sucedido.


    Dijo Valentina lentamente.


    >>—Te culpo ahora por intentar alejarme y permitir que ellos se salgan con la suya. ¿Crees que separarnos será bueno para ambas? ¿De verdad lo crees?


    —Ya basta Valentina. ¿Por qué siempre me llevas al límite de esta manera?


    Valentina respiró profundamente. 


    —Es la única forma en que seas sincera conmigo. 


    Valentina contempló su semblante y cerró los ojos con fuerza al sentir un nudo en su garganta. 


    >>—Ese día sentí que iba a morir. Y lo único en lo que podía pensar era en ti. Te llamaba en mi cabeza una y otra vez, porque eres lo más impórtate para mí. 


    Súbitamente, una ráfaga de viento se filtró por el callejón, Valentina se abrazó a sí misma. Casandra se giró de costado, no la miraba, se veía perdida, confundida y perturbada. Era asombroso que una mujer tan fuerte e imponente como ella pudiera tener una expresión tan vulnerable. Valentina se alejó de la pared. 


    >>—La otra noche tuve un sueño hermoso, estaba sentada en un hermoso sofá blanco en medio de una sala amplia, los gemelos de unos diez años aproximadamente se despedían de mí con un beso en la mejilla, mientras Nany los apresuraba para irse a la escuela…


    Declaró con una sonrisa.


    >>— Mientras ellos se marchaban aparecías tú en mi campo de visión y te inclinabas para darme un beso al tiempo de que colocabas algo entre mis brazos… ¿Sabes lo que era? 


    La sonrisa de Valentina se hizo más amplia.


    >>—Era un hermoso bebé con mejillas regordetas y cabello claro, estaba envuelto en una manta color blanco, por lo tanto, no sabría asegurar si era un niño o una niña…


    —Para…


    Casandra le dio la espalda al decir esa orden, pero Valentina fingió no escucharla.


    —Ciertamente, ambas somos mujeres, pero en una ocasión afirmaste que no necesitaba un hombre para formar una familia y tienes razón. Podemos tener una familia, Casandra. Quiero casarme contigo, tener un hogar contigo y tener hijos contigo. 


    Casandra se negaba a mirarla, sabía que ella estaba teniendo su propia lucha contra sus demonios, y Valentina poco podía hacer por ayudarla. Ella tenía que tomar su propia decisión. 


    >>—Fue un hermoso sueño, sin duda. Sin embargo, es algo que tú debes decidir. 


    Valentina se separó de la pared.


    >>—Si ya tomaste tu decisión de alejarte, no intentaré obligarte a cambiar de idea.


    Valentina sentía que su corazón se apretaba, pero era algo que necesitaba hacer.


    >>—Aunque mi orgullo se revele, por el momento te tomaré la palabra, me quedaré en el apartamento hasta que logre decidir qué hacer, los niños tampoco pueden tener un cambio tan drástico otra vez.


    Valentina miró a Casandra, ella no se había movido. Negando con la cabeza dio un paso, luego otro y dándole la espalda a Casandra se detuvo. 


    >>—No te preocupes más por mí, saldré de esta, siempre lo hago… Le pediré a Lena o a Patrick que me lleven a casa.


    Había muchas cosas más que quería decirle, pero su voz estaba comenzando a flaquear, así que comenzó a caminar sin mirar atrás. Al llegar a la calle principal, evitó la mirada de los curiosos y comenzó a dirigirse calle abajo. Deseaba irse a casa, pero ya presentía que no podría hacerlo hasta que la filmación no terminara, e irse en taxi le costaría un ojo de la cara, cosa que no podría permitirse. Trabajar, necesitaba volver al trabajo y entonces decidiría que hacer a continuación, aunque de momento no quedaría más opción de quedarse en el departamento de Casandra, dudaba poder con todo lo que implicaba vivir en un lugar así. Los servicios serían super costosos, volver a su destartalado departamento ya no era opción, y se negaba volver a casa de sus padres con la cola entre las piernas. Volver a tener dos o tres empleos no la asustaban tanto…


    —¡Valentina!


    Lentamente, giró la cabeza ante la repentina voz que le llamaba detrás de ella. Observó con asombro a Casandra Makris correr hacia ella. La miró sin comprender. 


    —¿Qué…?


    Casandra se detuvo delante de ella.


    —Tienes razón.


    Declaró.


    >>—Tienes razón en todo.


    Casandra dio un paso más cerca de ella. Su figura era desordenada y reflejaba desesperación en su mirada, parecía tan indefensa, no estaba fingiendo, su máscara de mujer perfecta y dura no estaba. 


    —¿Qué quieres decir?


    Preguntó con voz temblorosa, Casandra cerró los ojos ante la pregunta.


    —Todo este tiempo he estado tratando de protegerme de ti.


    Confesó al tiempo que abría los ojos. 


    >>—Yo nunca creí en el amor, me burlé de ello muchas veces, cuando te conocí y comencé a… sentir. Decidí llegar a conocerte y abrirme al amor sin importar que resultara herida. Pero no pensé que dolería tanto. 


    Valentina se adelantó unos pasos hacia ella e inhaló pesadamente, con cada paso su corazón se estrujaba, no le gustaba ver a Casandra tan indefensa. 


    >>—Tú me haces vulnerable…


    Finalmente, la alcanzó y agarró su rostro entre sus manos, fue ahí cuando Valentina se dio cuenta de sus ojos nublados de dolor y de terror. 


    —Casandra…


    Casandra la abrazó y enterró su rostro entre su cuello.


    —Pero ya no importa, no me voy a alejar, no te voy a dejar ir, permaneceré a tu lado. 


    Casandra la apretó con más fuerza y enterró las manos en su cabello, Valentina no tenía la menor idea de que hacer o que decir, así que permaneció ahí. 


    

  


  
    CAPITULO 26


     


    De alguna forma terminaron en la habitación de una posada cercana, la verdad era que Valentina estaba tan aturdida que simplemente fue arrastrada hasta ahí por Casandra después de informarle que pasarían la noche en el pueblo y al día siguiente regresarían a casa. Una vez dentro de la habitación reprimió un grito ahogado cuando Casandra la atrapó contra la puerta. Valentina pudo sentir su respiración acelerada, antes de que sintiera que el aire abandonaba su cuerpo al tiempo en que Casandra conectaba sus labios. El beso fue salvaje, lleno de dientes, mordiscos y posesividad. Sintió que comenzaba a perderse en el beso, clavó las uñas en los antebrazos de Casandra, sabía que no le estaba haciendo daño gracias al grueso abrigo que llevaba. 


    Este no era su primer beso, se había besado infinidad de veces antes; sin embargo, siempre la dejaba aturdida como si fuera la primera vez que las sensaciones la consumían. Siempre era maravilloso y siempre cambiaba algo, nunca se cansaría de ser consumida y tomada por Casandra. 


    Casandra se movió de sus labios, dejando un rastro de besos húmedos en su mandíbula, hasta el costado de su cuello. Chupó la piel suave, antes de volver a su propia boca una vez más, y sus lenguas comenzaron a luchar por el dominio.


    —He estado pensando en esto todo por días.


    Casandra amortiguó entre besos.


    >>—Apenas puedo contenerme en marcarte como mía.


    Ella gruñó, fue un sonido salvaje en sus oídos. Valentina apenas contuvo un gemido cuando sintió las vibraciones retumbar en su pecho. Estaba segura de que a estas alturas su corazón latía con tanta fuerza contra su propio pecho, amenazando con estallar. Sus manos se movieron hasta la nuca de Valentina, atrayéndola más hacia ella, como si eso era posible. Las movió por la habitación, dando un paso a la vez, todavía tomándose el dulce momento de besarla sin sentido, sin romper el contacto ni una sola vez. Se aferró a ella con desesperación y éxtasis. ¿Por qué cada vez que la tocaba, ella no parecía pensar correctamente? ¿Incluso cuando sabía que ella había sido alguien que la hacía sentir incómoda, alguien que la asustaba?


    >>—Maldita sea, no puedo ser cortes. 


    Casandra gimió de frustración, antes de que sus manos subieran por su pierna, acariciando sus muslos. Valentina dejó escapar un chillido involuntario ante el toque. Valentina jadeó por las sensaciones que crecían en su interior, antes de que sus palabras se ahogaran en un beso abrasador. Sus brazos se aferraron a su cuello, su cuerpo temblaba ya no del todo debido al aire frío del pueblo. En un parpadeo, Casandra la desnudo casi por completo. Sus dedos se arrastraron hacia arriba por sus muslos, alcanzando el borde de su ropa interior, antes de deslizarse más allá, encontrando su punto dulce. Podía escuchar sus respiraciones irregulares junto a su oído. Su corazón latía tan fuerte que dolía mientras se sentía más y más lasciva por segundo.


    >>—Necesito tomarte… Necesito perderme en ti… 


    Valentina se aferró a su hombro, hundiendo sus dedos más profundamente mientras dejaba escapar bocanadas de aliento caliente, luchó ferozmente, tratando de acercar a Casandra más a ella. Otro escalofrío le recorrió la espalda, ya sea por miedo o por pasión, ya no podía decirlo. Sus labios calientes iban y venían por los lóbulos de las orejas, el cuello y la clavícula mientras sus dedos firmes frotaban lentamente su punto entre sus piernas. Se movió contra su mano con desesperación. Casandra se movía como una loba hambrienta que no podía esperar a comerse la primera presa que atrapó en mucho tiempo.


    —Por… favor…


    Suplicó, pero no sabía asegurar que era exactamente lo que estaba pidiendo. 


    —No puedo resistirme.


    Murmuró ella contra su piel.


    >>—Incluso si pienso que no estás preparada para esto… No quiero detenerme.


    Casandra rasgó lo último que quedaba de su ropa, hasta que sus picos quedaron claramente expuestos en la habitación luminosa. Ella ahogó un grito mientras miraba su pecho agitado, todo sonrojado y tenso antes de que Casandra se sumergiera, devorando las puntas de sus pezones en su boca.


     Valentina sintió que su mente se hacía papilla ante la sensación, su lengua caliente se movió en la punta, arremolinándola, chupando y rozando sus dientes con gran pericia, haciéndola jadear cuando el calor familiar se acumuló en su estómago.


    —Ca… Casandra…


    Jadeó, con las manos inconscientemente extendidas para agarrar su cabeza, sin saber si empujarla más cerca o lo contrario cesaría el fuego en el interior.


    —¿Quieres que me detenga? ¿Te estoy asustando? 


    Preguntó mirándola con una mirada llena de ardor que parecía devorarla. Sintió que su corazón se saltaba un latido bajo sus intensas esferas.


    —No…


    —Yo jamás te lastimaría intencionalmente…


    Manifestó sonando como si estuviera ronroneando hacia ella.


    >>—Lo sabes ¿Verdad? Dime que lo sabes. 


    Valentina solamente pudo asentir con la cabeza. La desesperación en su tono no se olvidó cuando se zambulló en sus labios una vez más, y sus brazos se hirieron automáticamente alrededor de su cuello, mientras ambos caían sobre la cama en un montón de miembros enredados y ropas esparcidas. La vergüenza, la emoción, el miedo y el éxtasis invadieron su corazón. Valentina estaba enterrada bajo las sábanas que la rodeaban, haciéndola sentir como si flotara en las nubes mientras aceptaba toda la intensidad de Casandra. No podía evitar aceptarla, siguiendo cada sensación mientras se volvía masilla ante sus propios ojos. Jadeó de placer, sus miembros luchando por agarrarse a las sábanas mientras trataba de anclarse a la realidad. Casandra no detuvo sus atenciones, tirando y retorciendo implacablemente la sensible protuberancia de sus senos mientras ella gemía. Se frotó los muslos, sintiendo que algo nuevo se abría paso en sus entrañas mientras el calor se intensificaba aún más. Se agitaba más fuerte de lo habitual, pero no podía importarle menos sentirse avergonzada de cómo se retorcía debajo de ella.


    Sus lenguas se enredaron suavemente entre sí mientras se besaban, luchando por el dominio. Valentina se perdió en la ardiente pasión. Ella se retorció ante la sensación. Se sentía como un pez fuera del agua, jadeando en busca de aire ante la plenitud. El tiempo se congeló, no existía nada más que ellas en la cama. No importaba nada, ni nadie, solamente el calor que las consumía. Valentina sintió que la apasionada sensación recorría su cuerpo hasta el olvido. Y así, se sintió perdida en una luz blanca brillante cuando fue empujada por el borde. Su corazón latió contra su pecho. Sintió ganas de llorar por el exceso de estímulos, se aferró a Casandra con más fuerza mientras se sentía perderse por completo por el placer. 


     


    εїз


     


    Valentina se despertó desconociendo en qué momento se había quedado dormida. Pero no le importaba. Se sentía demasiado feliz para preocuparse por eso. Sonriendo alargó el brazo buscando a Casandra, sorprendiéndose al encontrar su lado de la cama fría.


    —¿Me estabas buscando?


    Siguió la dirección de su voz y lo vio sentada en una silla frente al pequeño escritorio frente la ventana. Su laptop estaba encendida y a un costado había un montón de documentos, Casandra llevaba el cabello suelto, y aunque vestía con la ropa con la que habían llegado, se veía relajada sin zapatos.              


    —¿Nunca dejas de trabajar?


    —Probablemente, trabajaré hasta el día de mi muerte, eso no lo puedo remediar.


    Levantándose de la silla caminó hacia la cama y se sentó a su lado.


    >>—Aún no es muy tarde, ¿Quieres regresar a casa o nos quedamos aquí esta noche?


    Valentina se sentó en la cama y tiró de la manta hasta la barbilla.


    —¿Qué tal está el clima? 


    —Un poco de nieve. Solamente es cuestión de manejar con precaución. 


    Valentina ladeó la cabeza considerando que hacer, no era más que un par de horas conduciendo si era que el clima se mantenía, pero no quería arriesgarse. Nunca se podría predecir nada contra la naturaleza. 


    —Llamaré a Nany, es mejor quedarnos aquí.


    No le agradaba la idea, últimamente estaba pasando muchas noches fuera de casa, no le gustaba dejar toda la responsabilidad de los niños a Antonella. 


    —Bien, ordenaré la cena. 


    Cuando Casandra iba a levantarse, Valentina en un auto reflejo estiró la mano y sujeto la suya, deteniéndola. 


    —¿Hemos arreglado las cosas?


    Preguntó con precaución, y temor también, todo era muy confuso en su cabeza, solamente quería asegurarse de que todo estaba bien entre ellas. 


    —¿Quieres una respuesta honesta?


    Casandra la miró con ojos sombríos. El cuerpo de Valentina se estremeció al ver rostro ensombrecido. Valentina vaciló por un momento, tenía miedo de escuchar la respuesta, pero no tenía caso postergarlo, lo que fuera a suceder era mejor saberlo ahora. Asintió con la cabeza lentamente. Casandra giró la cabeza y miró hacia el escritorio a un costado de la cama, dejo escapar una suspiro con amargura. 


    —Nunca llegué a imaginar que yo pudiera enamórame o que al final tendría una pareja, llegue a conciliar fácilmente la idea sobre eso. Llegue a la conclusión de que quería darte lo mejor, tengo las posibilidades económicas para ello. Mi prioridad es darte una vida segura y pacifica…


    Una sonrisa amarga se dibujó en los labios de Casandra.


    >>—No obstante, me di cuenta de que eso era bastante similar al estilo de vida de esposa florero que mi padre y muchos otros hombres deseas para sus mujeres…


    —Tú no eres como tu padre.


    Interrumpió a Casandra. Ella por su parte regresó su mirada a Valentina. 


    —Tienes razón, no lo soy.


    Casandra acomodó un mechón de cabello tras de su oreja. 


    >>—Si quieres renunciar a la empresa, puedes hacerlo. Si no quieres trabajar no lo hagas, te apoyaré en todo lo que desees hacer. Nos casaremos, me gusta la idea y lo he pensado mucho, creo que te verías preciosa, embarazada. Tienes derecho a vivir tu vida como te plazca y yo solamente quiero estar a tu lado. 


    Valentina sintió un nudo en la garganta, respecto a los ojos negros que la miraban, había una luz cálida que la miraban con una mezcla de tristeza y afecto. Valentina no puedo soportar más la oleada de emociones y saltó a sus brazos. Su voz se quebró horriblemente.


    —Lo… Lo que quiero es… vivir con Casandra Makris. Estaré a tu lado siempre. 


    Casandra la envolvió en sus brazos y enterró su rostro en su cabello. Luego susurró y exhaló su cálido aliento sobre su nuca y cuello.


    —Sí, vamos a hacer eso. 


    

  


  
    EPILOGO


     


    Por muchos años, la vida de Casandra Makris tuvo muchas reglas, la más importante de todas ella fue no dormir con las mujeres con las que follaba. Le gustaba el sexo como a cualquier persona sana. Sin embargo, compartir la cama de forma tan íntima no era práctico ni apropiado a sus intereses. Para ella el sexo fue solamente una necesidad básica que tenía que satisfacerse regularmente para no permitir que la frustración y otras emociones afectaran su juicio. 


    No obstante, en los últimos tres años, esa regla había desaparecido de su vida. Ahora cada mañana, al menos que no estuviera de viaje de trabajo, despertaba con un cuerpo cálido y desnudo acurrucado junto a ella. Casandra observó a Valentina dormida a su costado, a pesar de que la cama era de tamaño kingsize, de alguna forma siempre ella terminaba acurrucada a su costado acorralándola en su lado de la cama, impidiendo de esa forma que Casandra pudiera moverse o alejarse. Y lo extraño era que eso, no le molestaba en absoluto. 


    Valentina estaba dormida pacíficamente, su respiración era acompasada y tranquila, perecía una pequeña niña mientras dormida, sus labios normalmente de color rosa pálido se veían rojos e hinchados después de las actividades de la noche anterior. Su mejilla estaba presionada contra la almohada de Casandra, su largo cabello rubio estaba extendido por todas partes. Le gustaba su color natural, aunque lo mismo hubiera sido que ella lo hubiera dejado castaño, era solamente cabello. Aunque ciertamente siempre tuvo predilección por las rubias, si Valentina deseaba teñirse el cabello azul o de colores, le daba igual. 


     Le gustaba despertar con Valentina cada mañana y con el paso de los años y alguna que otra dificultad, ese sentimiento no había cambiado. Valentina Carter estuvo siempre destina a ser la única mujer en su cama. 


    Casandra ahora ya podía convivir con esa gran verdad, estaba atrapada por esta chica. Le había permitido ponerse bajo su piel con demasiada facilidad. Desde el primer día en que la había tocado, estuvo perdida, el placer de Valentina, y su confianza, la afectaban tan fuertemente. Le gustó la forma en la que Valentina se entregó a ella desde el primer momento. 


    Como si sintiera su mirada en ella, Valentina murmuró algo somnolienta y se movió un poco. Las sábanas se deslizaron más abajo, revelando a los ojos de Casandra el cuerpo hermoso de su esposa… sí, su esposa. Aun esa palabra le costaba procesarla. 


    La boda se celebró el mismo año que comenzaron a vivir juntas, fue en primavera en un pequeño jardín botánico, ante un pequeño e íntimo grupo de amigos y parientes. Más amigos que parientes, de su parte solamente asistió su hermana y del lado de Valentina, su padre, además de los mellizos y Antonella. La verdad era que ni los invitados, ni la celebración era algo que le había preocupado, ella simplemente quería complacer a Valentina. Seguía dudando acerca de la institución del matrimonio, pero confiaba y creía en su relación con Valentina y si era algo que ella necesitaba, Casandra con gusto había aceptado casarse con ella. ¿Cómo pudo haberse negado cuando Valentina se lo había propuesto? La había sorprendido el día de su cumpleaños, ella había preparado todo el show, cena, música, intimidad, le había dado un anillo y le había hecho la pregunta. Y aunque una boda era por complacer los deseos de Valentina, fue algo que ella misma disfruto muchísimo.


    Los preparativos fueron hechos por Valentina y su íntimo círculo de cómplices, Patrick Frances y Lena Burton. Inseparables secuaces a consideración de Casandra. Además, ambos fueron los padrinos, según ellos estuvieron al pie del cañón para darle apoyo mientras ella pronunciaba sus votos. Pero Casandra no necesitaba ningún apoyo. Estaba dispuesta, y no solamente eso, estuvo ansiosa de casarse con Valentina. Los votos matrimoniales fueron pronunciados con voz clara tanto por Casandra como por Valentina, con la mirada perdida en amorosa y mutua contemplación. Nadie que presenciase la ceremonia dudaría de que aquella era una boda por amor. Casandra casi rio al escuchar el suspiro de alivio colectivo muchos de los presentes cuando el funcionario del juzgado las declaro legalmente un matrimonio. Muchos apostaron a que Casandra no lo haría, pero en su mente jamás pasó la idea de retractarse. Eso había quedado atrás, ya no dudaba de su deseo y amor por Valentina. Fue correcto y honorable haber intentado alejarla, pero dado el hecho de que Valentina nunca renuncio a lo que tenían, ya no estaba en manos de Casandra intentar protegerla, Valentina la aceptaba tal y como era y de alguna forma estaban sacando a flote esa relación. Casandra se humedeció los labios secos. A pesar del paso de los días, semanas, meses, y los años, el deseo por esta chica no había disminuido. Durante mucho tiempo creyó que con el paso del tiempo comenzaría a sentir desinterés. Pero, por el contrario, con cada día que pasaba sus manos hormigueaban con el deseo de tocarla. 


    Estaba amaneciendo y tenía muchas cosas que hacer ese día, seguramente, Antonella no tardaría en comenzar a preparar al desayuno y ese día le tocaba apresurar a los mellizos a prepararse para la escuela. Con un suspiro de exasperación, Casandra se rindió. Haciendo a un lado los mechones rubios de su cabello, se inclinó y besó la suave piel en la nuca de Valentina. Sus ojos se cerraron mientras inhalaba profundamente. Esta absoluta falta de autocontrol estaba convirtiéndose en rutina. 


    —Casandra.


    Murmuró Valentina. Casandra alzó un poco la cabeza, pero se dio cuenta de que su esposa aún estaba con los ojos cerrados, Valentina todavía dormía, hacía eso muy a menudo, Valentina hablaba dormida. Deslizó entonces sus labios por la espalda cremosa de su chica… y entonces llamaron a la puerta. 


    —¿Valentina?


    Casandra cerró los ojos al escuchar la voz de Jud. La niña se había despertado antes de lo esperado. Frunciendo el ceño, Casandra se incorporó y salió de la cama, apresurándose, se envolvió en la bata y abrió la puerta, no quería que la niña despertara a Valentina, Y fue un poco hipócrita de su parte, ya que no más de un segundo antes, ella misma estaba a punto de despertarla.


    —¿Qué sucede, Jud? Valentina aún duerme.


    Casandra salió al pasillo y cerró la puerta. La niña miró hacia la puerta con decepción.


    —Es que… 


    La pequeña miró hacia sus pies. Después alzo la mirada y miró a Casandra con ojos realmente esperanzados.


    >>—Es que… me duele la barriga…


    —No quiere ir a la escuela.


    Dijo Jeffrie desde la puerta de la habitación que ambos compartían. Jeffrie estaba intentando cepillarse el cabello. Nunca le dejaba de sorprender lo independiente que el niño era.


    —¡No es cierto!


    Gritó Jud fulminado a su hermano con la mirada. 


    >>—En verdad me duele la barriga.


    Casandra suspiró, estas escenas eran muy comunes y eran algo a lo que le había costado acostumbrarse, ella tenía dos hermanos y nunca se llevó bien con ellos, peleas entre hermanos no era el problema, lo realmente sorprendente era que a pesar de sus constantes desacuerdos la unión entre estos dos niños era absolutamente fascinante. La madurez y sensatez de Jeffrie se complementaban perfectamente bien con el entusiasmo y energía de Jud. En un instante podían pasar de estarse odiando a sin lugar a dudas no poderse separar. 


    —No seas floja Jud. Tienes que ir a la escuela. 


    —Eres un tonto Jeffrie, no puedo ir si estoy enferma.


    —Suficiente.


    Interrumpió Casandra.


    >>—Vamos, tomaré tu temperatura y te prepararé un té. 


    Dijo Casandra seriamente. Sabía que Jeffrie tenía razón, no era la primera vez que Jud intentaba inventar una enfermedad para no ir a la escuela. “Así son los niños” era la frase favorita de Valentina y Antonella para explicar el comportamiento de los niños, a lo cual Casandra no le había quedado más remedio que adaptarse. 


    —Enferma no puedo ir a la escuela ¿Verdad, Casandra?


    —Cierto.


    Casandra se cruzó de brazos. Jud sonrió triunfante y le sacó la lengua a Jeffrie.


    >>—Si estás realmente enferma, no iras a la escuela, llamaré al médico, seguramente podrá recetarte algunas inyecciones para quitarte ese dolor.


    La niña la miró pálida del susto.


    >>—Será más rápido aliviarte de esa manera ¿No lo crees? ¿Recuerdas la última ocasión que te resfriaste? Un par de inyección y estuviste como nueva en un instante…


    Jud, ni la dejo terminar de hablar, salió corriendo hacia su habitación, apenas y alcanzó a escucharla cuando afirmo que con el té sería más que suficiente y se alistaría para ir al colegio. Casandra intentó no sonreír, ciertamente solamente una niña inocente creería en la afirmación del médico, pero era una estrategia que había aprendido de Antonella y Valentina, una mentira piadosa solucionaba muchas situaciones. Jeffrie por su parte le sonrió y regresó a la habitación. 


    Casandra regresó a la habitación, miró hacia la cama. Valentina estaba sentada parpadeando, sus ojos azules aún desenfocados, con ese atractivo rubor en sus mejillas y el cabello desordenado. Tenía que ir a la ducha y prepararse si deseaba salir a tiempo de casa, pero mirar esos hermosos labios la estaban haciendo flanquear. 


    —Buenos días, ¿Cómo te sientes? 


    Dijo mientras sacaba ropa de un cajón.


    >>—Los niños ya están preparándose para el colegio, no tienes que levantarte.


    Casandra caminó hacia el guardarropa y sacó un cambio de ropa. Detrás de ella, escuchó una pequeña risa.


    —Estoy bien, últimamente todos me miman demasiado. 


    Ronroneó ella alzando los brazos para estirarse, provocando que la sabana resbalara y revelara sus cremosos pechos. 


    >>—Es tan placentero y agradable que en ocasiones me resulta tan difícil de creer que en verdad esto está sucediendo. 


    Valentina se encogió de hombros con un humor, torciendo sus labios en una sonrisa torcida.


    >>—Yo solo... Esto es tan extrañamente normal y extraño al mismo tiempo, ¿sabes? Estamos casadas, criamos a dos niños juntas, todos los días te despido para ir al trabajo y te doy la bienvenida…


    Se detuvo, apartando la sabana, rebelando su abultado vientre.


    >>—Pronto seremos madres. ¿Puedes creerlo?


    Casandra sintió una punzada de… algo. Sabía lo que Valentina quería decir. Esto se sentía demasiado normal, doméstico y sorprendentemente surrealista. No es que su vida matrimonial fuera perfecta. Podría ser emocionalmente perfecto. Sin embargo, siempre era desafiante y hasta agotador en algunos momentos. Aunque a Casandra le costaba adaptarse a no tener la última palabra en todo, tal como lo prometió, apoyaba a Valentina en cada paso y decisión que ella tomaba. Valentina había renunciado a la empresa y por un año trabajo a medio tiempo en el estudio de fotografía de Patrick, en lo que terminaba su titulación, ¿Fue frustrante no verla todo el tiempo en su trabajo? Si lo fue, pero era sumamente gratificante tener a Valentina al finalizar el día. Llamadas y mensajes durante el día ayudaron a fortalecer más su relación. 


    Llegó a comprender la decisión de Valentina de renunciar, como el mundo, cada forma de pensar era un universo, había quienes se mostraron asqueados por las acciones de Iain Archer, pero hubo quienes nunca lo creyeron y satanizaron a una mujer bonita por provocar a un hombre. Archer fue acusado de agresión en segundo grado, lo cual lo condenó a una pena de prisión de doce años y compensación monetaria que Valentina se negó a recibir, esa cantidad fue donada a una fundación benéfica. En cuando a Abigaíl Mackenzie, legalmente no pudo hacer nada contra ella, pero Casandra se encargó de que su carrera profesional fuera vertiginosa a partir de ese momento, no por nada era la mejor en su industria y tenía contactos de todo tipo. En menos de seis meses su carrera estuvo casi muerta en Estados Unidos, lo que la obligó a mudarse a Inglaterra y aun así, no fue nada fácil deshacerse de venganza de Casandra. Futuro ante las cámaras ya no tenía, por lo tanto, había encontrado a un idiota rico con el cual se había casado y le hacía la vida imposible al pobre tonto. 


    Casandra también estuvo a punto de renunciar a su empleó, afortunadamente, el escándalo se había olvidado con bastante rapidez, los chismes se pasaron a un nuevo escándalo mucho más grande. Durante esos años habían tenido suficientes desafíos como una pareja. La relación entre ella y Valentina nunca había sido exactamente tranquila, y eso no había cambiado con su matrimonio. Valentina todavía la volvía absolutamente loca la mitad del tiempo. Tenían fuertes discusiones de vez en cuando, pero sus peleas nunca duraban mucho. Eran terribles en mantenerse alejadas, Casandra no lo soportaba, por lo que siempre terminaba disculpándose y teniendo sexo. Valentina nunca podía resistirse a sus asaltos y el sexo era la que mejor tarea que Casandra podría desempeñar, era un hecho que siempre jugaba a su favor, Valentina jamás lograba resistirse a su seducción y el sexo de reconciliación era lo mejor del mundo, en opinión de Casandra. Saliendo de su aturdimiento, Casandra se acercó a la cama.


    —Dudo mucho que algún día pueda acostumbrarme a la idea.


    Dijo Casandra, inclinándose y besándola en la mejilla. El embarazo fue idea de Valentina, un deseo manifestado desde que se conocieron, después de titularse y conseguir el empleo que deseaba y adaptarse a él, Valentina simplemente un día, había llegado a visitarla a la hora del almuerzo y le había preguntado si deseaba tener un bebé con ella. Así era Valentina Carter, impredecible y espontánea. Siempre la empujaba a salir de su zona de confort y no se disculpaba por ello. Valentina le sonrió, sin importarle las inseguridades de Casandra. 


    —Nacerá pronto, así que no tienes mucho tiempo.


    Dijo Valentina, deslizando su mano en la de Casandra y colocándola en su vientre. Biológicamente, ese bebé era de Valentina y de un misterioso donador de esperma. El número 987530. Que según la descripción era un alemán de un metro noventa, cabello oscuro y ojos de color, deportista, nadador, sano y sin problemas genéticos. Dudaba mucho que existiera un hombre tan perfecto en el planeta, pero dado el hecho de que darle un hijo naturalmente a Valentina era lo único que ella no podía hacer… 


    —Espero se parezca a ti.


    Dijo Casandra, apretando su mano. Valentina arrugó la nariz. En un principio Valentina propuso que fuera una inseminación in vitro, un óvulo de Casandra y el semen del desconocido, Valentina gustosamente hubiera sido quien llevara al bebe, de esa forma, biológicamente hubiera sido hijo de Casandra. Pero eso era demasiada ingeniería. El bebé de Valentina sería su bebé y un punto. Amaba a Valentina, amaba a los sobrinos de Valentina y amaría a ese bebé también. 


    —¿Por qué quieres que se vea como yo? Tengo la nariz torcida y muchas pecas, pobre niño. 


    A lo largo de su vida había tomado muchas malas malditas decisiones y se había jurado no tomar más. Casandra siempre había sido una mujer fuerte, decidida. Luchaba por lo que deseaba y nunca se privaba de nada. Era cierto que había deseado a Valentina desde la primera vez que la vio. En un principio luchó contra lo que sentía, se convenció al pensar que ella no era más que una chica rubia, una de tantas que se había follado. La deseó desde el primer momento y al tenerla a mano…


    Casandra arriesgó su carrera, su trabajo y todo lo que había logrado construir a lo largo de los años por una esta mujer.  En los últimos años, nada había transcurrido en absoluto según sus planes. Era difícil sorprender a Casandra, pero Valentina siempre lo conseguía. 


    —Será un bebé preciosos si se parece a ti. 


    Dijo Casandra, por fin, entrecortadamente. Emocionalmente, Casandra seguía siendo un desastre, la convivencia con su familia biológica no había mejorado y dudaba mucho que lo hiciera, desde que decidió casarse legalmente con Valentina Carter, las llamadas y mensajes por parte de su progenitor y hermano habían cesado rotundamente. Con Anette la relación había mejorado, pero no lo suficiente. Una relación lésbica era demasiado para Anette y su mojigatería. Eso quería decir que su única conexión emocional era Valentina y todo lo que la rodeaba, sus sobrinos, Antonella y ahora ese bebé. Casandra no hablaba sobre sus sentimientos a menudo, eso no había cambiado mucho a lo largo de los años, Valentina era la única que lograba leerla entre líneas. Y aunque ella no lo dijera en voz alta, sabía que Valentina era consciente de todas las inseguridades de Casandra. Enfrentaba todos sus retos con fortaleza y decisión, pero sus inseguridades y temores siempre eran adivinados por Valentina, ella sabía que el mayor temor de Casandra era ser como su padre y que quisiera gobernar a todos como lo hacía él, aunque sus temores eran infundados porque Valentina jamás se lo permitiría. Valentina parpadeó, miró a Casandra.


    —Los bebés son hermosos sin importar a quien se parezcan, son lindos cuando sonríen e incluso cuando lloran.


    Valentina se acercó un poco más.


    >>—Nuestro bebé será el más hermoso sin duda. 


    Afirmó Valentina con una sonrisa, sus ojos se encontraron. Casandra nunca se cansaría de esto, este sentimiento que oprimía su corazón con cada sonrisa, gesto o mirada de esta mujer, era vertiginoso, incluso después de años juntas. Ella amaba a esta chica. 


    >>—Y tú vas a ser una gran madre, Casandra. 


    Dijo Valentina con firmeza, enterrando sus dedos en el cabello de Casandra y tirando de ella hacia abajo para presionar sus frentes.


    >>—Ya lo eres, eres la madre de los mellizos también. Escuche lo sucedido hace un momento, has manejado la situación como una experta. Eres fantástica esposa y eres una buena madre. Confía en mí. 


    Casandra respiró presadamente.


    —Siempre tienes buenos argumentos.


    Dijo Casandra, besando la comisura de la boca de Valentina.


    —Entonces deja de preocuparte por eso y deberías de darle los buenos días a tu esposa como es debido ¿No lo crees?


    Los labios de Casandra se curvaron.


    —Tengo que llevar a los niños al colegio y tengo una reunión.


    Valentina hizo un puchero. 


    —Aún tienes quince minutos para mí, no te preocupes, no llegarás tarde, solo bésame, es todo lo que pido. 


    Sonriendo, Casandra hizo eso. Y como era costumbre, la necesidad que Casandra sentía por Valentina era irracional. Valentina siempre lograba volverla loca de deseo. Por más tiempo que pasara, por más tiempo que estuvieran juntas, parecía que Casandra no podía obtener suficiente, el mundo que las rodeaba parecía desaparecer y nada más importaba mientras se entregaban a la pasión, Valentina era lo único que le importaba. Así que estaba más que claro que llegaría tarde a su reunión y no estaba preocupada por ello. 


     


     


    FIN…
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    [1]es un cóctel no alcohólico, bautizado en honor de la actriz infantil de cine y posteriormente diplomática estadounidense Shirley Temple. Está compuesto de cinco medidas de refresco de lima-limón o de ginger-ale y un toque de granadina, decorado con una guinda al marrasquino y una rodaja de naranja.

  


  
    [2] frase utilizada para referirnos a algo que, teniendo aparentemente un aspecto muy tentador y beneficioso, puede ser perjudicial y causar grandes males.

  


  
    [3] es una decoración floral usada generalmente por hombres, y que consiste normalmente en una sola flor o un pequeño ramillete floral

  


  
    [4] también conocida como cirugía correctiva de la mandíbula o simplemente cirugía de la mandíbula, es una cirugía diseñada para corregir las condiciones de la mandíbula.

  


  
    [5] El término ballerina se asoció, por primera vez, a los zapatos clásicos que usaban las bailarinas de ballet: muy rebajados en la zona del empeine y con suela plana, fabricados en cuero delgado y sin forro

  


  
    [6] Un balancín, subibaja o sube y baja es un entretenimiento infantil que consiste en una barra larga de metal, madera u otros materiales, con asientos en sus extremos y apoyada en su punto medio.
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